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ademas de las cosas conocidas ya por otros, 
descubrid por sí mismo muchas, y con el 
atento conocimiento de todos los histo­
riadoras que le precedieron , no solo cor-
t i g id los errores de otros , sino que tuvo 
la buena fe de enmendar los suyos pro­
pios , como se veía en la ediccion de su 
.carta geográfica. Y si no pudo púrificaí: 
tetante las noticias !que recibid de otros, 
simo puso ímucho'cuidado en dar la per­
fección posible á ; sus" tablas , si en algu­
nos lugares señalo solo las latitudes , en 
otros solo las longitudes, y rara vez d 
jamás junto las unas con las otras , esto ^alH 
no quita que Marino haya sido uno de 
los maestros mas célebres de la antigua 
geografía. Por otros méritos es igualmen­
te acreedor á nuestros respetos el gedgra-
fo latino Pomponio Mela, elegante y jui- í̂ "̂ 01110 
cióso escritor en una materia poco capaz 
de eloqüencia, como él mismo lo dice (Vi), 
pero "que necesita de no poco juicio. Los 
tres pequeños libros que tenemos suyos, 
no enriquecen con nuevas luces la geo~ 

M m 2 gra-
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grafía , lo que taí vez habrá hecho en otra 
obra mas extensa y mas exácta, puesto 
que en esta se había Tedueido á las cosas 
mas claras ;? y ármáyor ^reíviedad:, segiin 
él mism© lo üíc&.-£atyMkmmMs%$lúr.a tt 
exactius i nunc ut ^mequae darissimd ei 
strktim.i Pero sin embargo " hay; en aquej 
llosVlibros taíítersuita f elegancia;taBta 
.copia ylelec'cion en las noticias # tanto jui­
cio ¡eri referirlas, y se ve'por;todas partes 
íanto saber, y erudición , que forman las 
delicias de los gédgkfbs y de los eruditos 
y de^osi3man{:es^de;la elfegante latinidad; 

plínlo. ©espues de Mela ; quiso t á n h i e n Pliní^ 
ilustrar la geografía?, y enmedio de las in­
finitas materias de su eneyclopedica histo-
í m empleo^ quatro libros ©n tri tar esta sô -
la:* parte ; y la ciencia geográfica "d^be al 
latina naturalista , 'ángularmerite para su 
historia literaria, algunas luces 'que no ha-
bia recibido de'los geógrafos griegos. No 
se sabe todavía á quien deba atribuirse la 
.gloria de haber dado- el Itinerario , qué sé 
dice dé Antonino , • queriendo unos atri-

buir^ 

{b) IbiH. 
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buirlo á Julio Cesar , otros á Augusto, 
otros á Antonino y otros á otros Empera-
ciores aun mas mockrnos , hasta referirlo 
algunos al tiempo de Teodosio, como 
eruditamente lo expone Vessellingio (¿z); 
pero lo cierto es , que aquella obra, aun­
que no sea mas que una seca é insípida 
lista de nombres, de ciudadés: y de distan­
cias, ha podido sin embargo dar luces , 
servir de guia á los eruditos modernos pa­
ra caminar con mas seguridad entre las t i ­
nieblas de la antigua geografía. 

Gocen en hora buena Mela , H in ip 
y los otros geógrafos latinos el honor de 
instruir á los modernos en las noticias his­
tóricas, y de presentarles las flores de la 
geografía; pero cedan al gran Tolomeo la Tolomeo. 
gloria de hacerles conocer las raices y êl 
tronco de aquella ciencia , y ser e l verda­
dero maestro de su exactitud matemática, 
j Qué vasta empresa , qué valentía de To­
lomeo tomar en las manos infinitos escri­
tos de viageros, de astrónomos, de histo-
• riadores y de geógrafos, acumular nom­

bres 

(̂ ) Pfafefl áí! Itin. Ant; • ~ O 
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bres de ciudades y de provincias, reco­
ger observaciones, combinar noticias, y 
fixar sus límites á cada provincia , dar i 
cada ciudad su lugar , enseñar el arte de 
la construcción de las cartas geográficas» 
establecer las leyes , explicarlas reglas, y 
formar un completo curso de geografía 
científica ! No habia mas que muy poicas 
determinaciones astronómicas y geográ­
ficas de los astrónomos precedentes: H i -
parco apenas habia encontrado el méto­
do de señalar las posiciones de los lugares 
por la longitud y lat i tud, sin llegar á ha­
cerla aplicación : los itinerarios y los via-
ges notaban las distancias ; pero sin una 
rigurosa exactitud, y se detenían con mas 
gusto en las noticias históricas y físicas^ 
aunque á veces llenas también estas de 
falsedades. Tolomeo aprovechándose de 
las pocas observaciones astronómicas per­
tenecientes á la geografía hechas hasta en­
tonces , examinando atentamente las his­
torias y las relaciones de los viages de mar 
y de tierra , observando prudentemente 
quanto ellas decian de la longitud de los 
caminos., y de su dirección , de la mayor 
d menor duración de los dias y de las no­

ches, 
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ckes, y de quantas pequeñas circunstan­
cias podian darle alguna luz , se atrevió 
á señalar á cada lugar su longitud y la t i ­
tud , y dar de este modo á la mente de 
los estudiosos la mas clara y acomodada 
idea de 4a posición de diversas regiones, y 
poner en justo orden la faz de toda la tier­
na. Otro mérito de Tolomeo en la geo­
grafía es el haber inventado las proyec­
ciones planas aplicables á las esferas ter­
restres, no menos que á las celestes, y ha­
ber echado de este modo los fundamentos 
para la construcción de las cartas geográ-
íicas con la determinación de los grados, 
como las tenemos al presente. Y si los geó­
grafos modernos han tenido que echar á 
tierra el grande edificio de la geografía de 
Tolomeo , no fundado como debia estarlo 
sobre las necesarias observaciones astro­
nómicas, y generalmente fabricado sobre 
las informaciones muchas veces falsas de 
los viageros , no pueden sin embargo de-
xar de hacer justicia á los talentos y al 
mérito del arquitecto , que con tales ma­
teriales supo levantarlo, y proclamar al 
astrónomo Tolomeo por un vasto inge­
n i o , y por el verdadero maestro de la 

ex^c-
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exácta geografía. Esta obra de Tolomeo 
fue el libro clásico de los antiguos Grie­
gos , Latinos y Arabes , en que todos es* 
tudiaban aquella ciencia , que todos co­
piaban , traducian , comentaban é ilustra­
ban de varios modos ; y ella fue el código 
que rigió por muchos siglos á los geógra­
fos modernos en el estudio de la geogra­
fía, y en la construcción de las cartas geo­
gráficas. Protágoras , citado por Marcia­
no Heracleota (a) > escribid una obra pa­
ra reducir á estadios mas perceptibles á la 
común inteligencia , las distancias que To­
lomeo midió por grados : y posteriormen­
te en el quinto siglo Agatodemones, me­
cánico alexandrino , dibuxd según la ex­
plicación de Tolomeo las cartas geográfi­
cas , que contenían las tablas expuestás 
por e l , y que después ha publicado Pedro? 
Berti en la edición de la geografía del 
maestro griego. E l sagrado asilo donde se 
ha conservado, por, muchos siglos la astro­
nomía , ha sido el Almagesto de Tolomeo: 
en su obra de la geografía ,ha estado igual-
I • . men-

i [a) P/rifl, cum Fragm. Artem- et Men. 
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ni en te depositada por otros tantos siglos 
toda la ciencia geográfica; y Tolomeo ha si­
do por mucho tiempo justamente venerado 
como dueño del cielo 7 de la tierra, adon­
de nadie podia llegar sino guiado de sus lu­
ces. Amenos ingenios eran Jos Griegos ; y 
amantes apasionados de las ciencias y de 
las. artes, y curiosos investigadores de to­
do genero de noticias , no sabían cstaí* 
ociosos sin emplearse en algún trabaio l i ­
terario , y acarrear algunas ventajas á los 
buenos estudios. Arriano, Marciano He-
racleto y Agatemero con sus periplGs, y 
compendiando las obras de otros anterio­
res, que ya no existen sino en estos^cOm-
pendios, han auxiliado mucho las fatigas 
de los modernos para restablecer la an- -
tigua geografía. Pausanias siguió otro cá- Pausarías, 
mino mas ameno y mas ut i t : después de 
tantos viages por mar y tierra de los 
Cartagineses y de los Marselíesesy de los 
Griegos y de los Romanos para abrir 
nucvps campos al comercio y a las con­
quistas , d para dilatar los confines de la 
ciencia geográfica, le ocurrid el pensa­
miento de tentar otro de nuevo gusto, para 
deleyíarse observando los tnonumentos'de 

. Tom.VL N n las 
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las nobles artes , y aun alguna vez de las 
raridades naturales. La descripción de la 
Grecia , la única obra que de él nos ha 
quedado, llena de exquisitas noticias m i ­
tológicas, históricas y geográficas de los 
templos, de los edificios, de las estatuas, 
de las pinturas, de las fiestas, de las cos­
tumbres, de las tradiciones populares, de 
los fenómenos naturales, y de todas las ra­
ridades de la naturaleza y del arte, es un 
verdadero viage pintoresco de la Grecia, 
y forma, por decirlo asi, una geografía de 
las nobles artes, y un precioso tesoro pa­
ra los amantes de la antigüedad y del buen 
gusto. A principios del siglo I V se v i ó d e 
algún modo santificada la geografía por 

Ensebio, medio de otro griego, escribiendo Euse-
bio Cesariense dos libros sobre los luga­
res y las ciudades de la Sagrada Escritura, 
que traducidos y corregidos' por San Ge~ 
rónimo > fueron los fundamentos sobre 
que posteriormente se elevó el edificio de 
la geografía sagrada. Otro griego, á saber 

Istefano. el gramático Estefano, compuso en nue­
va forma una obra geográfica, intitulada 
E'Ovwfc*, donde buscando particularmente 
los nombres patronímicos, acarreó mu­

chas 
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chas luces á la geografía, y formo de al-
ffiin modo un diccionario geográfico. No ¡f66^05 
9 . , . t T» Romano», 
fueron tan industriosos los Romanos, aun­
que también se dedicaron con ardor al es­
tudio de la geografía. Solino no fue mas 
que imcompendiador de Plinio en la par­
te geográfica: de Julio Onorio orador no 
tenemos mas que algunos pocos fragmen­
tos: Paulo Orosio escribid, de geografia,, 
pero solo para que sirviese de introduc­
ción á su historia : la cosmografía de E t i ­
co, y: el libro de los rios deVibio Seques- , 
tro nos dan alguna mayor luz, pero no 
muy digna de aprecio. Parece que el estu­
dio de los Romanos en esta parte solo se 
dirigiese á entender mejor la historia, y 
á la economía y la milicia. E l retorico 
Eumenio en ía oración que hizo por el 
restablecimiento de las escuelas Menianas, 
ó sea de Autun en Francia, hace ver co­
mo en los pórticos de aquellas escuelas 
habia pintadas para instrucción de la ju­
ventud copiosas cartas geográficas, con el 
fin de tener siempre presentes las ciuda­
des y las provincias, las tierras y los ma­
res conquistados y dominados por el va­
lor de los príncipes del imperio., IlUcf di-

1 N n 2 ce 
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ee al presidente de la Galla , illic ut i-pse 
mdisti,. . .. cmnhm cum mminibus suis /0-
corum situs, sjpafia, intervalla descri-pta 
sunt, quidquid ubique Jlumintím oritür et 
conditur , quacumque se' littorum sinus Jiec-
funt, quo've ambitus cingit orbem, niel ir-
rumpit oceanus, ibi firtissimorum impera-
forum pukherrimae res gestae per diversa 
regionum argumenta recolantur &c. &c. 
Seame lícito hacer aquí una breve refle­
xión sobre ía desgraciada suerte de los mas 
preciosos fragmentos de la antigüedad. 
¡ Qué inestimable monumento de la geo­
grafía antigua no habrán sido aquellos 
mármoles de las escuelas de Autun, don­
de se presentaban tantas noticias geográ-
fieas, y. con tanta exletitud! Se cree que 
Eumenio recitase esta oración en el "alio 
298 , y habla ya de tales descripiciones 
como de cosa añtigua, de euya Formación 
no se conservaba noticia alguna. ¿ Quál, 
pues \ no Jhabrá sido la antigüedad, y quál 
no sería ahora el mérito de éste monu­
mento si pudiéramos-, encontrarlo ? Se;há 
descubierto j pues, en este siglo Un frag­
mento tan precioso con jdbilo dé los eru­
ditos ^ como ve en una carta del P.̂  V 

. Em-
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Eiiiüerenr, inserta en el Diario de Tre~ 
*voux (a), y después, con escándalo de los 
antiqüarios y de las personas de buen gus­
to, lia sido sepultado en los cimientos de* 
una fábrica , como justamente se lamen­
ta el docto Schoepflin en una carta á 
Scheyb ( ^ ) ; y, lo que es aun mas sensi­
ble , habido arrebatado á la erudita curio­
sidad antes de que se le diese alguna ilus­
tración, y sin haber áido apenas cónocícícr 
y visto mas que de pocos. Ahora elTrio-
numento mas antiguo que tenemos perté-
neciente de algún modo á la antigüedad 
geográfica, son los fragmentos del mapa 
topográfico de Roma , hecho en mosay-
co en el pavimento del templo de Rdmu-
lo éri tiempo de Septimio Severo, que en 
el dia formari'el erudito ornamento de la . 
escalera del Museo C^pitolino , y que doc­
tamente ilustradas por Bellori ( r ) dan 
muchas lucés para la inteligencia de las 
antigü¡edades romanas. Esta , y tantas otras 
antiguas memorias, nos presentan una nue-
- w &í 'OB£7.«.O-?.> -.ob ?omm r- "v:; i! 

[a) An . 1706;. m. Dec, {í>) V.Tab. Peuting. 
a Fr.Xhristofh Scheyb. Vindob. MXiCClSil 
pag. 26. \c) Ichnogr.vet. Komae* * 
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va idea de la grandeza romana, ¿ Qué vie­
nen á ser los mas grandiosos mapas topo­
gráficos de nuestros tiempos comparados 
con aquel vastísimo mosayco , donde se 
veían competir la exactitud con la gran­
diosidad ? ¿ Qué amor de conocimientos 
geográficos no arderla en el corazón de 
los Romanos, quando en las paredes , en 
los pavimentos , y á do quiera que v o l ­
viesen los ojos querían recrearse con vis­
tas geográficas ? Pero monumento que ver­
daderamente pueda llamarse carta geográ­
fica , aunque de gusto muy diverso, no 
solo de las. nuestras, sino también de la^ 
de Agatodemones, las mas antiguas que se 

Tabla conocen, es la célebre tabla Peutingeria-
Peutmgc- na r q u e es un larguísimo pergamino á ma­

nera de una gran faxa poco mas de un pie 
de ancho, y veinte y uno y un quarto de 
largo, que representa usa tabla itineraria 
formada de orden del Emperador Teodo-
úo f según se cree 9 hácía fines del siglo W, 
Esta tabla, que después de varias vicisitu­
des llego á manos de Conrado Peutin-
ger, y por ello es conocida con el nombre 
de Peutingeríana f fue perdida de nuevo, 
7 encontrada después de nu^hos años , y 

pu-
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publicada en parte por Velser, y después 
por nuevas vicisitudes vino á poder del 
príncipe Eugenio, y ahora se conserva co­
mo preciosa joya en la biblioteca cesárea 
de Viena, ha merecido varias ediciones 
é ilustraciones de Hortelio (a) , de Ber-
t i ( ^ ) , de Arnold 0 , de Horn (d)> de 
Bergier (e) , y finalmente una muy esti­
mada y magnífica de Scheyb. E«ta no es 
una tabla geográfica con las rigurosas d i ­
mensiones de longitud y latitud; pero sí 
una tabla itineraria , que señala los cami­
nos, nota las distancias v presenta mares y 
rios, casas y otros edificios, y junta con 
freqüencia á los nombres de las ciudades 
otras noticias pertenecientes á la historia 
y á la geografía; por lo qual es con razón 
eonsiderada de los geógrafos y de los an-
tiqüarios como un riquísimo tesoro de se­
gura y útil erudición. Alabamos en los an­
tiguos la inteligencia y el buen gusto en 

las 

(a) Ortelii Theatri parergen. {b) Theatr. 
¿eogr. vet. t. poster. {c) M. Velseri. . . . . Opera 
histor. et f hilos. Cur Christt Amoldo ..... (aQ Acu-
ratissima Orbis delineatiojive Qeogr. Scc. [e) Hist, 
des grands ckemins, &c. 
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las artes y en las buenas letras; pero nos 
burlamos con sobrada ligereza de sus co­
nocimientos en materias científicas: y la 
tabla Peutingeriana mas ha sido objeto de 
las ceri sur as de los matemáticos, qué de 
las delicias de lós antiqüarios. Un pie.de 
ancho, y 21 de lárgo para señalar un espa­
cio de 13 grados de látitüd ; y 18 de lon­
gitud , paréciá á los geógrafos matemáticos 
líñ absurdói ta l , que no querian mirar 
aquella tabla mas que como una nistica 
y grosera obra de un soldado ignorante. 
Solo el ingles Edmundo Brutz ha tenido 
valor para sostener, que el escorzo de esta 
tabla tenia su punto de vista para ver los 
objetos en su natural proporción. Mas jus­
tamente pensaba el docto geógrafo fran­
cés Buache que se hubiese hecho con es­
tudio dicha reducción, porque siendo ca­
si todos los caminos romanos de oriente 
á poniente, se necesitaba mayor exacti­
tud en la longitud que en la latitud, y por 
ello esta carta era tanto mas larga que an­
cha. Una carta^ de la Europa , según la 
geografía física de dicho Buache, relativa 
á ios climas y á las zonas , y escorzada de 
levante á poniente le siigirio el pensamieii; 

to 
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to de que semejante á ésta, pero escorza­
da de septentrión á medio dia, pudiese 
ser la tabla Peutingeriana; 7 haciendo una 
prueba con exáctitud, encontró no ser real­
mente otra cosa dicha tabla que una carta 
plana hecha por dos escalas diversas, gran­
de j extensa la de la longitud, y abrevia­
da 7 reducida la de la latitud, 7 ser por 
consiguiente compuesta con una inteli­
gencia del arte de la pro7eccion, de que 
-no se creía capaz aquella edad; 7 con es­
te juicio dio un laudable exemplo á los 
pretendidos filósofos modernos para no 
despreciar con ligereza, sino estudiar con 
atención las obras de la antigüedad. Tan­
tas fatigas de los antiguos, 7 singular­
mente de los Griegos, para ilustrar la geo­
grafía, nos dan motivo para creer que se 
internaron bastante en los conocimientos 
geográficos , lo que no parece compatible 
con las vanas preocupaciones en que se 
cree que vivieron sobre estas materias. 
¿ Como era posible que unos matemáticos 
7 físicos tan ilustrados negasen la existen­
cia de los antípodas, 7 cre7esen inhabi­
tables las regiones situadas baxo la zona 
tórrida ? Veamos con que verdad puedan 

Tom. V I . Oo atri-
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atribuirse á los antiguos semejantes preo­
cupaciones. 

Opiniones Que |os antigrll0s no tuviesen por ha-
tiguos so- bitable toda la tierra puede probarlo sufi-
bre las cientementela distinción de nombres de 
bkabLs!" tl'erra » y ^e tierra habitada, de yíj , y de 

oMovfjLevv}. Muchos tuvieron por extraña 
y absurda opinión el imaginar la existen­
cia de los antípodas; otros aun mas uni-
yersalmente creyeron del todo inhabita­
bles las tierras situadas baxo la zona tór­
rida, y baxo las dos frias, y generalmen­
te reduelan á cortos espacios aquella por* 
cion de tierra, á que concedían habitado­
res. Aquellos filósofos que creían que la 
tierra fuese llana como una tabla, d algo 
cóncava como una barca, Ó bien como un 
plato, ciertamente no podían creer habi­
tables las regiones opuestas á las nuestras 
ahora habitadas. Favorino , citado por 
Laercio (¿z), decía , que el primero que 
nombro en la filosofía los antípodas fue 
Pla tón; pero el mismo Laercio refiere en 
otra parte ( ^ éntrelas opiniones de Pitá-

go-

{a) la Fiat, X I X . In P / ? % . X I X . 
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goras, que la tierra era redonda y habita­
ble en toda su redondez, y que realmen* 
te habia antípodas, que ponían sus pies 
contra los nuestros. Asi pensaba también 
Aristóteles (a) y casi todos los filósofos 
que creían la tierra redonda á modo de 
globo. Gemino por dos veces (^) supo^ 
ne la existencia de los antípodas, y. aun­
que expresamente confiesa no tener not i ­
cia alguna histórica, sin embargo no pue­
de dudar de ella por las razones físicas y 
matemáticas que la prueban. Cicerón nos 
refiere esta opinión como común entre 
los filósofos, y él mismo manifiesta tam~ 
bien abrazarla (c). Estrabon ( / ) franca* 
mente, y sin limitación asegura saberse 
qué habia antípodas. Y Plinio llama la 
qüestion sobre los antípodas fuerte con­
tienda entre literatos é ignorantes, sien­
do común entre aquellos la sentencia afir­
mativa , al paso que las personas rústicas 
y vulgares dificultaban darle asenso. Pero 
la verdadera doctrina de los filósofos se 

Oo 2 fue 

(a) De Cáelo et a l {b) Etem. Astr. c. I V 
Gt X I I I . {c) SomK,Scif. V I . {d) U h . l . 
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fue olvidando aun entre los literatos, y 
éstos vinieron finalmente á pensar en es­
ta parte como el vulgo, y á burlarse de 
dicha opinión ; y asi vemos que Plutarco 
introduce un Farnaces filosofo (¿2), y Lu­
ciano un Demonactes (F ) , que hablan de 
ella como de una sentencia vana y obs­
cura , y presentan tales razones, que dan 
bien á conocer no haber mirado jamas con 
atención los fundamentos sobre que se 
apoyaban los verdaderos filósofos. Asi 
Lactancio y San Agustín desechan como 
falsa y contraria á la razón y al juicio, y 
aun de algún modo a la religión, la opi­
nión de la existencia de los antípodas; y 
Aquiles Stacio (c) dice, que acerca de los 
antípodas había grandes disputas. Seame 
lícito rebatir aqui brevemente una- acusa­
ción fastidiosamente repetida por muchos 
filósofos y teólogos contra el Papa Zaca­
rías, y aun contra la infalibilidad ponti­
ficia, por haber, como ellos dicen, decla­
rado herege a un eclesiástico llamado Yi r -

gi_ 

{a) Comment. de fítc. qüae inOrbe Lúnae ap-
$avet. {b) In Demon* (r) Jsag. in jpkeéw 
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gil io, porque defendía la existencia de los 
antípodas. La sencilla exposición del he­
cho , referida por Baronio y por Pagi (a), 
destruye una acusación repetida tantas ve­
ces , y con tanta ligereza. San Bonifacio, 
obispo de Maguncia, habia escrito al Papa 
Zacarías varias acusaciones contra Virg i ­
l io , que sembraba discordias entre él y 
el duque Odilon, que decia haber obteni­
do de la santa Sede el obispado vacante, 
y que enseñaba encontrarse un nuevo 
mundo iluminado por otro sol, y por otra 
luna: y el Papa responde á nuestro pro­
posito De perversa autem doctrina, quam 
contra Dominum et animam suam locutus 
est, quod scilket alius mundus, et alii ho~ 
mines sub térra sint, aliusque sol et luna, si 
convictus fuerit ita confiteri; hunc aceito 
concilio ab ecclesia pelle sacerdotii honore pri-
uatum. No es ésta, como todos ven , de­
cisión de fe , sino respuesta privada ; no 
acerca de los antípodas, sino sobre un otro 
mundo , otros hombres, otro sol y otra 
luna, no declaración de heregía, sino in -

% iLr..1 ' a • 1 ' inúi:¡. ob^ryry^ tí-

{a) Adán. 748. 
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timacion de pena eclesiástica, y esta solo 
después de un atento examen, y un com­
pleto convencimiento. Baronio hablando 
de estas acusaciones de San Bonifacio con­
tra Virgi l io añade : Quas tamen non 'veri-
fas, sed calumnia eidem suggesstsset; y Pa-
gi dice , que no se sabe qual fuese el éxi-. 
to de esta causa. Tal vez Virgi l io ensena--
ria cosas muy diferentes de las que le i m ­
putaban ; tal vez encontrándose no ser 
otra su doctrina que la bastante común de 
la existencia de los antípodas, se le absolve­
rla de toda censura; tal vez..... Pero basta 
para nuestro intento no ver aqui nombra­
dos los antípodas, y oir solo otro mun­
do , otros hombres, otro sol y otra luna, 
que no sabemos de que modo lo entendie­
se Virgi l io , para concluir sin duda algu­
na, que vanamente se acusa al romano 
pontífice de haber condenado como un 
error heretical la verdad de la existencia 
de los antípodas. Sin embargo no negare­
mos que algunos impusieron la tacha de 
error de fe á esta verdadera op in ión , por­
que creyendo inhabitable é intransitable 
la zona tórrida, no sabían combinar la 
existencia de tales hombres cpti su dcscen-

den-
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dencía de A d á n , y con los textos de la 
Escritura , que dicen provenir de un hom­
bre solo todo el genero humano; y en 
efecto asi parece haber pensado San Agus­
tín quando impugna dicha opinión (a). 

No los textos de la Escritura,-sino .Haklta-
- . . t , t - .%.cion de la 

falsas razones nsicas mduxeron a los anti- zonatorri-
guos á creer inhabitables la zona tórrida da-
y las dos frias, pensando que el demasiado 
calor en la una, y el excesivo frió en las 
otras hiciese aquellas regiones incapaces 
de ser cultivadas y habitadas. Esta opinión, 
que era común á los filósofos, á los poe­
tas , á los oradores y al vulgo, empezó á 
ser combatida por lo que mira á la tórr i­
da , que estaba mas inmediata, y era mas 
conocida. Aquiles Stacio, en un fragmen­
to publicado por Víctorio, y referido por 
Petavio (Jf), dice, que el estoico Panecio, 
y el académico Eudoro, querían que fue­
se habitable la zona tórrida, y que la fuer­
za délos etesios, vientos regulares y cons­
tantes del nordouest, y los frescos vapo-
, , 0 s b í i ri . • res 

{a) De Civ. D n X V I , IX . [b) D i doctr. 
iemp, tom. I I I . 
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res del mar océano templasen el calor 
que debía causar el sol en aquellas regio­
nes. Estrabon (d) cita otros autores mas 
respetables á favor de la población de la 
tórrida. E l doctísimo Eratostenes queria 
que fuesen templadas y habitables las re­
giones comprehcndidas baxo la linea; Po-
Übio daba ademas la razón, diciendo, que 
por ser altísimas, y estar bañadas por las 
nubes septentrionales , llevadas allá por 
los etesios , gozan de un ayre mas suave 
y mas templado ; y á esta eminente ele­
vación de las tierras equinocciales se opo­
nía Pósidonio, porque falsamente la creía 
contraria á la figura esférica de la tierra. 
Gemino, escritor astronómico, y mas an­
tiguo que Estrabon, y por esto mas pro­
porcionado para saber la verdad, atribu­
ye á Polibio una razón mas filosófica que 
la altura de las tierras equinocciales, y las 
nubes septentrionales llevadas allá por los 
etesios. Habla sobre sí son habitables di­
versos sitios de la tierra (F) ; y después de 
haber impugnado la opinión de Cleantes 
.1 ~... . . . - „ • - . f i -

( 4 Lib. I I . (¿) MUm.asír. c X l l L 



íiíosoíaAesíóico, J ' dé Grates gramático^ 
losrquales. q i iemt i que el - * océaría 'estudié* 
s^féspapcidbi^oE. iDadhcél? dspácixjyi ¿ornara * 
^e^dido' esntne los; .tEO^ieoísdeS-piaes; dé 
í i a b ^ probadcí coix Msíáristífriafeiieglos re* 
yes de: Aleiandr íki^Hej de i aéSoíOÍ esta^ 
dios ^ contados desde el:trópico de; cancel* 
hasta > el eqmhocpial?, cliahMíadescubierCos 
eérca::de 8 8:OÍCLÍ habitado?) (^J pdjce, habeif 
propiiesto muchos la qEesiSan ^ deqsi? de? 
bian creerse mas habitables las tierras exis­
tentes en niedio de la tórrida , d las de la 
extremidad. Y á este proposito nos da ño« 
ticiade un libro escrito por Bolibio/sobre 
' Tom. V I . Pp r es-

(*) Sigo la traducción latina ,donde Jos núme­
ros están señalados con cifras arábigaí:'",'encontrán­
dose en el texto con caracteres griegos faeilisimds 
de equivocar por los copiantes, como en efecto apa­
rece haber sucedido en este pasage de Gemino. Es-i 
trabón á este • propósito •, hablando de» Posjdonio 
(Z//'. JJ.), forma otro cálculo , según éíquaí desde 
el trópicb al equador resultan no io8oo,rsinó 21800,' 
y de estois 1-3000 habitados'y Conocidos ;:y" su-cál-¿ 
culo está en números escritos extensarneiite no con 
caractéres solos. Pero Qemiao en todo aquel capí­
tulo extiende un cálculo mas matemático , del qual 
íésultan los números expresados en la traducción, 
aplicados.exactamente á este paságe. r 
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esta qüestion , é intitulado X)^ la pobla­
ción al rededor de la linea equinoccial, en el 
qua l í e f i em^^á i i s tomcde vados qite ha-
bkffiiyas^hal?kadasú aquellas regiones, y 
adendis^aíaí ibtíiiaiiQii de ser más cpntoíel 
espacioc dó tieáipar-qije e l sol ípasa sobre 
las. tierras equinocciales, para probar que 
estaskIeb€ii^e¿dnás,téiÉ|jladá8py mas ha-
bitables:qbe. qofeíeátmlbaxQ iasltrdpi-
cos-¿ pEhrquerjdondp mase tiLampo:se detie­
ne el sol debe ser mas molesto el calor, y 
mas dificil de habitat; y en los trópicos 
se detiene seguidameníe dóble tiempo, ha-
ciehdoiu-paso en el: descenso inmediata-^ 
mente después del ascenso; quando en el 
cquador no hace mas detención que la 
de un simple paso , no dando la vuelta 
hasta después de muchos meses. De este, 
pasage de Gemino se puede inferir con 
bastante claridad , que no solo Eratdste-
nes y algún otro filosofo siguieron la 
opinión de ser habitable toda la tórrida, 
sino que fue comunmente recibida, pueŝ -
to que muchos disputaban, no ya si era 
habitable la linea equinoccial, sino si era 
mas habitable que los trópicos. Ademas 
de esto se ve,, que á favor de dicha habi­

ta-



tácídn •>. rtdj-.-SDÍbiiesíabanrJias razphes:íki-
cas , : sm6: . t a tob tó ) i^ - otíaa-yaciwnes his-
torkas de Iperstiiías que Mbían-^sée^raí-
foitadas aquellas tierras. í .a riazBaqdeáipai 
so del sol traída por Policio parece imfeia: 
sido abrazada por Posidoni© ^ potqae asi 
parece que deba énteoderse aquel trmsr 
tnutatienes scMicef ¡eas , quae m franswersJi 
celeriores essê  t^ ' W¡ 
va-i fács efe rú'Jtkáyiít * que refiere Éstra^ 
bon (¿2) como razón «d®ptadar por)i^ckfi 
donio. LA dicha razón del mas breve pasb 
anuo del sol sobre la linea equinodciálitfáé 
sobre los trdpifcos ; ánade t ambid i í otra -WÜH 
del mas •^resEb^aso.-tornQ ^úiéaimmmo sb rioní:í 
a poniente > pmesto qué Igualménte puedi 
decirse que mas pronto pasa el sol, j t o c a 
por meno^ tiempó quálquier tieírra paes¿ 
ta en círculos mas grandes , qúabs son i b 
linea equinoccial, y los paralelos'inmeáia* 
tos, que no otras situadas en círcaim me­
nores , quales son los paralelos que mas 
te acercan á tos trópicos. ?A íantos y Itan 
daros testimonios^ del cptiotimíientd de 

Pp 2 los 

{a) Ibid. n v ,a¡i .-iny-x) 

• t i - . , i . i 
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los'antiguos sobre loS; habitadores de 1̂  
zona tórrida ecHa el colmo el célebre To-
lomeo j el quál en las tablas i, donde seña­
la las posiciones de diversos lugares dé 
Africa y Asia (¿z) , nota muchos múy ve^ 
cinos al equador, otros del todo equinoc­
ciales , y otros aun á la otra parte de la 
linea > á pocos grados de latitud austral. 
^Comov-pues , a vista de: testimonios tan 
convmceriíes se puede dudar del conocí* 
miei to dedos antiguos sobre los antípo l 
ámq y^soBre los habitadores de la zona 

_ Habí- .rnaoNoidran:* tan^iclaras las)noticias qíue 
las Tonas antiguamente seitenian de Ifetierras po-
frias. lares y de los^pueblos septentrionales. No­

sotros conocemos ahora la Laponia, la 
Sibsria ,: la Nueva-Zembla, la Groenlan-
€liae|íy muchas A r r a s septentrionales, que 
estánrmas<alM del círculo polar ; pero los 
antiguos quedaban muy inferiores , y no 
pasaban de la Sarmacia, y á la otra parte 
de los montes Rífeos, situados hácia los 
5 8.9 de latitud^no conocían mas que na? 
;• >l • " s i q̂ í. CÍO-
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ciDnes fabulosas , llamadas con el nombre 
general de hiperbóreas. Si la cuna del ge­
nero humano hubiese sido el septentrión, 
como ingeniosamente quieren Rubdeck 
y Bai l ly , sería muy reprehensible la i n ­
gratitud de los Griegos y de los Roma^ 
nos, que dexaron la patria común envuel­
ta entre tan obscuras tinieblas. Pero con 
todo parece que aquellas mismas regiones 
no fueron enteramente desconocidas de 
los antiguos geógrafos, y que aun sobre 
ellas adelantaron bastante sus investiga­
ciones. Plinio (d) después de haber ha­
blado de los Teroforos en los montes Rí­
feos , parte del mundo, como él dice, con­
denada por la naturaleza, y sumergida en 
una densa obscuridad: Pone eos montes, 
continila , ultraque áqiiilonem , gens felix, 
sí credimus , quos hiperbóreos appellarueré, 
annoso degit ae'vo , fabuíosis celebrata mi-
raculis. Y habiendo referido varias parti­
cularidades de aquellas gentes , franca­
mente concluye : Nec Iket dubitare dé 
gente ea > cum multi ductores prodant fru-

gum 

\a) L i b . I V , c a p . X I L 
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gum primitias sólitas I)elon mittere 6t:c> 
Con lo que se ve , que hasta los pueblos 
mas septentrionales no eran desconocidos 
de los antiguos , aunque sus noticias se 
presentasen confundidas con muchas fá­
bulas. La isla Tule , visitada f descripta 
por el célebre Piteas , fue despreciada y r i* 
diculizada por Dícearco , por Estrabon y 
por algún o t ro ; pero está generalmente 
recibida de casi todos los antiguos, f re­
conocida por la tíltima tierra de la parte 
septentrional, y después ha sido objeto de 
eruditas qüestiones entre los modernos. 
E l Petrarca quiso consultar al docto i n ­
glés Ricardo Buri sobre esta curiosidad^ 
rogándole que le explicase qual debiese 
entenderse esta Tule último confín de las 
regiones septentrionales ; y los geógrafos 
modernos, aunque los mas convienen en 
reconocerla por la Islandia, algunos quie­
ren que deba entenderse la isla del Hier* 
ro , otros la Escandinavia , y otros otras 
tierras polares ( ^ ) . Gassendo no solo 
cree, con la mayor parte de los eruditos, 
que la antigua Tule sea nuestra Islandia, 

si? 
(*) V . Cell. Geogr. ant. iib. I I , c. I V . \ 
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sino que justamente defiende la relación 
de Piteas contra Estrabon , que la despre­
ciaba , y la contaba entre las fábulas ab-* 
«urdas (^) ; y manifiesta que los montes 
de alga , que nadan en los mares al rede­
dor de la Islandia, el ayre denso y obs­
curo , y las llamas que arroja el Hecla ba-
xo las nieves que lo coronan , pudieron 
sugerir á Piteas las metafóricas, pero ver­
daderas expresiones , que tomadas literal­
mente le parecían á Estrabon fábulas 
monstruosas. ¿ Era creíble que un astró­
nomo tan perspicaz como Piteas, que ha­
bla tenido ojos para haceria delicadá ob­
servación de la altura del sol en Marsella 
en el solsticio estival, la qual ha servido 
después de fundamento á muchos moder­
nos para establecer la diminución de la 
obliquidad de la eclíptica, cayese en equi­
vocaciones tan groseras en cosas palpa-
bies y claras ? Fue , pues , conocida por 
los antiguos la Islandia , d alguna otra 
tierra mas septentrional descripta por Pi ­
teas ; fueron conocidos los pueblos pola­

res, 

{a) Gass. 1.11, lib. 1, c. I I . 
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res, de; cuyas costumbres hablaban los 
critores ; y fue conocida la zona fria sep, 
tentrional j aunque no tan distintamente 
como la tórrida; y los frios árcticos no su­
mergieron en tan densas tinieblas aque-; 
lias tierras, que no pudiese penetrarlas la 
aguda vista de los antiguos geógrafos. Y 
si muchos, escritores antiguos hablan de 
modo que pueden darnos motivo' para-
pensar diversamente, esto solo prueba, 
que el comercio literario, como justameni 
te observa á este propósito Carli (d) ,: no 
era tan fácil , pronto , expedito y común 
entre los antiguos , como al presente lo es 
entre nosotros ; pero no que la geografía 
antigua encerrase las tierras habitables en 
tan reducidos confines como se quiere co­
munmente,; n i que los antiguos carecie­
sen de las luces sobre los antípodas , y so-, 
bre los habitadores de las zonas , que no­
sotros tenemos ahora mas extensas y mas 
claras; asi que no deberá parecer extraño 
que alguno quiera decir con Garli ^ / Í ? . 
la geografía en los 'tiempos antiguos p i -

die-

{a) Delta Geo£r,j>rimit, \ b ) Ibid. 
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diese ser tal wz, tan exacta como lo es en 
nuestros dias. • 

'Pero con la obscuridad é ignorancia 
. . fes de ios 

de los siglos posteriores se fue también s;gios 
obscureciendo la ciencia geográfica, / le- ^ 
jos de adquirir* nuevo esplendor perdia 
hasta las luces que habia adquirido; y por 
consiguiente es en vano el querer ir en 
busca de algunas miserables reliquias del 
estudio geográfico de aquellos siglos obs­
curos. Gotofredo publico una obrita grie­
ga de autor y de tiempo incierto, int i tu­
lada Exposición de todo el mundo , la qual 
no es mas que una breve noticia de va­
rios paises, sacada según parece de una 
obra histórica mas extensa. Sciielstrat (¿z), 
Vesselingio (F) y otros nos dan una No­
ticia de las provincias del imperio oriental 
de un . tal* Hierocles, gramático griego. 
Zurita publicó una Noticia de las provin­
cias del imperio. Gelenio dedico al célebre 
medico Vesalio una Noticia -de los dos im­
perios , tanto de oriente, como de occidentê  
que, como él dice en la dedicatoria, mien-

Tom. V L Qq tras 

Ant. eccL ill. tom. 11. (̂ ) Zfí>. Aní. &c. 
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tras floreció el imperio romano se custo­
diaba en poder del primicerio de los no­
tarios , y que habiendo después pasado en 
las ruinas del imperio á manos de los bár­
baros , se encontró en la última Britania. 
Pe esta obrita dice Scheyb (a) haber vis­
to un exemplar en la biblioteca de Viena 
con las cartas geográficas , en las quales 
se encuentran algunas ciudades que no se 
leen en la tabla Peutingeriana. León Ala­
cio ha recogido en las misceláneas algu­
nas obritas geográficas, tanto sagradas, co­
mo profanas. Garlos de San Pablo en la 
Geografía sagrada , y otros^ laboriosos y 
eruditos modernos han publicado algunos 
escritos de aquellos tiempos , que perte­
necen á la geografía, é ilustran las not i­
cias , d de las provincias del imperio , d 
de las provincias eclesiásticas y de las se­
des episcopales, d de los santos lugares de 
la Palestina, d de todos los lugares nom­
brados en la Escritura; pero todos escri­
tos con tan poca inteligencia de la geo­
grafía, que apenas pueden dar luz alguna 

pa-

Veuting. tab, &e. G . I I , ín1 not. 
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para la ilustración de esta ciencia. La obra 
geográfica de mas mér i to , escrita en aque­
llos siglos baxos , es la Topografía chris-
tiana del monge Cosme Indopleustes, es- IndC?s,n* 
critor de la mitad del siglo V I en el i m - tes.0p ^ * ' 
perio de Justino , publicada por Mont -
faucon (a) según un códice de la Lau-
renciana, del que eruditamente habla Ban-
dini (£) , mas que por el de la Vaticana . 
que también consultó. E l célebre monu­
mento adulitano de Tolomeo Evergetes, 
que el autor leyó' en el mismo lugar , y 
copio é inserto en su obra ; las diligentes 
y juiciosas investigaciones sobre el tan 
buscado origen del Ni lo ; las noticias de 
la India, de la China y de otras naciones 
asiáticas , y del estado de los* christiands 
en aquellas regiones; las anécdotas del pa­
so de los Hebreos por el mar roxo , y de 
las lápidas que dexaron en el desierto con 
las inscripciones de las memorias de su 
viage, vistas originalmente por el autor; 
la curiosa explicación de los eclipses , y 

Qq 2 de 

{a) Cali Vatr. I , I I . {b) Bibl. Laur. tom. I , 

Pag'437- J 
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de los otros feDómenos astronómicos en 
la hipótesis que él sigue de ser la tierra 
llana, y otras muchas agradables noticias, 
bien que á veces, como observa Focio(^), 
fabulosas y absurdas; y varias opiniones 
suyas nuevas y singulares , ademas de la 
mucha y sólida erudición , hacen impor­
tantes los doce libros de la Topografía 
chrhstiJna de Cosme Indopleustes. Que es­
te monge fuese muy aficionado al estudio 
de la geografía , lo prueban también otras 
obras que él mismo insinúa haber escrito, 
como son el libro dirigido á Constantino, 
en que describia mas extensamente toda 
la tierra, y el diseño del universo, y del 
movimiento de las estrellas , hecho por él 
á imitación de la esfera armilar, y un tra­
tado sobre ellos; cuyas obras, aunque, se­
gún aparece de lo poco que sabemos de 
ellas, no manifiesten mucha exactitud v 
extensión geográfica , pueden sin embar­
go hacer ver, que Cosme estaba bastante 
versado en aquellos estudios, y fácilmen­
te nos inducen á creer que fuese muy su­

pe-

(c) Cod. X X X I V . 
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períor á todos los geógrafos de aquella 
edad. Si este era el estado de la geografía 
entre "los Griegos, ¿qual hsbrá sido entre 
los la t inos, que se cuidaron menos de es­
tos estudios, y mas pronto cayeron en 
una profunda ignorancia de todas las cien­
cias? La obra geográfica mas célebre , y 
de mayor mérito de aquellos tiempos es 
la geografía expuesta en cinco libros por 
un godo anónimo de Ravena , conocido 
baxo el nombre de Geóprafo de Ravena, „ ^ogra-
quien parece haber escrito en el siglo V i l , Vena. 
y ciertamerite después de S. Isidoro, pues­
to que él mismo lo cita. Entre muchas 
equivocaciones de nombres de ciudades y 
provincias , y entre varios errores geográ­
ficos se leen algunas noticias importantes 
para la geografía , y que Jhacen aquella 
obra muy apreciable á los amantes de es­
te estudio. Si se pudiera dar fe á la autori­
dad de aquel godo, tendríamos en su obra 
los nombres de muchos escritores geOgrá-
fícos de varias naciones , desconocidos de 
todos los otros escritores, para enrique­
cer con ellos la historia literaria de la geo­
grafía. E l nos habla de un Arsacio y Un 
Adfrodisiano persas. , que compusieron 

en 
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en griego la descripción del oriente , de 
un Cincris y un Blantasis egypciacos, 
de un Probino y un Meleciano africa­
nos , un Aitanarido , un Eldebaldo , un 
Marcomiro y algún otro godo, un Hy-
las , un Sardonio y otros griegos, un Ár* 
bicion, un Loliano y otros romanos, y 
de algunos otros de otras naciones, de * 
quienes no tenemos mas noticia que la 
que él nos da. Pero cabalmente el ver tan­
tos geógrafos y filósofos no conocidos de 
otro alguno que de aquel godo ; el obser­
var la poca exactitud con que están ex* 
presados los mismos nombres , y qué 
á Aristarco ya le hace filosofo godo, ya 
filosofo griego, á Castorio ya cosmógra­
fo , ya godo , ya romano, y asi de algu­
nos otros ; y el reflexionar por otra parte 
que toda la obra no manifiesta que el au­
tor sea hombre de gran lectura , y de re­
cóndita erudición, nos hace temer que de 
las npticias del Geógrafo de Ravena sean 

. pocas las luces que puedan sacarse para la 
historia de la geografía. 

Otros mo- jEn la real biblioteca de París se con-
dê eogra- serva un Pe^ue^o manuscrito de fines del 
fia. siglo V I I I , ó de principios del ÍX a inti tu­

la-
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lado De mensura prwinciarum orbis terrae 
de un .monge ibernes D i c u i l , que Velse-
ro (¿?) Íiama ineptísimo,f mentirosísimo, j 
de quien nos da mas indmdual noticia 
Schoeflin en una carta á Scheyb (^) , pero 
ciertamente no parece obra de grande doc­
trina y erudición. Anastasio biblioteca­
rio (^),en la vida del Papa S. Zacaffas, refie­
re las muchas obras de mosaycos, pinturas, 
pórticos, puertas , torres, canceles y otros 
ornamentos con que hermoseo el palacio 
lateranense, y dice entre otras cosas, que 
pinto un mapa universal, y lo adornó con 
oportunos versos; Ubi et orbis terrarum 
descriptionem depinxit, atque mersiculis or-
«¿mY. En el testamento de Carlo-Magno, 
referido por Eginardo (d'), se hace men­
ción de tablas geográficas; pero parecen 
mas dignas de aprecio por la materia, que 
por la forma. Habla de tres tablas de pla­
ta , y dispone de ellas de este modo: "Una 
„ de forma quadrada , que contiene #una 
„ descripción de Constantinopla, sea lle-

va-
(a) Epist. ad Hoescheb. {b) V . Scheyl». 

Peuting.tab. &.c.é&p.ll, (c) DeYit* Fontif, 
{d) Yit. Cari, Ma¿n. 
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„ vada á Roma á ía basílica de S. Pedro; 

otra de forma redonda f en que está gra-
„ bada la ciudad de Roma , sea consigna-
„ da al obispo de Rarena ; y la tercera, 
„ muy superior á las otras en la bermosu-
j , ra del trabajo, y en el peso , y que eŝ  

tando compuesta de tres globos abraza 
con sutil y delicado trabajo la descrío-

„ cion de todo el mundo , divídase entre 
„ los herederos y los pobres." Ahora, pues, 
los tres globos , de que estaba compuesta 
aquella tabla, habrán sido para colocar 
en ellos las tres partes de la tierra cono­
cidas entonces , y solo :esta circunstancia 
nos hace temer que aquel rico trabajo tu? 
viese poca exactitud geográfica. Un mo­
numento de barbarie é ignorancia geográ­
fica nos ¡presenta otro hecho pertenecien>-
te á esta materia, referido en los anales 
Bertinianos al año 842 , donde se dice 
que Lotario , habiéndose apoderado en 
Aquisgrand de los tesoros reales y de 
Santa María , y tomado un disco de plata 
de maravillosa magnitud y belleza, ea 
que se veían esculpidos de relieve todo el 
mundo, y la situación de las estrellas y ei 
giro de los planetas, coa, la correspon-

dien-



Lib. TIL Cap, 7/, j 13 
diente división de IQS espacios , lo hizo 
pedazos, y lo repartid entre sus soldados.* 
Este era el aprecio que entonces se hacia 
de semejantes monumentos científicos: se 
buscaba el oro y la plata, y poco ó ningún 
cuidado se pasaba de las noticias geográfi­
cas ; y para tener dinero, para hacer limos­
na, y para satisfacer la codicia de los solda­
dos se destruían los preciosos trabajos, que 
conservaban las noticias de la geografía. 

Esta noble ciencia descontenta de la ^60^3-
barbarie de aquellas gentes, obscurecida, Arabesl0$ 
confusa y envilecida recurrid al sagrado 
asilo de los Arabes, donde en compañía 
de las otras ciencias encontrd agradable 
y honrosa - acogida. Sería engolfarnos en 
un vasto piélago el querer hablar de los 
infinitos Arabes que se dedicaron á este 
estudio. Parece que Hudsdn pensó en ha­
cerlo con alguna mayor extensión , pues­
to que en la prefación á las tablas de Na-
sir Eddih , y de Ulug Beig , después de 
haber alabado á muchos de ellos , dice: 
Verum de arabum geographis alibi oportu-
nior erit disserendi locus (a). Pero no sé 

Tom. F Z Rr que 
(a) Gwgr.graec.min.t. l í l , 



21 4 Histeria de las buenas letras?. 
que después haya puesto por obra este 
erudito y útil pensamiento, y á un apa­
sionado á los Arabes le queda por ilustrar 
un tan vasto y copioso asunto. Solo Abul-
feda, en la descripción de la Corasmia y 
de algunas otras provincias arábigas, cita 
cerca de 6o geógrafos árabes, que le han 
comunicado luces para ilustrar aquellos 
paises ; ¿ quántos otros no refiere Erbe-
lot (V) , quántos Hotingero (T») , quántos 
Gasiri ( Í ) , y quántos otros eruditos , que 
han ilustrado las ciencias arábigas? Yo so­
lo diré en general , que los Arabes procu­
raron valerse de todos los medios que pue­
den contribuir a la cultura de la geogra­
fía , y obtuvieron feliz suceso. La astro­
nomía es el solido fundamento sobre que 
deben erigirse las determinaciones geográ­
ficas ; y la astronomía fue la ciencia pre­
dilecta de los Arabes, en que hicieron mas 
progresos, y por lo qual , como dice 
Eduardo Bernard , que hemos citado en 
Otra parte ( d ) , llevaron muchas ventajas 

a 

{a) Bibl. orient. (b) Bibl. orient. [c) Bibl. arab. 
hisp. JEscur. tom. I I . (d) Tom. I I , c. X , p. 452. 
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i íos otros astrdno mos. Xa medida de h ^ ^ - ^ 
tierra es la basa de todas las dimensiones 
de la geografía : de poco siryfi. saber los 
grados de longitud y latitud en que se ha­
llan las ciudacfes y provincias-, si no se sa­
be qué espacio es el que abrazan estos 
grados; y los Arabes baxo el imperio del 
famoso Almamon tomaron una medida de 
la tierra con tal exactitud , qual no se ha­
bía visto , n i aun entre los doctísimos y 
diligentísimos Griegos.. Golio en sus no­
tas á Alfragano hace una doctísima des­
cripción de aquellas operaciones, sacada 
de Abulfeda y de otros Arabes , que escri­
bieron de ellas con individualidad. Con­
gregados los mas doctos astrónomos en 
Sennaar, enmedio de las inmensas llanuras 
de Mesopotamia, observaron la altura de 
polo de aquel sitio , y separándose por 
una rectísima linea, yendo los unos hacia 
el medio dia, y los otros hacia el septen­
trión , midieron escrupulosamente el ter­
reno hasta que unos y otros llegaron á un 
grado entero desde el punto de donde se 
separaron, del que se aseguraron por me'-
dio de nuevas observaciones astronómi­
cas ; y medidos de este modo dos grados 

Rr 2 pu-
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pudieron establecer la longitud de estos, 
y la magnitud de toda la tierra. La poca 
certidumbre, que tenemos de las medidas 
arábigas , no nos permite fixar con segu­
ridad el resultado de estas operaciones; pe­
ro ellas nos pueden dar á conocer la d i l i ­
gencia y cuidado que manifestaban poner 
los Arabes en la cultura de aquella cien­
cia. E l código de la geografía , sobre que 
debian formarse los que deseaban culti­
varla, era la obra de Tolomeo , y esta ha 
sido muchas veces traducida é ilustrada 
por los Arabes , quienes ponian también 
en su lengua otras obras griegas de geo­
grafía. Los viages , principalmente quan-
do se hacen con deseo de adquirir erudi­
c ión, contribuyen mucho á la corrección 
y al adelantamiento de la geografía ; y los 
Arabes K n tenido tantos eruditos viage-
ros , que no pueden contar otros tantos, 
n i los Griegos , n i otras naciones : y por 
omitir otros muchos, el docto Aleazuino 
queriendo escribir sobre la geografía, no 
puso mano á su obra hasta que hubo v i ­
sitado personalmente muchas regiones de 
Asia y de Africa, y entonces la compuso 
efectivamente tan llena de importantes 

no-
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noticias, que obligó á decir á Casiri 
que podia llamarse un verdadero tesoro^ 
no solo de .geografía , sino también de 
historia natural y civi l . Uno de los objV 
tos principales de la geografía es la náuti­
ca ; y el primer geógrafo que yo sepa ha­
ber juntado en sus trabajos literarios la 
náutica con la geografía , ha sido un ára­
be anón imo , cuyas obras existen en el Es?-
eorial (/ ') . No eran mas conocidas de los Cartas 
Europeos las cartas geográficas , que ha- geográfi.-
bian estado tan en uso entre los Griegos, 
y entre los Romanos. Carlo-Magno y Lo-
tario, citados arriba, nos manifiestan bas­
tantemente en qué aprecio estuviesen se­
mejantes trabajos ; pero los Arabes reno­
varon una invención tan útil para adqui­
rir un claro conocimiento de la tierra, y 
la usaron de varios modos en beneficio de 
la geografía. Estará esta orgullosa y ufana 
ípor el esplendor y riqueza con que la h i ­
zo comparecer al árabe EJ.drisi: no se ha 
visto un globo terráqueo mas magnífico y 
precioso que el que trabajó Eldrisi de or­

den 
i — . — — — — . — " ' • — w — 

{a) Tom.ll. (¿) Casiri ibiá. 
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den de Rugero I I , rey de Sicilia, en un 
gran globo de plata de peso de quatro, 
cientas libras de aquel pais. .Quando n i -
•eritre los Latinos , n i entre los Griegos 
liabiaf quien se atreviese á formar sobre 
tabla ó sobrjs lienzo un mapa geógráficoi 
jestaba Eldrisi tan seguro-desu lerujdlta ma­
no ., qnecño teéxid.grabarlo en una . mate1, 
-ría tan preei^sa},^ formar en un gran glo­
bo de plata un singular mapa .universal. 
Hudson se gloría de haber poseído un cd-
,d^re>dé}la geografía del Núblense con car-
t a l geogfáficas' bastante exactas , que él 
tiene por una -raridad (¿z) ; pero tales ra­
ridades son bastante freqüentes y comu­
nes en los libros geográficos de los árabes, 
.Resalta en la biblioteca del Escorial una 
obra cosmográfica del sevillano Alzeiát, 
adornada con bellísimas cartas geográficas 
y astronómicas (/?). Se ve en la bibliote­
ca del Instituto de Bolonia un completo 
atlas en un tomo en folio ; y están llenas 
de.tales raridades las bibliotecas que abun­

dan 

{a) In Pracf. ad tab. Nassir Eddin&cc+Qeo* 
gr, graec. min, tom, I J I*(£) Qisiri ibid. 
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dan de libros arábigos. E l freqüente y re­
petido uso de semejantes cartas produxo, 
como era natural, el pensamiento de in ­
troducir en ellas novedades, y en la b i ­
blioteca del Escorial, en un códice del 
mauritano Aluardi , se ve una carta geo­
gráfica de nuevo gusto, que Casiri llama 
a caeteris ómnibus quae adhanc diem inno-
tuere penitus diversa. No ignoraron tam­
poco los Arabes el uso de los Romanos, i n ­
sinuado arriba , de formar con mosaycos 
tablas topográficas; puesto que en un pa­
lacio inmediato á Palermo, del qual cree 
el principe Biscari (a) que todavía exis­
te la mayor parte , el pavimento de mar­
mol pintado á lo mosayco representaba 
las figuras de muchos paises , como refie­
re el árabe Benjamín en su crónica citada 
en la Biblioteca histórica SiciHana de Ca-
ruso (F). Todo esto nos puede hacer Qúmr . 
prehender suficientemente, que la geogra-. 
fia encontró entre los Arabes aquella acó- •, 
-i-íbia ' BKJO tí lihsmiñ<:& ra 

(a) Viagg. della Sic, (b) V . Nap. Sign. F/-
c¿ndf della colt. ddle Due-Skilie t*, I I , c. TT.T». 
§.IV. 
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gida, que con tanta severidad le negaban 
los Christianos, y tan liberalmente le ha­
bían dispensado los antiguos Griegos. Sa-
Héíon efectivamente de entre los Arabes 
dxcelentes geógrafos', que no solo brilla­
ron entre sus nacionales , sino que han 
transmitido su esplendor hasta la docta 
postéridád. E l Estrabon y el Tolomeo de 
los Arabes fue el erudito filosofo Abu R i -
han j -escritor del siglo X -, mas conocido 

AlbirunL por el nombre de Albiruni . Este gedgra-
' fo , naturalista y astrónomo , después de 
haber visitado .por espacio de 40 años con' 
ojos filosóficos muchas regiones., escribió 
una completa geografía , que intitulo Ca^ 
ttom^al-Massouidi > j esta obra sirvió de 
norma al docto geógrafo Abulfeda para íi-
^ar las longitudes y las latitudes; esta fue: 
r^cónocida de todos los Arabes por clásica; 
en la geografía , y esta. hizo proclamar á 
Albiruni por supremo maestro de aquella 
ciencia (^) . Qué rico tesoro de erudición 

Elíirisl. geográfica no contendrá la obra de E ld r i -
ú^X^uriosLanimij^a^atia^áe-Que, existen 
^J.mii Q;.K.V (.4) .^?\;.v^ .::y:: ..4-

(a) V . Abulf. i i i Can. terr* 



algunos exemplares no publicados, y co­
nocidos de pocos , quando solo su com­
pendio , conocido con el título de G^o-
grafia núblense , ha acarreado tantas ven­
tajas á la geografía ? Pocok presenta una 
bella descripción de la Meca, sacada de la 
obra de Eldr is i ; Albaitar hace de ella 
oportuno y útil uso para la descripción 
de muchas plantas con beneficio de la bo­
tánica ; y otros saben sacar no poco fru * 
to para otras noticias. Solo su compendio, 
d la famosa Geogrqfia núblense publicada Ĝeogra-
en el original arábigo ,. y puesta después aublen-
en latin para la común inteligencia , ha8e* 
sido acogida de los eruditos con singular 
aplauso, y ha gozado siempre de particu* 
lar celebridad entre los mas atentos geó­
grafos . " No puede encontrarse, dice Vos^ 
^ sio (¿z), cosa mas exacta que esta obra, 
„ singularmente por lo que toca á la Ara-? 
„ bia; y en realidad es digno de alabanza 
„ el autor por toda la descripción de la 
„ tierra." Este juicio de Vossio se halla 
confirmado con el estudio que realmente 

Tom. V I . Ss ha-

(a) De Scient. Math. c. X L I I I . 
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hacen de la -geografía núblense Delisle , 
d' Anvil le , y los mas eruditos y mas di­
ligentes geógrafos, y con las muchas no­
ticias que freqüentemente se sacan de ella 
para la corrección y explicación de otros 
geógrafos, y para la ilustración de mu­
chos lugares. E l autor no sigue, como A l -
b i r u n i , Alfaraz, Almagrebi y otros Ara-
bes seqüaces de los Griegos, los grados de 
longitud y latitud para señalar las posi­
ciones y las distancias; pero divide al mo­
do de otros orientales en siete climas to­
da la tierra , y sin embargo manifiesta las 
distancias con bástante exáctitud , hace 
distinción de provincias y de estados , y 
refiere circunstancias locales, y noticias 
curiosas , que hacen la obra importante, 
singularmente para la Arabia y para la Es­
paña , y , como lo demuestra Tardia (a), 
tatñbién para la Sicilia. ¡Gxalá hubiera po­
dido Casiri purgarla , como pensaba, de 
muchos yerros de los editores y de los 
traductores, que ahora la afean! Entonces 
derrámente hubiera pasado con mas ra­

zón 

ift) Opusc^d' ant. Sic. tom. V I I I . 
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zon por clásica y magistral, y hubiera po­
dido comunicar muchas mas luces á los 
amantes de esta ciencia- Tal vez no ha 
sido menos útil al estudio geográfico la 
obra de Abulfeda. Dexando, aparte los ^ 1 ^ " 
Arabes, que no conocían obra alguna 
mas perfecta en aquella materia (¿Í) ; los 
Europeos mismosr han igualado á los Ara-
bes en recomendarla con los mayores elo­
gios. Poste! no dudaba llamar á Abulfeda 
el príncipe de los cosmógrafos ; traxo 
su libro de oriente á Europa como un pre­
cioso tesoro , e hizo un rico regalo á Ra* 
musió dexandole de él un compendio. Es­
te ¿onfiesa abiertamente (c") , que jamás 
hubiera entendido el víage de Maffio y 
de Nicolás padre de M . Polo, si la suerte 
propicia no de^htibiesb puesto en las ma-
noh una ^bra^seme^tei y alabai como 
orden werdadéramenté bellísimo el orden 
que en ella sigue 1 Abulfeda en presentar 
los nqmbresí-de éásr ciüdades, y las nott-
so í Ss 2 cias 

[a) Ben Hagiari in Cod. Bibl. Esc. aj). Cas, 
tom. II.v . ^ ) . Voss. Z)^/Mi?/, c. X I . 

{c) Tova.. IL'Tíácf. 
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cias pertenecientes á ellas. La autoridad 
de Romusio excito en muchos el deseo de 
leer aquella obra, y el geógrafo Castaldi 
hizo ver desde luego la necesidad que ha* 
bia de ella, á lo menos para el Asia, que 
él ilustraba , debiendo corregirse con las 
tablas de Abulfeda muchas posiciones de 
ciudades y provincias, y erigir de planta, 
por decirlo asi, una nueva Asia, destru­
yendo la que á ciegas hablan formado los 
geógrafos precedentes. E l famoso geógra­
fo Hortelio abrazo también las determina­
ciones geográficas: de Abulfeda, fundado 
únicamente en las noticias de Castaldi. 
Riccioli (a) dice , que es tan estimada su 
exactitud geográfica , que ningún árabe 
se atreve á contradecirle; y de este modo 
hablan con particular elogió de su saber 
geográfico Vossio (^) v Frere t l^) , Delis-
le (d") y otros muchos doctos' modernos. 
Erpenio conociendo su mérito se dedico 
á traducirlo y publicarlo ; . jdid después á 

luz 

(a) Geogr. rif. Praef. 
{b) De Se. Math. c. X L T V . (c) Ess. &c. 

$ect. IV". {d) Remafq. sur la carte de la met 
Casjj, &c. Acad. des Scieq.ifi 1» { j 
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luz tina parte el docto Greaves , y Hud-
son la insertó en su preciosa colección de 
los geógrafos menores (a). Sería cosa mo­
lesta el ir siguiendo todos los geógrafos 
arábigos , que se han adquirido distingui­
do crédito entre los eruditos europeos. 
E l mismo Hudson nos ha dado también 
unas pequeñas tablas geográficas, sacadas 
de otras mas grandes y extensas del per-
siano Nasir Eddin , formadas confor­
me á las muchas y diligentes observacio­
nes de sus astrónomos. E l gran crédito 
qué se ha adquirido el tártaro XJlug Beig^ 
no solo entre los astrónomos orientales, 
sino también entre los européos , excito 
al mismo Hudson á publicar igualmente 
sus tablas geográficas ; y esta pequeña co­
lección de geógrafos orientales hecha por 
Hudson, ha servido de grande auxilio pa­
ra corregir y amplificar nuestra geografía. 
¿Qué sería , pues , si de la inmensa selva 
de geógrafos arábigos , que yacen sepul­
tados en las bibliotecas , se diesen á luz 
los Alberunis, los Eldrisis , los Alfaraces, 

los 

{a) Tom. I I I . 
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los Alcazuinos, y otros mas celebrados 
por los mismos Arabes, y recomendados 
por los modernos Europeos que han po­
dido gustar de su erudición ? Hinkel-
man Qi) llora amargamente , la falta 
tenemos de luces geográficas de los Ara-
bes , singularmente por lo que mira á las 
regiones orientales, lo que hace que con­
fundamos y corrompamos los nombres, 
los sitios, y todo lo de aquella parte geo­
gráfica, quando los Arabes lo tenían to­
do dispuesto y colocado en sus climas , y 
en sus grados. Id certe no'vi, dice, aliam 
es se Asiae et Africae faciem , quam itt om~ 
nibus adhuc chartis geograpMcts nobis de-» 
pngitur. Delisle, Niebuhr , d' AnviUe y 
otros modernos Europeos van confirman­
do mas y mas el dicho de Hinkelman , y 
hacen ver quan conveniente ^ ó por me­
jor decir, quan necesario sea el recurrir á 
los escritores arábigos para poder tratar 
de aquellas regiones con exáetitud y con 
verdad. Nosotros rogando á los juiciosos 
y modernos filólogos , y á los eruditos geo? 

gra-

[a] Praef, ad Alcor. 
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grafos que formen un público y rico te­
soro de las preciosidades arábigas , dexa-
rerños estos á un lado, y daremos una 
ojeada a algún hebreo, que no puede sin 
injusticia pasarse en silencio en la histo­
ria de la geografía. ¿ Quién no tiene noti­
cia del célebre viage de Benjamín de Tu- mjIf en̂ ~ 
déla , tan alabado de unos y despreciado Tudeia y 
de otros , tenido de los mas por verdade- otrcs 
ro viage, aunque alterado con la relación ^03' 
de algunas fábulas, pero creido de algu­
nos enteramente falso y supuesto sin fun­
damento alguno de verdad; y tan busca­
do de todos , que se han hecho á lo me­
nos 16 ediciones, como las refiere distin­
tamente Don Josef Rodríguez de Cas­
tro (¿z) ? Pero si hemos de decir la verdad, 
al leer este famoso viage se encuentran 
coñ freqiiencia mentiras tan palpables', 
que quitan todo crédito aun á las mismas 
verdades que contiene, y no permiten que 
las personas de alguna crítica y erudición 
hagan mucho aprecio de las relaciones de 
aquel viage. Los viages .de Abrahan Perif-

. : sol 

' {a) Bíbl. jlsfañ. tom.l l ,£ . So. 

http://viages
http://de
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sol conocidos por la traducción de Hydej 
la esfera del mundo de R. Chija, libro 
cosmográfico traducido y alabado por 
Munstero, y algún otro viage , y algún 
otrq libro de cosmografía poco conocidos, 
y poco dignos de serlo, forman toda la 
parte geográfica de la erudición rabinica. 
Volvamos , pues , á los Europeos, y pon­
gamos los ojos en el abandono en que en­
tre ellos habia caldo la geografía, y CA 
los pequeños principios de donde empezó 
.á renacer la antigua, y se formo con el 
tiempo la moderna mas exácta y severa. 

Abando- ¿ Donde se encontrará en aquellos 
no de la tiempos un geógrafo , que d por la exácta 
enh-f^ios ÔYmi2LĈ on de cartas geográficas , d por 
europeos, doctas obras sobre aquella ciencia , real­

mente merezca ser honrado con este nom­
bre? La geografía de los ti^ppos baxos es 
un pais desconocido para nosotros; nos 
faltan escritores coetáneos, que se hayan 
dedicado á darnos á conocer la posición 
política , las alteraciones físicas , y la d i ­
versa nomenclatura de las ciudades y pro­
vincias ; y es preciso ir pescando en la 
.historia,., en las leyes y en otras memo­
rias alguna noticia para poder fixar de al­

gún 
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gun modo la imagen del globo terráqueo 
en aquella edad. ISTo nos han quedado 
monumentos de escritos geográficos , n i 
de obras hechas con alguna exáctitud, que 
manifiesten conocimiento é inteligencia 
del arte , n i que prueben alguna cultura 
de este estudio. Pero que n i aun enton­
ces estuviese enteramente borrada la me­
moria de esta ciencia, lo pueden acredi­
tar algunas cartas geográficas que nos han 
quedado de los siglos mas inmediatos: 
aquellos rdsticos é imperfectos bosquexos 
son no menos reliquias de la antigua geo-
grafia, que principios de la moderna. No MonV 
sé de qué antigüedad, n i de qué mérito, cartasgco-
n i aun de qué autenticidad podrá gloriar- gráficas, 
se un antiguo mapa universal, hallado, se­
gún se lee(¿r) ,en un monasterio deKio -
via , y conservado ahora en la Real Aca­
demia de Petersburgo ; pero la barbarie é' 
ignorancia en que yacían aquellos pueblos-
en los siglos pasados , puede dar motivo 
para pensar que fuese antigua aquella obra; 

Totn. VL T t j 

[a) V. Jottrn. ene. 1778. Apr. a Rech, hist. et 
geogr, &c. de Scherer, 
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y trabajo de algún monge griego , llevada 
allá en los primeros años del christianis-
mo de aquella nación. Abrahan Horte-
l io (a) cita al dominicano autor de los 
Anales Calmarienses año 1265 , que dice 
de sí mismo Mappammundi descripsi in 
pelles duodedm pergameni; pero n i Horte-
l i o , n i otro alguno que yo sepa, ha dado 
mas individual noticiare aquel mapa uni^ 
versal. En la historia de la Academia de 
las Inscripciones (^) se habla de una car­
ta geográfica unida á un códice de crdnin 
cas de S. Dionisio, hallado por le Beuf en 
la biblioteca de Santa Genoveva , que aca­
ba con la crónica de S. Luis , y que por 
el carácter parece de fines del siglo X I I I , 
d de principios del X I V ; pero esta dice 
le Beuf que está hecha con proporciones 
tan poco exactas, que solo puede servir 
para manifestar quan imperfecta fuese la 
geografia en el siglo X I V . En la bibliote­
ca imperial de Viena se hallan nueve car­
tas de marear de principios de aquel siglo, 

. he-

[d) Catal.&c. (¿) Tom. X V I , pag. 185, 
edic. en 4. 
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heehas por el genoves Pedro Visconti, con 
la inscripción PetrusVesconté de Janua fe-
cit istas tabulas anno dominiMCCCXVllJ, 
como observo el doctísimo y eminentí­
simo Garampi , y se lo advirtió á Tira-
boschi (¿z). Por aquel mismo tiempo un eo^as 
juicioso y zelante veneciano, Mariano Sa- fardel ü-
nuto, hizo repetidas veces el viage de Le- gl0 x lV ' 
vante, exámino aquellos países con la ma­
yor atención , y escribió una obra en que 
los describe exactamente con individuales 
é importantes noticias,para animar á los 
principes christianos á conquistarlos sin 
temor de grandes gastos, y con seguridad 
de conservarlos; y en esta obra que por 
la mayor parte puede llamarse geografía, 
junto para mayor claridad ciertas cartas 
geográficas i que he encontrado muy d i ­
versas en el códice de la biblioteca Vat i ­
cana , que probablemente será el original 
habiéndose presentado al Papa Juan X X I I , 
de las que se hallan en la edición hecha 
por Bongarsio (^) según un códice de Pe^ 

T t 2 ta-

{a) V . Tiraboschi, tom. I X , p. 295 , edic. de 
Moden. (̂ ) Gesta Dei ger Francos. t. I L 
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tavio, pero que en uno y en otro son aun 
-muy imperfectas. Se ven antiguas cartas 
geográficas de principios de aquel siglo en 
.un libro )ahom. dé la Laúreciana, y antes 
de la biblioteca llamada DelV opera en 
Florencia, intitulado Flos ystoríarum Ter-
re OnVftó, compilado en el año 1307, de 
orden del papá Clemente V , por Fr. A y -
ton Turchi , pariente del rey de Armenia. 
E n la. casa consistorial de Siena se ve una 
tela, ya muy vieja y maltratada , á modo 
de rueda clavada con un astil en la pared 
para poderla volver y examinar con co­
modidad , y pintada en ella por Ambro­
sio Lorenzetti una carta, según allá se 
cree comunmente, corográfica solo del es­
tado Senes, o como dice .Vasari (a), de una 
Cosmografía -perfecta según. aquellos tiem­
pos ; y esta es también carta geográfica del 
•siglo X I V . En la relación del viage y de 
los descubrimientos marítimos hechos por 
los dos Zenos, M . Nicolás caballero * y 
M . Antonio , publicada por un descen­
diente suyo , también Nicolás , trae este 

,; ; - ,, ^.—xmsL 

{̂ 1) T o m , I ; Ambr^Lcr. • 
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una copia de ma carta de marear, que en­
cuentro , dice, tenef todavía entre las ca­
sas antiguas de mi casa ; j llama á dicha 
cana podrida y vieja de muchos años ; lo 
que hace verisímil que sea obra de aque­
llos nobles viageros hecha hacia finee de 
aquel siglo. E l editor italiano del Compen­
dio de la historia general de Jas viages de 
la Harpe, quiere probar con eruditas é i n ­
geniosas combinaciones, que dos mapas 
universales muy singulares hallados en 
Venecia, uno con el nombre de Andrés 
Bianchi del año 1436 , que se conserva 
en la biblioteca de S. Marcos, y otro con 
el de los hermanos Piziganis del 1 3 ^ , , 
que paso de las manos de Zenetti á las de 
Paciaudi, y de estas á la real biblioteca de 
Parma , no hayan sido realmente com^ 
puestos por Bianchi y por los Piziganis 
en aquellos tiempos, sino copiados por 
ellos de otros mapas universales mas anti­
guos de la mitad del siglo X I I I . E l famo" 
so mapa universal de Fr. Mauro , monge 
Camandulense, que se conserva en su mo^ 
hasterio de Murano junto á Venecia, pue­
de también llamarse copia de otro mas an­
tiguo , si se quiere estar al testimonio, de 

Ra-
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Ramusio , quien en la declaración de aU 
gimas palabras de M . Polo (a) dice, "que 
„ siendo joven oyd decir muchas veces al 
„ P. D, . Pablo Orlandino de Florencia, 
„ excelente cosmógrafo , Prior...... haber 
„ oido á otros viejos que aquel bello 
„ mapa universal antiguo fue la prime-
„ ra vez sacado y copiado por un monge 
•„ suyo , :que gustaba de cosas de cosmo-
„ grafía, de una bellísima y antiquísima 
j , carta de marear , y de un mapa univer-

sal, que hablan traído del Catay el mag-
„ nífico M . Polo y su padre , el qual có-' 
j , mo andaba por las provincias de orden 
„ del gran Can, apuntaba y notaba en las 
„ cartas las ciudades y lugares que encon-
„ traba " ; y añade , que si bien algunas 
adiciones de mano mas moderna hablan 
hecho pensar á muchos de diverso modo, 
después quando se publico el viage de 
M . Polo, y se cotejo con el mapa univer­
sal de aquel monge <c se empezó á ver que 
„ dicho mapa universal sin duda se habla 
„ sacado del de Marco Polo." Dexd á otros 

vosñ'iVXon'A o a ^ M - b el 

{a) Race. &c. tom. J L 
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el cuidado de hacer estos curiosos cotejos, 
y dar esta mayor ilustración al estado de 
la geografía en aquellos siglos | y sea de 
esto lo que se fuese, tenemos á buena cuen­
ta en el mapa universal de Pizigani otro 
monumento del estudio geográfico del si­
glo X I V , Tantas cartas geográficas de aquel 
siglo prueban á lo menos que no estaba 
enteramente olvidada la ciencia geográfi­
ca; pero sin embargo , ies preciso confe­
sar , qiie todos estos antiguos monumen­
tos, aunque pueden mirarse como precio? 
sas joyas para enriquecer la historia de la 
literatura , y también la de las artes y del 
comercio de aquellos siglos, y aunque por 
su respetable antigüedad merecen que los 
eruditos los conserven con religiosa ve­
neración , no manifiestan en sus autores 
gran pericia en las ciencias geográficas, n i 
dan mucho honor á la geografía de aque­
lla edad ; y al contrario sirven , como; le 
Beuf dice de la carta del códice de Santa 
Genoveva', pará .hacer ver qüan rtístácai é 
imperfecta fuese en todo el siglo X I V , Los 
trabajos sedentarios en tiempos tan obscu­
ros contribuyeron poco á la ilListracion de 
la geografía: el comercio, la religión,-,los 

via-
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viages eran mas conformes al genio de 
aquellos tiempos, y podian acarrear ma­
yores ventajas á la geografía. -

Viages i • Las primeras obráis geográficas que te-
ucrra san- nemos de aquella edad son viages y des­

cripciones de la Tierra-santa, y de los paí­
ses inmediatos. Tal es la descripción de 
las ciudades y lugares desde Antioquía 
hasta Jemsálen del griego Juan Focas, que 
visito los santos lugares en el año 1185^ 
referida , según la versión de León Ala­
c io , por ^apebrochio (V). E l mismo Pa-
pebrochio trae otro viage de aquellos lu ­
gares del beato Antonio' de Plasencia del 
siglo subsiguiente. Willebrando de O l -
demburgo , Burcardo monge, Guillermo 
de Baldensel', Martin Baugmarten , y tan­
tos otros escribieron relaciones de sus via­
ges á Tierra-santa^ descripciones de aque­
llos lugares, que Daniel Hartnaccio tenia 

/ preparada una geografía bíblica con las 
noticias que habia recogido de mas de 200 
itinerarios (iP). La Palestina y las provin-

Uvi cias 

{a) Tom. I I . Acf. Sana. Man. V .Faferr 
Bt&l.antrq. caf .Y. j i;I 



cías inmediatas eran ya bastante conoci­
das de los Europeos , sin el auxilio de los 
itinerarios,con motivo de las cruzadas,yv 
del comercio; otros viages hechos enton­
ces dieron á conocer muchas provincias 
asiáticas, que, d jamás hablan sido descu­
biertas por los antiguos , d hablan queda­
do enteramente en olvido en los siglos 
bárbaros. La embaxada del franciscano 
Plancarpin , y del dominicano Ascelin , 
con otros fray les menores y predicadores, 
enviada en 1247 por el Papa Inocencio Vlagcs 
I V á las regiones orientales , hizo que se PorlaPer 
oyesen en Europa los nombres de muchas otras par-
provincias y ciudades de Polonia, dé Ru- ^J^6 
sia y de Tartaria , que jamás hablan sido 
proferidos por boca de los Europeos. E l 
viage del francés Rubruquis, el del italia­
no M . Polo, de Maffiosu t i o , y de su pa­
dre Nicolás hechos en el mismo siglo 
X I I I , y en el X I V el del beato Odorico 
de Pordenone han dado aun mas luces pa­
ra ilustrar la geografía asiática. E l Mogol, 
el Malabar , la China, Ceylan , Sumatra, 
y tierras vastísimas, é islas dilatadísimas 
de las regiones orientales, septentrionales 
y australes llegaron entonces por primera 

Tom. V I , V v vez 
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vez á noticia de los Europeos. Era bien 
conocida en toda Europa la Inglaterra; 
pero un viage de Balduino arzobispo can-
tuariense por algunas provincias de ella la 
dio á conocer mas íntimamente. Las tier-

Víages ras polares de la Islandia y de la Groen-
por las landia , y otras inmediatas estaban domi-
lares. nadas por los Noruegos y Daneses, y por 

su medio eran conocidas de todo el resto 
de Europa. La religión christiana intro­
ducida en la Groenlandia y en la Islandia 
hacia que hubiese correspondencia entre 
el continente hasta Roma, y aquellas is­
las separadas de todo el mundo por la mar, 
y por los yelos. Blaeu en su Nuevo Ad­
junte trc. (a) cita una bula del papa Gre­
gorio I V del año 835 , expedida al obis­
po Ansgario , sobre la propagación de la 
fe por todas las regiones septentrionales, y 
señaladamente por la Islandia y la Groen­
landia ; y dice que Gunter, amigo suyo y 
secretario del rey de Dinamarca, habia 
visto en el archivo del arzobispo de Bre­
ma una crónica antigua, donde se leía la 
virx h:\b^J'b. ?rJ..?i • h , v.miií^r vnirxo* • 

(a) Tom. I , cdic. de Españ. 
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copia de una bula pontificia para consti­
tuir á dicho arzobispo metropolitano de 
todo el Norte, y señaladamente de la No­
ruega, y de las islas de Islandia y de Groen* 
landia. Angrimo Joñas en el Ensayo Is* 
landico trae el catálogo de los obispos de 
la Groenlandia hasta Henriqiie por los 
años 1389 : y de la Islandia,y de su co­
municación religiosa, literaria y civi l con 
el continente hablan á la larga tantos es­
critores , que sería superfluo el querer traer 
alguna prueba particular. Pero hacia la 
mitad del siglo X I V se interrumpió casi 
del todo este comercio , y por poco no 
quedaron enteramente despobladas aque­
llas islas afligidas de la gran peste, llama­
da negra, y descripta en algunas historias 
septentrlonaies. En aquellos tiempos,pues, 
hacia fines de aquel siglo se quiere,que el 
veneciano Nicolás Zeno el caballero, na­
vegando por los mares de Inglaterra , é 
impelido de los vientos fuese conducido 
á la isla de Fristlandia , que se cree parte 
de la Groenlandia, y que habiendo sido 
alli bien recibido del rey Z i c h m n í , lla­
mase á su hermano Antonio , recorriese 
con él aquellos mares, descubriese á Is-
toim Y v 2 land, 
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land , Engroveland, Estotiland é Icaria, 
y que ambos muriesen en aquellos países. 
N o se quánta fe deba darse á la relación 
de este viage , formada dosisiglos después 
por otro Nicolas-Zeno descendiente suyo, 
con las noticias sacadas de algunos frag­
mentos de sus cartas y relaciones; pero lo 
cierto es , que el compilador se manifies­
ta poco instruido en la historia de aque­
llos países, y no nos habla de aquellas na­
vegaciones de modo, que fácilmente pue­
dan combinarse con las relaciones de los 
yiages mas modernos; y los escritores sep-
tentrionales que nos han dado la historia 
de la Islandia y de la Groenlandia, según 
los anales y las crónicas de aquellas gen­
tes, no hablan de- semejante suceso , el 
qual , si fuesen ciertas las circunstancias 
referidas en la relación veneciana , debia 
ser muy famoso para pasarlo en silencio. 
Sea de esto lo que se fuese la Islandia y la 
Groenlandia, déxando áparté i Estotiland 
y a Icaria que positivanlerité;no sabemos 
donde están , 'eran entpnces; muy conoci­
das de la mayor parte* de la Europa pafk 
poderse considerar como un importante 
descubrimiento. Eos Españoles surcaban 

<i Y 7 otros 
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otfos mares, y hacían otros descubrimien­
tos , que debían ser origen de otros mas 
notables, de acontecimientos mas gran­
des, y de acciones mas ruidosas. En el año 
1334 Luis de la Cerda, auxiliado de dos 
baxeles que le dio el rey de Aragón Pe­
dro I V , entró en la atrevida empresa de 
abandonar las playas conocidas, y los ma­
res ya navegados, y navegando aguas no 
surcadas por otras naves, se engolfo en el 
mar meridional, y logro en premio de su 
osadía el descubrimiento de las Canarias, 
feliz principio, de donde se paso después 
á descubrir mas mares y tierras, y á supe­
rar finalmente el terrible cabo de Buena-
Esperanza. De este modo en aquellos si­
glos , en que los groseros trabajos de las 
cartas geográficas solo manifestaban el im­
perfecto estado en que se hallaba la geo­
grafía , vinieron á ayudarla los viages de. 
mar y de tierra, y haciendo conocer me­
jorías regiones remotas de nuestro globo, 
de que apenas se tenia una obscura noti­
cia , aumentaban gloriosamente las luces 
de aquella'ciencia. Pero en el siglo X V Estado 
con la cultura de la lengua griega y de la dr*^^cJ 
latina, y con el estudio de ias matemáti- s íg&xv. 

cas. 
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tas, de la astronomía y de las antigüeda* 
des recobro la geografía su antiguo lustre, 
y con los maravillosos descubrimientos 
de nuevos mundos por oriente y por occi­
dente , paso también á adquirir nuevo y 
mas luminoso esplendor. Se habia hecho 
común el amor á las noticias geográficas, 
y familiar el uso de, los mapas para hacer­
las perceptibles y claras. Están llenas las 
bibliotecas de códices de aquel siglo ador­
nados con cartas geográficas. É n la Ma-
gliabecchiana se conserva un códice coe­
vo de la geografía de Goro Stagio Dati, d 
Gregorio Anastasio D a t i , lleno de tales 
cartas; y en la Chigiana y en otras mu­
chas se encuentran semejantes códices de 
la descripción de las islas del Archipiéla­
go de Christoval Buóndelmonti. Mas vas­
ta descripción , y mayor copia de cartas 
se halla en un códice de la Laurenciana 
de la descripción de las Cicladas , y de 
otras islas de Christoval Ensenio. Códices 
de la cosmografía de Berlinghieri, códi­
ces del Dittamondo de Vahío Uber t i , y 
varios otros códices pertenecientes á la 
geografía sirven de ornamento á muchas 
bibliotecas, y de prueba del estudio que 

se 
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se hacia entonces de la geografía. Pero en 
m i concepto ningún códice puede hacer 
ver con tanta claridad el amor universal 
a las noticias geográficas, que reynaba en 
aquellos tiempos , como uno , que se con­
serva en la biblioteca de San Miguel de 
Murano , de un diccionario cosmográfi­
co del citado Buondelmonti (d) , y otro 
anónimo de la geografía antigua existen­
te en la biblioteca de San Juan in Carbo-
nara de Nápoles , porque no se piensa en 
componer diccionarios de una ciencia si­
no quando esta se ha hecho común , y de 
publicidad universal. Y no eran meno$ 
freqüentes que los libros de geografía las 
cartas geográficas. E n la biblioteca Lau-
renciana se ven un atlas antiquísimo en 
papel de algodón, y otro en pergamino. 
Tienen data fixa del año 1436 las cartas 
geográficas arriba nombradas de Andrés 
Bianco de la/biblioteca de S. Marcos de 
Venecia , y la de un genoves Bedracio de 
la real de Parma , de la qual da noticia 

Pa-

{a) V . edic. ital. Comp. dellá Storia d ' viaggi 
tom. V I , pag. 236. 
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Paciaudi (a). Hablo solo de monumentos 
geográficos expuestos á la común inteli­
gencia , y que yo he visto; ¿pero quántos 
otros no se podrán citar de otras biblio­
tecas públicas y privadas de la misma Ita­
lia , de Francia, de Inglaterra, de Alema-
nía y de España , mas d menos comunes 
y exactos, según rey naba mas d menos en 
aquellas regiones el amor al comercio, y 
el deseo de los descubrimientos ? 

Cartas Pero tantas cosmografías , tantas des-
idrográfi- cripciones, tantas cartas geográficas y ma­

rítimas , aunque hacian mas comunes las 
noticias, y mas universal el estudio de lá 
geografía , dexaban sin embargo en su i n ­
cultura aquella ciencia, y no le acarrea­
ban ulteriores progresos. De la extremi­
dad occidental de la Europa , de Portugal, 
de un pequeño y desconocido pueblo del 
reyno de Algarve vinieron nuevas luces á 
la geografía, y recibid esta ciencia verda­
deras ventajas y notables adelantamientos. 
Será inmortal en los fastos de la náutica y 

de 

{a) Memor, ¿C gran Macstri d i Malta tona. I , 
Aun. aGerar.deTunc. i 
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dé la geografía el nombre del Infante D . 
Henrique de Portugal, magnánimo é ilus­
trado promovedor de la navegación , y de 
las artes 7 ciencias que le pertenecen. E l 
abate Cournand,traductor francés déla vi ­
da de aquel digno príncipe , escrita en 
portugués por el P. Freyre del Oratorio, 
pone una prefación filosófica sobre el es­
tado de la Europa y de la navegación en 
aquellos tiempos ; y en vista de los nota­
bles adelantamientos que el zelo y las lu­
ces del Infante D . Henrique acarrearon á 
la náutica y á la geografía, no teme ha­
cer un parangón entre él y Colon, y dar­
le la preferencia. Nosotros sin entrar en Henrique 
comparaciones , que podrán.parecer odio- p^11^ 
sas, diremos, que Henrique promovedor promove— 
de atrevidos viages, y de nuevos descu- J ^ ^ , . ^ 
brimientos/ Henrique fundador de una ¿.10S 
academia náutica, Henrique versado en 
las matemáticas, y en las demás ciencias 
pertenecientes á la navegación ha sido el 
autor y padre de las cartas hidrográficas, 
él^ maestro de la geografía náutica, y el 
primero que en los tiempos modernos 
acarreo un verdadero adelantamiento al 
estudio geográfico. Inflamado el ánimo de 

Tom. V I . Xx Hen-
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Henrique del honor patrio, de las venta­
jas del comercio y de los nuevos descu­
brimientos, íixó en 1415 su domicilio en 
Sagres, entonces pequeño lugar del A l -
garve en el cabo de S. Vicente, y esta­
bleció una academia de náutica, á la qual 
llamo á los mas famosos matemáticos , y 
á los náuticos mas peritos. Xefe de todos 
era Jayme de Mallorca, muy versado en 
la navegación, y en el arte de formar los 
instrumentos y las cartas de marear (¿z); 
se distinguían con singular crédito de pro­
funda doctrina dos matemáticos, Josef y 
Rodrigo (F) , y todos animados 4el espí­
r i tu de Henrique se aplicaban con ardor 
al estudio de la astronomía, de la geogra-
fia y de la náutica , y solo pensaban en el 
adelantamiento de la navegación. Nuevos 
métodos, nuevos instrumentos, astrolabibs, 
Jbrúxulas y cartas de marear eran los pen­
samientos que tenían en continua agita­
ción á Henrique y á sus académicos; y 
fruto de ellos fue el descubrimiento de to-

7 / ^ b í j ^ n tiVigosg ú sb o i ^ « í n 4 % 

{a) Hist. des Voy. tom. I , ch. I . (¿) Mon-
tuela Hist. des Mathem. toin.I,part. I I I , l ib. iy. 
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da la costa de Africa, la mejora de todas 
las partes de la navegación , y señalada­
mente á nuestro proposito la invención 
de las cartas hidrográficas. Eran ya cono­
cidas , como hemos dicho hasta aquí , las 
cartas geográficas, y mas generalmente las 
m a r í t i m a s p e r o estas todavía rústicas é 
inexactas , y aun aquellas,que tenían al­
go mas de exactitud, formadas de modo 
que podían acarrear pocas ventajas á la 
navegación. Cartas hidrográficas hechas al 
modo de las geográficas eran poco opor­
tunas para el fin propuesto. Cartas en que 
los meridianos estuviesen inclinados los 
unos á los otros, d fuesen lineas curvas co^ 
mo eran entonces en las comunes geográ­
ficas , no podían señalar el rumbo d cami­
no de la nave mas que en una linea cur­
va j y la náutica requería que el camino 
fuese señalado por una recta. Pensaron, 
pues , aquellos matemáticos en formar las 
cartas que llamamos planas, en que se ex­
pone la superficie del globo terráqueo, ex» 
itendiendo los meridianos en lineas rectas 
y paralelas entre s í , y formando un rec­
tángulo , cuya longitud es la linea del 
equador y de los paralelos, y la latitud la 

Xx 2 de 
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de los meridianos. Las cartas planas tt̂  
nian el inconveniente de no guardar la 
proporción de los grados de los paralelosj 
y de los meridianos, representándose unos 
y otros como iguales , siendo asi que 
son siempre mas desiguales quanto mas se 
acercan al polo. Nuñes , d Ñuño pensó en 
poner remedio., y propuso la. construc­
ción de una tabla loxódrdmica (S) , con 
lo que dio principio á la teoría de las lo* 
xódromias , sobre que tanto han trabaja- . 
do los posteriores matemáticos. Mercator 

/ ideo la corrección acrecentando tanto mas 
los grados del meridiano , quanto mas se 
apartaban del eqüador. Wr igh t aprobó 
este método , y encontró la regla que de­
be seguirse en el acrecentamiento , la ex­
plicó doctamente, y la aplicó con felici­
dad (/>). Snelio y los geómetras posterio­
res aun reduxeron á mayor perfección el 
método de W r i g h t , y formaron las cari­
tas hidrográficas, que llamamos r^^wr/W^í, 
las mas precisas y exlctas que parece pue­

dan 

i ^ ) t ' De rtjf. ePznstr.'Op. (b}.'CértaiftS'Mr'roñ 
. tn naútg. dd^ct' d and corrctt' d. 
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dan exigirse dfe.la mas difícil y cauta na­
vegación. Estas correcciones, estas reduc­
ciones gestas mejoras ciertamente hacen 
dignos de muchas alabanzas á los ingenio­
sos matemáticos ,5 que han sabido imagi­
narlas ; pero la primera invención , las 
cartas planas, la verdadera forma y la 
conveniente construcción de las cartas h i ­
drográficas son fruto de las atentas medi­
taciones , y deí ilustrado estudio del i n ­
fante D . Henrique , y de sus matemá­
ticos. 

\ Mientras el amor á la navegación , y d Estudio 
la pericia en las matemáticas acarreaban grafiâ a" 
esté glorioso adelantamiento á la geogra- Ŝ114* 
fia , el estudio de los libros antiguos , y 
singularmente; de los griegos le proporr , 
jcioriaba otros no menos gloriosos. En los | 
siglos precedentes se hácian cartas geográ-
ficas , y se formaban descripciones de rey-
(nos?y provincias; pero sin el arte de las 
-proyecciones geográficas , sin conocimien-
4 á de j a geográfia , solo con las luces de:la 
'fantasía y de la razón, y siü principio: ¡ai-
gr.no. científico ; y mas eran , por decirlo 
asi , informes pinturas de los países des-
-€ri^Q&, sqúsc tiahlas- geográficas diseñadas 
úz con 

http://gr.no
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con arte. En el siglo X V el amor a la an, 
tigüedad hizo que se leyesen Plinio,Pomí 
ponió Mela y Estrabon , y que de ellos se 
sacasen noticias de la antigua posición de 
las provincias y ciudades, y se formase 
alguna idea mas exacta de las dimensión 
nes geográficas. Esto puede llamarse el 
principio de la geografía antigua , que des­
pués tan gloriosamente , y con tanta u t i ­
lidad ha ocupado á los Ortelios, a los 
Bertis , á los Cluverios , á los Celarlos, y 
á tantos doctos geógrafos y eruditos-anti* 
qüar ios , y que todavía puede dar copiosa 
materia para útiles y curiosas ilustrado* 
nes. Mas directamente contribuyo á los 
progresos de la geografía el estudio que 
en aquel siglo se hizo de la geografía dé 
Tolomeo. Desde principios del síglo el 
griego Manuel Crisoloras hizo aquella 
obra mas común a la inteligencia de los 
Latinos, traduciéndola en latin ; y poco 
después, en el año 1410, dio otra traduc­
ción de la misma» dedicada al Papa Ale-
xandro V , el toscano Jayme Angel de 
Scarparia , de cuya doctrina y pericia en 
las lenguas griega y latina tenemos noti­
cias justas y exáctas debidas á la diligen­

cia 
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cía de Mehus (a). De la traducción l a t i ­
na de Crisoloras hace mención Jayme en 
su carta dedicatoria al Papa Alexandro V,*: 
pero de la traducción del mismo Jayme 
están llenas Jas bibliotecas de bellísimos 
y elegantísimos códices. Se ven varios en 
la Laurenciana, algunos sin las cartas, geo­
gráficas ? y solo con la simple traducción 
del texto , otros con cartas de la mayor, 
n^agnificencia, y de extremada riqueza; y 
como estas cartas son comunmente de ma­
nos diversas, prueban mas y mas el univer­
sal amor que generalmente se tenia á es-, 
tos estudios. Que en el texto griego se •ha­
llasen en algunos códices las tablas geo­
gráficas , puede probarlo el ver nombrada, 
entre los libros que el célebre Palla Stroz-
z i hizo venir de jGonstañtinopla, Co$¿ 
mográjia deTolomeo con la pintura, como ¿ ^ 6 j ^ 
djce en su vida Vespaciano (^) . Pero en me0. 
las ediciones latinás no se copiaban las 
cartas griegas, sino que se formaban otras 

nue-

(a) Jn Syll. epp, Zeon.et ín Praef, et vit. Am~ 
i r . Camald, 

{b) V . Mehus in.FíV. Amhr, Camal, p. CCCLX» 
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\ nuevas según la dGGtriná Tolomeo, y 

según la habilidad de los compositores; y. 
se veían varias y diferentes cartas de Grie­
gos y de Latinos en los vatios códices, qué 
én griego y en latin corrian de la geógrafia' 
de Tolomeo (ay. Eue compositor dé siima 
eloqüencia y maestría el alemán Henri-
que Marte l , de quien se conserva en la; 
Magliabecchiana como rica i joya- üñ pre 
cioso códice, 'm- "•(Jué-sé- ' l í iWkú&Mar-
iellus Germams ficit has tabulas. Celebre 
habrá sido en este género el alemán N i ­
colás , püesto que el duque Borso de Fer­
rara le hizo dar cien ñorines en oro por 
haberle presentado un bello códice-, comol 
lo prueba TiraHoschi^) cOn las cuentas; 
de la ducal contaduría de Mddena. Este 
Kicblas habrá sido Nicolás Donis , llama-

, do Germano , de quien t É a ^ab r í c ió (c) 
una obra maravillosa sobre lá cosmogra­
fía de Tolomeo, con pinturas y nuevas ta­
blas elcgantísimamente ordenadas y corre-
^ua • . ^ . *¡ gi-

s {a) V . Ep. Hedí Nte. X^erm ad Bors. 8cc] in 
cod. Laur. {¿>) Tom. I X , p. 109. (Í) BiM, 
med. et inf. Utin. Nicolaus JDmis. . i : 



gidas, con gran cuidado , dedicada á Pau^ 
lo 11. Abrahan Orteíio kace mención de 
una carta geográfica de Francia de un N i ­
colás alemán j que é l , tal vez por no te-

'ner noticia de potro Nicolás , cree que 
sea Gusano,pero yo juzgo que antes debe­
rá tenerse por Nicolás :Donis, quien mas 
que Gusano manifiesta haber giístadó de 
estos trabajos. En.la jLaurenciana se ve urf 
bellísimo códice de la cosmografia; de To-
lomeo con treinta elegantísimos mapas, 
dedicado al duque Borso, tal vez el mis­
mo que le mereció el regalo de cien flo­
rines de oro, y tal vez también aquel que 
Fabricio creyó dedicado á Paulo 11. En 
este ciertamente se ven con gusto y con 
admiración tablas míen)as eleganttsmamen~ 
te ordenadas y. corregidas con aquella dili-
gemía y exactitud de que eran capaces 
aquellos tiempos. Quales fuesen las nove­
dades introducidas por el en las cartas 
geográficas, lo expresa el mismo en la de­
dicatoria al duque Borso. En lugar de cír-¿ 
culos uso lineas inclinadas, que no tenian 
distancias iguales ; calculando la propor-* 
cion de los paralelos buscó los sitios cor­
respondientes á los paises que se compre-
- Toni. V I . Y j hen-
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henden en ellos, y para mayor seguridad 
de la distancia de cada lugar noto el nú­
mero del mismo intervalo baxo el grado 
de cada paralelo; en cada región y pro­
vincia señalo, del modo que pudo saber 
por el mismo Tolomeo, los pueblos , las 
gentes y las ciudades que hay en ellas ; y 
finalmente las cartas, que antes eran so­
brado vastas y extensas, las reduxo á for­
ma mas restricta y mas cómoda, guardan­
do exactísimamente todas las dimensio­
nes. Podrían hacerse muchas reflexiones 
sobre casi toda aquella carta de Nicolás, 
para conocer mejor el estado de la geo­
grafía en aquellos tiempos; pero nos he­
mos detenido ya sobrado en esta materia 
para poder hablar de ella con mas exten* 
sion. ¿Y quánto mas no podria decirse, y 
qué curioso é importante tratado no po-
dria componerse sobre el mas célebre ma-

Mapa uní- pa universal de aquellos tiempos , que es 
Fr̂ Mau6 ê  ^ monge camandulense Fr. Mauro, 
ro. que se conserva todavía en el monasterio 

de Murano junto á Venecia ? Fr. Mauro 
era tenido por un cosmógrafo sin igual, y 

/ en efecto Cosmographus incomparabilis se 
ve Uamado en una medalla, que en honor 

su-



suyo acuñaron los Venecianos (¿í). Gus­
taba en su estudio de la geografía de for­
mar cartas geográficas * y había extendido 
diseños grandísimos de la Armenia , de la 
Mesopotamia , y de otras muchas provin­
cias del Asia,como él mismo lo ha dexa-
do escrito en su célebre mapa universal. 
Con el trabajo de muchos años compuso 
un gran mapa universal para satisfacer los 
deseos del rey de Portugal, como evi­
dentemente lo acredita el libro de entra­
da y salida del sobredicho monasterio (^) : 
y en obsequio de la república de Venecia 
hizo el que ahora se ve en el monasterio 
de Murano, del qual han hablado con mu­
cho elogio Ramusio ( c ) , Renaudot ( d ) j 
tantos otros. Pero viniendo particular­
mente á, nuestro proposito , se ve en la 
advertencia que precede á este su gran 
mapa, quanto y quan atentamente había 
meditado sobre lá cosmografía de Tolo* 

Y y 2 meo, 

{a) Collina Delta bussola naut. par. I I , c, V . 
{h) V . Coll. ibid. Foscarini Della lett. Ven* 

lib. I V . 
(c) En la Dichiar. &c. h M. Tolo, (d) En 

las Ñolas á las Reí. del Vi age de dos Arabes. 
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meo , y que los nuevos conocimientos y 
nuevas luces que se hablan adquirido en 
esta ciencia , le hablan inclinado á no se­
guir al universal maestro Tblomeo , asi 
en la forma, como en sus medidas. Sería de 
desear que un laborioso , erudito y sagaz 
geógrafo ê tomase la docta fatiga de exami­
nar y coníroníar los codkes de Tblomeo,' 
las cartas geográficas , y las obras de geo­
grafía del siglo X V : se vería entonces un 
amontonamiento de, noticias antiguas y 
modernas desordenadas y confusas; se ve­
ría una mezcla dé ignorancia y: de saber, 
que deleyta á los; ojos iilosdficos; se verían 
rasgos de sagacidad geográfica, .capaces de 
dar honor á los geógrafos mas ilustrados, 
en medio de un deslumbramiento , que 
puede parecer estupidez; se verian cono­
cimientos indicados , y diseños, bosque-
xados, que ahora se tienen por descubri­
mientos harto posteriores; se vería salir 
de un confuso caos la brillante l uz , que 
después ha conducido á lois modernos á 
tantos iltiles y gloriosos descubrimientos. 
5A nosotros nos basta ahora poder con­
cluir , que en el siglo X V se empezó á 
conocer el arte de las proyecciónes este-

reo-
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reograiicas y ortográficas de los mapas; 
que entonces se inventaron nuevos méto­
dos , tanto para las cartas generales , co­
mo para las particulares; que entonces se 
perfeccionaron las curvilíneas, y se intro-
duxeron las rectilineas Í que entonces se 
crearon las cartas hidrográficas ; que en­
tonces se conocieron mejor , y se descu­
brieron mas científicamente el mar y la' 
tierra, y qiie en suma al siglo X V debe la 
geografía su verdadero restablecimiento, 
y muchos notables adelantamientos. 

A fines de aquel sirfo camino la geo- Conocí-
* , t v , m i ento 

grana a largos pasos, y tuvo la compla- ¿e icsan-
cencia de ver nacer ante sus ojos nuevos Ĥ1108 de 
mundos. E l occidente y el oriente , lá ci^Jefog' 
América ,̂ las costas de Africa y de Asia,- mares ITÍC-

nuevas provincias, nuevos reynos, islas riaionaks' 
nuevas y nuevos continentes se presenta­
ron á la vista de la atrevida navegación, y 
de la ilustrada geografía. ¡Quánto no se 
ampliaron en pocos años el mar y la tier­
ra! ¡Quánto no creció y se engrandeció 
el umverso! Que los antiguos tuviesen 
alguna noticia de la navegación de las cos­
tas de Africa, y del paso del Cabo de Bue­
ña-Esperanza , no puede dudarse , á vista 

de 
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de los pasages de Herodoto (a) , Estra-
bon (F) y P l in io , que claramente citan 
los hechos. Pero aquella noticia era tan 
obscura é incierta , que el mismo Estra-
bon y los geógrafos posteriores mas esti­
mados dexan en duda, d contradicen abier­
tamente la realidad , y aun la posibilidad 
de tal navegación. En el susodicho códi­
ce de Tolomeo de la Magliabecchiana ci­
ta Henrique Marte!, ó quien sea el autor 
de la prefación , un hecho mas moderno, 
que no se ve. mencionado por los autores 
que tratan este punto , y saca de él una 
conseqüencia muy diversa. Dice con el 
testimonio de un O t ó n , que en mi con­
cepto será el frisingense , que en tiempo 
de los emperadores Teutónicos se encon­
traron en el mar germánico una nave i n ­
diana^ algunos mercaderes indios condu­
cidos all i por los vientos desde las playas 
orientales; pero sin embargo no infiere 
de este hecho que fuese navegable el mar 
austral, sino el septentrional, que comun-

men-

{a) L i b . I V . (¿) Líb.II. {c) L i b . I I , c . 
L X V I I . 
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mente se creía elado y no navegable. JVos 
apud Ottonem legimus sub imjperatoribus 
teutonicis indicara navim, et negotiatores 
indos in germánico Uttore fuisse dejprehen-
sos, quos ventis agitatos vagantes ab orien-
taliplaga venisse , constábate quod accide-
re minime potuisset, si , ut plerisque visuin 
est , septentrionale pelagus innavigabile 
concretumque esset. Solo esta reflexión de 
un escritor del siglo X V prueba suficien­
temente quan desconocido fuese entonces 
el mar meridional, y quan obscuras se­
rian las noticias que podian tenerse de las 
partes meridionales del Africa. Aun de la Conocí-
América se quiere conceder á los Euro- 1̂1 ̂ ° 
péos algún conocimiento antes del cele- má-lca. 
bre descubrimiento de Colon: y la Atlan-
tida de Platón, y las tierras occidentales 
tocadas por los mercaderes cartagineses, 
por los frisones , y por los daneses, las 
tierras y el estrecho descubierto por Mar-
tino Behaim, la isla vista por Antonio 
Xeon , por Diego Tiene, por Pedro de 
Velasco , por Vicente Diaz , y por algu­
nos otros, todo se quiere que sea la Amé­
rica , d las islas Anti l las, donde se ve no­
tada la Antilla en varios mafas anterio­

res 



3 (5 o Histotia de las buenas letras. 
res á aquel célebre descubrimiento. Juan 
Felipe Gasel escribid una Observación his­
térica sobre la casual navegación á Améri­
ca dé los Frisones en el siglo X.1 . y mas ge­
neralmente una Disertación Jilológica so­
bre las casuales navegaciones d América 
anteriores á Colon. Pero ¿ para qué servian 
estas vagas é inciertas noticias, y estas 
obscuras é inútiles conjeturas ? Con tan­
tos esfuerzos de mendigada erudición to­
do estaba aun envuelto entre tinieblas, 
todopermanecia en la, mas confusa y pro­
funda obscuridad. Gama y Colon son pa­
ra nosotros los creadores de las tierras y 
de los mares de oriente y de occidente; 
no habia para nosotros América , no ha­
bía mares orientales y meridionales hasta 
que nos los presentaron Colon y Gama. 

Descu- E n el año 1492 buscando Colon la India 
de krJos ^escu^r^ inesperadamente la América, y 
Indias, en 1497 nos abrid Gama la puerta de las 

Indias orientales, cerrada por tantos si­
glos con los insuperables fosos de mares 
tempestuosísimos; y solo á fines del si­
glo X V se dilataron para nosotros los con­
fines de la tierra antes muv reducida y l i -
mitada ; y extendidos entonces ñasta las 

dos 
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dos estremldades oriental y occidental em­
pezamos á gozar de toda la extensión de 
nuestro globo. Los políticos disputarán 
las ventajas , que tan ruidosos descubri­
mientos han acarreado al comercio , y á 
la economía de la Europa; pero las cien­
cias, y singularmente la geografía sin du­
da alguna se aprovecharon mucho de ellos. 
Mas'mares y mas tierras se sujetaron a su 
dominio en pocos años , que quantas ha­
bía podido conquistar en tantos siglos. 
Cada año se señalaba con nuevos descu-
brimientos; cada dia se adquirían nuevas 
noticias de las mismas tierras antes descu­
biertas ; el globo terráqueo se vio aumen^ 
tado de un nuevo hemisferio; y las vastas 
provincias, hasta entonces vacuas y de­
siertas en los mapas geográficos, empeza­
ron en el siglo. X V á comparecer llenas y 
pobladas , y á conocerse su verdadera for­
ma y real existencia. Serian menester mu­
chos volúmenes solo para nombrar los cé­
lebres viageros , singularmente portugue­
ses y españoles , que se distinguieron con 
descubrimientos particulares; y n i las mu­
chas y grandes colecciones de viages com­
piladas por Haukluyt , Grineo, Bry,Ra-

Tom. V I , Zz mu-
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musió , Tevenot, Purchas , Harris y por 
otros muchos, n i la misma vasta colec­
ción intitulada Historia de los viages, y 
publicada por una compañía de doctos i n ­
gleses , han podido abrazarlos todos, n i 
darnos una completa noticia de todas las 
gloriosas expediciones de los argonautas 

Viajes modernos. Dexaremos para la historia las 
alrededor , . . 
del globo celebres acciones de Cabral, de Albur-
terráqueo, querque, de Ojeda, de Cor tés , y de tan­

tos famosos héroes de aquellos nuevos 
mundos , y solo insinuaremos como mas 
propio de nuestro proposito el célebre 
viage de Fernando Magallones , quien 
con generosa osadía se resolvió en el año 
15 19 á dar la vuelta á todo el mundo; y 
atravesado el equador, surcando atrevida­
mente mares inmensos no conocidos has­
ta entonces , junto el Pacífico con el A t ­
lántico , que se creían separados por va­
rias tierras, y dio su nombre al estrecho 
que los une, corrió los mares orientales, 
y habiendo sido muerto en la isla de Ma­
tan , una de sus naves, llamada después la 
Victoria y Vecórrió los mares orientales, su­
peró el Cabo de Buena-Esperanza, y vol­
vió finalmente á Sevilla después de haber 

exá-



Lth. in .Cap . i l 363 
cxlmínado prácticamente qual sta, por 
decirlo asi, toda la fábrica de nuestro glo­
bo, y la habitación de todo el género hu­
mano. Esta laudable curiosidad de dar 
vuelta á todo el mundo la tuvieron des­
pués muchos viageros , y ha durado hasta 
nuestros tiempos, en que se han hecho 
las titiles expediciones del célebre Cook; 
y la geografía se ha aprovechado de ella 
aumentando mas y mas sus conquistas de 
nuevos é importantes descíTbrimientos. A l 
principio solo se pensaba en las navega­
ciones por los mares australes; pero el de­
seo de un camino mas breve á la China y 
á la India,hizo después que se convirtie­
se también el pensamiento á los mares 
septentrionales. Ugo Villougby fue el pr i ­
mero qué ló tentó en el año 1577, y Bar-
row , Forbisher y otros ingleses descu­
brieron nuevas tierras y nuevos mares; 
Davis, Hudson y Baffin dexaron su nom­
bre indeleblemente impreso en aquellas 
aguas; y otros célebres navegantes, par­
ticularmente Ingleses y holandeses , hicie­
ron ver quántos nuevos campos podian 
presentarse á la geografía aun en las re­
giones polares, tenidas por estériles de 

Zz 2 nue-
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nuevos *descubrimientos. ¿ Pero como es 
posible exáminar los infinitos é inmensos 
viages, con que los intrépidos navegantes 
han enriquecido de nuevas luces la geo­
grafía ? Volvamos á examinar los progre­
sos de la ciencia geográfica mas inmedia­
tos á nuestros tiempos , donde se nos pre­
senta tanta multitud de geógrafos, que so­
lo el nombrarlos sería cosâ  larga v y daria 
materia para muchos tomos. 

k ^ e o ^ í ^a cu^tura*^e ôs buenos estudios, el 
¿ d d í f - amor a la antigüedad y las nuevas luces 
glo Xyi . qiie de diaen dia se iban adquiriendo, hi^ 

cieron que la ciencia geográfica se exten­
diese en varios ramos. La geografía sagra­
da , la geografía antigua y la moderna, la1 
geografía general y la particular, la geo­
grafía astronómica , la fisrca , la histórica, 
y la geografía dividida en varios otros ra­
mos fue entonces ilustrada en cada una de 
sus clases por muchos y esclarecidos escri­
tores. Bostel ^ Andricomio Relando, V i -
Halpando, Bochart y otros muchos erudi­
tos fiiologos , y doctos comentadores de 
la Escritura, y también casi todos los es-
eritores de geografía, con cartas, con des­
cripciones y con toda especié de escrir; 
'r'..;: : ••.<• & S ha ÍOS 
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tos nos introduxeron en los mas mtimos 
secretos de la geografía sagrada. Las ilus-' 
traciones y comentos de los antiguos geó­
grafos hechos por Vadiano , por Pinciano, 
por Zurita , por Stobniza y por otros 
comentadores doctos, la publicación y las 
traducciones de otros geógrafos griegos y 
latinos , el estudio dé la antigüedad, %in-
guiarmente de la numismática, y el gene^ 
ral entusiasmo y furor, que en aquel siglo 
se tenia por las cosas griegas y romanas^ 
pusieron á luz mas clara el mundo anti­
guo, y adelantaron mucho los conoci­
mientos de la antigua geografía. Los doc­
tos autores, que entonces escribieron cos­
mografías y geografías, mas eran comen­
tadores de Tolomeo y de los antiguos, que 
verdaderos geógrafos , y mas pensaban en 
dar á conpeer la geografía antigua, que en 
promover é ilustrar la nueva; pero sin 
embargo una y otra se cultivaron con ar­
dor y con provecho. Basta leer eí largo 
catálogo de autores de cartas geográficas, 
que precede al Atlas de Abrahan Horte-
l io , para ver quan común se hizo en po­
cos años esta útil ciencia. Dexando apar­
te la cosmografía y la introducción á ella 

del 
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del Nebrisense, escritas en el siglo X V , y 
las obras geográficas de Stoefler, de Ap-
piano, de Glareano,y de tantos otros es­
critores de principios del X V I , ¿ quánto 
no aumentaron los progresos de la geo­
grafía antigua y moderna los célebres ma-

Primeros temáticos Gemma Frisio y Gerardo Mer-
deOSaquel ? Frisio escribit) científicamente de 
siglo. la construcción de las cartas, y formo una 

con las noticias sacadas de los antiguos y 
de los modernos; escribid de los princi­
pios de la cosmografía, de la división del 
globo y de las tierras nuevamente descu­
biertas , y reduxo la geografía á severa y 
exácta ciencia. Hortelio (a) llama Tolo-

Mcrcator. meo de su siglo á Gerardo Mercator: es­
te en efecto, auxiliado de su saber astro­
nómico, pudo rectificar la geografía anti­
gua , y promover con singulares ventajas 
la moderna Í presento en su verdadero aŝ  
pecto la obra de Tolomeo, no entendida 
suficientemente de los eruditos traducto­
res é ilustradores; procuro poner en su 
propio lugar los paises modernos, colo­

car 

(*) Theat. &c. Catal. Auct, tab.geogr. &c. 
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car los antiguos según el orden de Tolo^ 
meo , donde no lo encontraba falto, 3̂  su­
p l i r ' y corregir los defectos y los errores 
de las antiguas cartas geográficas; y for­
mo un Atlas, que en aquel tiempo fue la 
obra mas perfecta que conocía la geogra­
fía. La cosmografía de Munster obtuvo y 
conservo por largos años mucho crédito; 
pero fue preciso que todos los célebres 
geógrafos de aquel siglo cediesen el pues­
to al famoso Hortelio. Los autores anti- HGÍtel10' 
guos y los modernos, los viages, las his^ 
torias, las obras geográficas antiguas y mo­
dernas, las inscripciones, las medallas, to­
do hizo que sirviese de auxilio á su ama­
da geografía. La geografía moderna en to­
da su vastísima extensión, la antigua y la 
sagrada se presentaron entonces por p r i ­
mera vez en su complemento y perfección 
«n la obra de Hortelio. Abrahan Hortelio 
fue el verdadero Atlante, que sostuvo so­
bre sus eruditos hombros el mundo anti­
guo y el moderno , el sagrado y el profo­
no ; y el antonomástico nombre de geó­
grafo Í que por mucho tiempo se le ha da­
do con aprobación universal, equivale 
al mas lisongero elogio que pueda hacer-

' se 
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se de su superioridad en el saber geógrái 
fico. Parece que las Flandes quisiesen do­
minar en aquel siglo , y obtener el prin­
cipado en la cultura de la geografía. A n ­
drés Escoto, amigo y paisano de Horte-
l i o , contribuyo mucho á la ilustración de 
la geografía antigua con sus fatigas y las 
de otros, y con la edición de obras geo­
gráficas de los antiguos poco conocidas 
hasta entonces. Apenas murió Hortelio 
quando compareció el flamenco Pedro 
Ber t i , y se adquirid gran nombre y gran 
mérito en la geografía con la correcta édi-
c i o n , y la erudita ilustración de la geo­
grafía de Tolomeo, con la publicación de 
los geógrafos antiguos, con muchas obras 
y muchas cartas geográficas, y con haber 
de algún modo tratado, no solo la geogra­
fía antigua y moderna, sino también la 
de los siglos baxos. La medida de la tier­
ra ha sido en todos tiempos la basa de la 
geografía ; y la exactitud del método pa­
ra tomar esta medida por medio de trián­
gulos , reducida por los astrónomos mof 
dernos á la mayor perfección, se debe á 
la justa mente de Snelio , que la puso en 
práctica en Holanda , y la enseño á los 
- pos-
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posteriores en su obra del Mratostenes ba~ 
favo. Lleno de admiración á toda Euro­
pa el ver comparecer en tres inmensos 
volámenes el Atlas de Janson y de Hond, 
en el qual la exactitud del trabajo corres­
pondía á la magnificencia de la edición. 
Pero la obra mas grandiosa, mas vasta y 
mas copiosa fue el grande Atlas de Blaeu. 
Lleno de amor y de entusiasmo, de acti­
vidad y de zelo por la geografía Guiller­
mo Blaeu, matemático y astrónomo bas- Blaetl-
tante profundo , discípulo , amigo y com­
pañero de Tkho-Brahe, quando las obser­
vaciones astronómicas empezaban á ser 
mas freqüentes y perfectas por el trabajo 
de Copernico , de Ticho, de Keplero y 
de Galileo, comunico á la geografía todo 
el auxilio que entonces podían darle la 
geometría , la astronomía y la historia: re­
cogió quantas observaciones geográficas 
pudo encontrar su erudición : á las obser­
vaciones de otros añadid muchísimas su­
yas , j para reducirlas á mayor exactitud 
y perfección, tomo medidas, invento ins­
trumentos , y no omitid medio alguno 
que pudiese contribuir á la mayor perfec­
ción de su amada geografía. De este modo 

Tom.VI. Aaa em-
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empezó aquel soberbio Atlas, que des­
pués su hijo Juan , con las propias luces y 
las de otros , -valiéndose de los viageros, 
de jos historiadores, de los geo'grafos, de 
los niatemáticos y de los eruditos de todo 
el mundo , reduxo á aquella claridad y 
hermosura las cartas, á aquella copia, va­
riedad y raridad las noticias, y dio á to­
do aquella perfección y aquella real mag­
nificencia , que forman ahora de su obra 
el ornamento de las bibliotecas, en que 
se encuentra completa, la maravilla de los 
inteligentes, que saben apreciar sus raras 
noticias, y el oráculo de los geógrafos, 
que con freqiiencia se ven obligados á 
consultarla. Era tal la fama de los estu­
dios geográficos de la Holanda, que Lu­
cas fíolstenio escribe á Lambeccio,que es­
tudie en Amsíerdam el modo de hacer car­
tas geográficas,y de.marear: Caeterae erdm 

. scientiae (dice él ) ubi wis locortm , hae 
Amstelodami tantiim percípi pcssunt. 

Otros Tantos autores famosos , y obras tan 
pog s célcbíes dan á la.Holanda justo motivo 
cíe aquel , . > ^ , 
£l¿;o. .para gloriarse de su .singular mérito en la 

geografía: la extensión de su comercio ha­
cia que cultivase aquel estudio con partí-, 

cu-
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ciliar ardor , y que procurase adquirir la 
superioridad en aquella ciencia, que tan­
tas ventajas sacaba del comercio, y tantas 
acarreaba al mismo: pero sin embargo no 
puede mirarse como única en la cultura 
de aquel estudio; y todas las demás na­
ciones de la culta Europa entraban á la 
parte con ella en esta gloria. El mismo 
Blaeu ha reconocido muy bien el mérito 
dé muchos geógrafos de otras naciones, y 
ha sabido sacar de ellos el correspondien­
te provecho. La Inglaterra de Camdeno, 
la Polonia de Staravolsco , la China de 
Martini ,y otras descripciones y cartas de 
otros escritores diligentes las ha copiado 
él literalmente para que sirviesen de or­
namento á su Atlas. AOlao Magno , y á 
Buraeo se deben las noticias mas seguras, 
y las ideas mas claras , que por mucho 
tiempo se tuvieron de la Suecia y de las 
regiones septentrionales, puestas después 
á luz mucho mas clara por la Sociedad 
geográfica fundada por Carlos IX. Ovie­
do , Méndez , Gutiérrez, Chaves y otros 
españoles son los padres y los maestros de 
la geografía americana. Las obras mas 
grandes, mas exactas y mas perfectas, que 

Aaa 2 nos 
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nos manifiestan claramente el mundo an­
tiguo , son sin disputa la de Cluverio por 
lo que toca á muchas naciones , y después 
la de Cellario por lo que mira á todas. 
Era ilustre geógrafo el piamontés Castal-
do , alabado por Hortelio (a) , por Ramu-
sio (¿) , por Hudson (V) y por algunos 
otros; y presentó á la erudita curiosidad 
de los estudiosos geógrafos mapas univer­
sales en varias formas, mapas generales de 
Asia y de Africa, y particulares de mu­
chas regiones de Europa. Mayor crédito, 
pero tal vez con menor mérito, se adqui­
rid en el mismo estudio Magini con los 
comentos de la geografía de Tolomeo, y 
con las cartas geográficas que los acom­
pañan. E l paralelo de la geografía antigua 
con la moderna de Briet presento baxo 
nuevo aspecto, igualmente instructivo que 
curioso, la antigua y la moderna geogra­
fía. E l estudio de dos siglos, las fatigas de 
tantos eruditos , los trabajos de geógrafos 
tan diligentes no bastaron para dar la de-
• • ' • • > - • b i -

{a) Ibid. (¿) Tom. I I I . i V / , (c) Geo-
¿r. gr. min. tom. I I . 



Mda perfección á la geografía. Es muy 
vasta y complicada esta ciencia para que 
pudiese contentaírse con las luces-que po­
dían adquirirse en" aquella edad. Faltabíi 
l f necesaria colección; de, observaciones 
astronómicas', había aun sobrada incerti-
dumbre en las noticias sacadas de los mo­
mentáneos descubrimientos de los viage-
ros, y sobrada facilidad en los geógrafos de 
satisfacerse con losdiclios de los historia­
dores y de los demás escritores; y no po­
día tener la geografía aquella exactitud y 
copia de conocimientos, que se requiere 
para hacer ver la superficie del globo ter­
ráqueo en su verdadero aspecto. E l astro- 1̂CCI0ÍI' 
nomo y erudito Riccioli quiso osadamen­
te entraren esta empresa, y combinando 
entre sí las observaciones astronómicas, y 
las relaeÍGnes odepdricas, corrigiendo y 
supliéndo con las unas los errores y los 
defectos de las otras , dio en un grueso y 
docto tomo la geografía y la hidrografía 
reformada. Las observaciones de los eclip­
ses de la luna, único medio usado enton­
ces para fixar las longitudes, eran por la * 
mayor parte anteriores al uso de los teles­
copios y de las péndolas; pero él sin em-

bar-
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bargo, como observa Delisle (a) , no de-
xa de servirse útilmente de ellas para ia 
reforma de la geografía , supliendo por 
otros medios estos defectos; yxon su jui­
ciosa elección , y con el prudente uso de 
tales observaciones ha podido disminuir 
8 grados las distancias de aqui á la Amé­
rica , 7 2 8 de aqui á la China, y reformar 
la geografía en otros muchos puntos. Pero 
el mismo, evitando algunos errores bas­
tante graves, cae en otros no mas ligeros^ 
y su obra por las importantes investiga­
ciones , sabias ideas y doctas observado* 
nes logra á la verdad los elogios de los in­
teligentes , pero no en todo merece sii 
asenso y aprobación/Igualmente llena de 
luces geografícas salid entonces la hidro­
grafía de Fournier, todavía apreciada y 
alabada en" el esplendor de este siglo. Ma­
gistral y clásica sobre todas las otras pue­
de reputarse la geografía de Varen, para 
cuyo completo y superior elogio basta ver 
ocupado en sus adiciones é ilustraciones 

al 

" 'i*)' Sw la Ljng. Stc. du Mississipu Acad. des 
Scienc. an. 1726. . ' 
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al divino Newton. Estas y otras obras 
instructivas y técnicas podían muy bien 
abrir los ojos á los geógrafos, é ilustrarlos 
y dirigirlos para seguir en su estudio el 
recto camino, y llegar á la perfección Í pe­
ro ellas, como todas las obras técnicas en 
su género, no bastaban para formar geó­
grafos perfectos. No con instrucciones y 
preceptos, sino con el propio estudio, con Sanson-
la meditación y combinación , y con el 
talento y genio geográfico , salid Sanson 
con mas felicidad en la reforma de la geo­
grafía. Estaba reservada esta gloria, como 
casi todas las otras de la moderna litera­
tura, para el ilustrado siglo de Luis XIV. 
E l francés Nicolás Sanson esparcid ha­
cia mitad del siglo pasado las semillas de 
una nueva y mas severa geografía , que 
produxo los sazonados y sabrosos frutos, 
que después se cogieron en las obras de 
Delisle, de d' Anville y de ios mas exac­
tos y sutiles geógrafos. Trescientas cartas 
geográficas antiguas y modernas , hechas 
con exactitud superior á quamo se hubia 
visto hasta entonces , y muchos tratados, 
muchas descripciones, y muchas obras de 
geografía de varias especies hicieron el, 

nom-
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nombre de Sansón inmortal en los fastos 
de aquella ciencia, y le conciliaron la ve­
neración de los mismos geógrafos poste­
riores , que eran mas doctos que el. La fal­
ta de observaciones astrondmicas, y de re­
laciones exCictas hacia que careciese de pun­
tos fixos y seguros, y de ideas claras y dis­
tintas , por lo qual cayo á veces en errores, 
tanto en la colocación, como en la exten­
sión, figura y magnitud de los países des-
criptos , y puso fuera de su lugar, y des­
cribid falsamente la China, la Tartaria, y 
otros muchos reynos y provincias diver­
sas. Pero con todo, su genio geográfico le 
conduela freqüentemente á dar en el blan­
co , y aun en los mismos países mal colo­
cados, un cierto tacto fino y exacto le pre­
sentaba la verdad en la mutua situación y 
distancia entre varios lugares, y en otros 
puntos: sus errores podian llamarse mas 
astronómicos é históricos que geográficos; 
y siempre deberá decirse, que á Sansón le 
quédala gloria de haber dado á la ciencia 
geográfica el principio de su nueva exac­
titud. 

Pero son muchas las cosas que requie­
re el glorioso título de geógrafo , para que 

se 
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se pueda conceder absoliitameitite á quien. Estado de 
hizo los primeros verdaderos esfuerzos pa- ia gcc,Sra; 

* lia en el 
ra obtenerlo. Sansón, por no estar bastan- s¡gi0 de 
te versado en la erudición odepdrica , n i Luis XIV. 
bastante provisto de auxilios' astronómi­
cos, abrazo muchos errores que hubieron 
de corregir los geógrafos posteriores. E l 
primer paso para el. adelantamiento de la 
geografía es el mejoramiento de la astro­
nomía: para ver bien la tierra es preciso 
mirar al cielo Í y los astros superiores, no 
los montes y campos vecinos, son los que 
nos presentan la verdadera y precisa si­
tuación de las provincias y de las ciuda­
des. Para fixar acertadamente la posición 
de un sitio es preciso determinar astro­
nómicamente su longitud y lati tud, y has­
ta fines del siglo pasado falto este auxilio 
á los geo'grafos. Quantos mas sean los si­
tios determinados astronómicamente , y 
mas los puntos fixos y seguros sobre que 
poder contar , tanto mas ciara idea se ten­
drá de toda la tierra , tanto mas fácil será 
la formación de las cartas geográficas, y 
tanto mas capaces serán estas de exactitud 
y perfección. ¡Pero quán pocos eran en­
tonces los lugares, que pudiesen dar á los 

Tom. / , ' Bbb geo-
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geógrafos las luces de- semejantes observa­
ciones astronómicas! Era fácil tomar la 
latitud de cada sitio; pero poquísimos si­
tios tenían astrónomos , qxxz supiesen íi-
xarlos en su posición astronómica. Las 
longitudes, que son mas difíciles, no po-
dian establecerse con otros medios que 
con los eclipses de la luna,y estos, n i eran 
muy freqiientes, n i podian ser bastante 
exactos para contribuir á esta determina­
ción astronómica, singularmente obser­
vándose sin el auxilio de los telescopios. 
Los satélites de Jdpiter , y sus freqiientes 
eclipses presentaban mas campo á los as­
trónomos para observar las longitudes; pe­
ro aquellas mismas observaciones no po­
dían ser bastante justas, hasta que á fines 
del siglo pasado el severo Casini sujeto á 
sus rigurosos cálculos los movimientos de 
aquellos satélites. Pocos, pues, eran los 
lugares cuyas longitudes se hubiesen fixa^ 
do antes acertadamente; y solo entonces 
pudieron los geógrafos contar con seguri­
dad sobre algunos puntos para apoyar sus 
trabajos geográficos. Las expediciones l i ­
terarias , hechas por la Academia de las 
ciencias de París , y por la real Sociedad 

de 
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de Londres en todas las quatro partes del 
mundo, fixaron las determinaciones astro^ 
ndmicas de muchos lugares, donde puê -
den descansar los geógrafos en sus corre­
rías geográficas. Las navegaciones y el co­
mercio acompañados de muchas luces cien­
tíficas ayudaban, d aun suplian la falta de 
la astronomía. Los mares surcados con 
mas freqüencia en aquel siglo eran medi­
dos con mayor exactitud; el descubri­
miento de las variaciones de la brííxula,y 
los conocimientos astronómicos se habían 
hecho mas familiares á los marineros , y 
sus relaciones eran mas doctas y seguras. 
Las colonias europeas establecidas por el 
comercio en todas las partes del globo, en­
viaban noticias mas distintas, y descrip­
ciones mas individuales de sus regiones; 
y los geógrafos, valiéndose de tantos me­
dios con perspicaz sagacidad , podian re­
ducir sus obras á mayor perfección. En 
efecto , entonces dio Molí una completa 
geografía , ó corografía y topografía con 
bellísimas cartas de todas las partes de la 
tierra conocidas ,* y los Hommans , tan be­
neméritos en esta ciencia, publicaron los 
Atlas, aumentados después, corregidos y 

Bbb2 me-
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mejorados por sus herederos , quienes de­
seosos del adelantamiento de la geografía 
han formado una Sociedad geográfica de 
hombres doctos, versados en las matemá­
ticas y en la historia, que trabajen en ella 
intensamente. La Sociedad geográfica de 
la Suecia, establecida por Carlos I X , ha 
dado varias cartas muy exactas, y des­
cripciones precisas y eruditas de las pro^ 
vincias septentrionales. Holandeses, I n ­
gleses y Alemanes emprendían con ardor 
el mejoramiento de la promovida geogra-
íia; pero se necesitaba de un talento naci­
do para esta ciencia, era menester un ge­
nio geográfico. La geografía, no menos 
que la poesia, y todas las otras artes j \ 
ciencias, requiere un escritor poseído del 
entusiasmo; porque sin estro y furor geo­
gráfico, ¿como es posible emprender las 
penosas, y poco gloriosas fatigas que exi­
ge la geografia? Era'preciso hacer una co­
piosa provisión de observaciones astro^c^-
micas, y buscar en ellas solo la patte me­
nos brillante de las longitudes y latitudes; 
leer infinitas historias, vkges > relaciones 
y toda especie de escritos ^ y abandonar en 
ellos lo que puede ser ameno y agradable, 

: - . " " ' ; <Híí ' ' • y 
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y atender solo á la división de los estados, 
á la dirección de los vientos, á las corrien­
tes de las aguas , á las horas de los eclip­
ses, á pequeñas circunstancias de tiempos 
y de lugares, y a cosas cabalmente , que 
no pueden leerse sin fastidio y molesta; 
exáminar y confrontar muchas cartas geo* 
gráficas, recoger obscura y molesta erudi­
ción de medidas itinerarias de lugares y 
tiempos diversos, y reducirlas exactamen­
te á .una sola; conservar en la memoria 
los nombres de ciudades y provincias por 
lo común extraños y difíciles, y tantas ve* 
ees mudados y alterados; combinar las re­
laciones de los viages con las observacio­
nes astronómicas; tener en consideración 
los tiempos en que se han hecho,y hacer 
las justas reducciones ; en suma engolfar­
se en penosos trabajos , y no tener la re­
compensa de sacar de ellos brillantes y 
gloriosos resultados. Nació finalmente 
aquel genio que necesitaba la geografía, y 
se descubrid á fines del siglo pasado en el 
célebre Delisle. La naturaleza lo había do- DeI»sk« 
tado de una vista versátil y penetrante, de 
un ingenio combinador , y de verdadero 
talento geográfico; su amor y entusiasmo 
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por la geografía le hacia superar las difi­
cultades que se le presentaban, y en él se 
v i d un verdadero geógrafo. N o buscaba 
en la lectura de las historias las sangrien­
tas batallas , las acciones heroycas , y los 
acontecimientos ruidosos, sino las mar­
chas de las tropas, la velocidad de los cor­
reos , el curso de las naves, y otras cir­
cunstancias semejantes , y sabia encontrar 
felizmente la distancia de los lugares , la 
extensión de las provincias, y muchas no­
ticias iltiles a. la geográíia. Astronomo,y de 
algún modo discípulo del gran Gasini, su­
po apreciar justamente las observaciones 
astronómicas hechas én tiempos menos 
severos , y reducirlas á su verdadero va­
lor. Diarios, relaciones de viages , descrip­
ciones de puertos, y de cartas geográficas 
formaban las delicias dé su lectura, y no 
había hecho por obscuro que fliese, n i cir­
cunstancia la mas mínima, que él no con­
virtiese en provecho de su amada geográ­
íia. De este modo llego Delisle á hacerse 
dueño y arbitro de todo el mundo geo­
gráfico , y con la justa balanza de su eru­
dito juicio pudo, dar y quitar extensión á 
los estados , y ampliar y restringir mares 

7 
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y tierras. Abrid él el presente siglo con 
una ruidosa conquista á favor de su cien­
cia , hecha en el mismo mediterráneo; tan 
examinado y tratado por tantos doctos 
viageros , y atentos geógrafos antiguos y 
modernos, y disminuyo su extensión de 
levante á poniente 900 millas. Volvió los 
ojos al Asia, y la reduxo 1800 millas -. hi­
zo pasar y mudar de sitio muchos milla­
res de millas la tierra de Yeso; fixó los lí­
mites de la Europa y del Asia; restituyo 
ala Persia sus legítimos estados, que le 
hablan quitado los otros geógrafos; y en 
suma puso toda la tierra en su propio y 
justo lugar. No habia sitio alguno, ni cer­
cano , ni distante, en que sus ojos geo­
gráficos no descubriesen mil escondrijos, 
que otros no hablan podido eiícontrar. 
Exámina el condado de Artois , y en 
aquel corto terreno tan cercano, y tan co­
nocido pone y quita rios, y destruye y 
¡muda de nombre f de situación hasta 40 
lugares. Va á América un astrónomo fran­
cés á tomar astronómicamente la longitud 
de la embocadura del rio Misisipi; y él des­
de Francia se la contradice , y recorrien­
do animoso aquellos mares con Iberville, 

con 
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con Besnard, y con otros navegantes, con­
sultando á Pitergos, á Vankeulen, y á otros 
geógrafos mas ó menos conocidos, cote­
jando los vientos, las leguas españolas, las 
observaciones astronómicas , las corrien­
tes , las variaciones de la brúxula, los co­
nocimientos loxódromicos, y en suma to­
dos aquellos medios que pueden contri­
buir á la exactitud de la geografía, desde 
su gabinete acorta de muchos grados el 
golfo de México, y establece para la em­
bocadura del Misisipi una longitud har­
to diversa de la que fixd el observador 
francés , que después se encuentra confir­
mada por las observaciones astronómi­
cas (a). Pasa al mundo antiguo, y su sa­
gacidad geográfica le hace encontrar las 
verdaderas medidas usadas por los escri­
tores antiguos, dar de este modo á cada 
pais su justa extensión, y aumentar la au­
toridad á las dimensiones , á las historias, 
á las relaciones, y hasta á las pequeñas 
anécdotas de la siempre venerable anti­
güedad. E l entusiasmo geográfico le hizo 

an-

(a) Acad. des ScUnc. hist, an. .1726 et 1730. 
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antiquarlo , y le dio tanto tino para ma* 
nejar aquellas materias , que la inmensa 
erudición de Freret no supo hallar otro 
medio mas seguro para determinar el ver­
dadero valor de las medidas de los anti­
guos , que seguir las huellas que habia de-
xado impresas el geógrafo Delisle , como 
él mismo lo confiesa sinceramente (a). La 
geografía sagrada, la eclesiástica, la de los 
tiempos baxos, toda se presentaba clara y 
patentemente á su vista perspicaz; y pa­
recía que nuestro globo se manifestase en­
teramente á los ojos de Delisle, para lo­
grar la suerte de tener su retrato expresa­
do en sus varias actitudes por el fino pin-
cel de aquel exacto pintor. La geografía, 
gozosa de verse en tan doctas manos, pen­
saba en enriquecerse mas y mas de nue­
vas luces con las fatigas de todos los otros, 
y hacerse tributarias las obras de los astró­
nomos , de los geómetras, de los físicos 
y de los antiquarios. Las cartas hidrográ­
ficas, reducidas por Wright, Snelio y otros 
. Tom. V L Ccc á 

; {a) JBss. sur les mes. 8cc. sect. III,art. I . Acad, 
des Inscr. tom. XLI . 
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á la forma mas conveniente para la nau-

Halley. tica i recibieron de Halley muchos útiles 
adelantamientos. Hacia fines del siglo pa­
sado publicó él mismo una útilísima obra 
de los vientos regulares y periódicos, que 
reynan en los mares situados entre los 
trópicos, y formó una carta , en que da­
ba las direcciones. La dirección de la brú-
xula hacia el polo ha sido la guia de los 
navegantes para engolfarse en los vastos 
mares; pero esta dirección no es constan­
temente seguida , declinando mas ó me­
nos hacia levante y hacia poniente, sin 
verse en ella una ley estable, que pudie* 
se servir de regla á los navegantes. En el 
año 1683 presentó Halley á la Real So­
ciedad de Londres una teoría de las va­
riaciones de la brúxula , y posteriormen­
te , después de nuevas y mas diligentes 
observaciones suyas y de otros, publicó 
á principios de este siglo sus mapas, en los 
quales, como él mismo dice en la prefa­
ción , puso todo el cuidado posible para 
fixar, por medio de las observaciones as­
tronómicas y de los diarios, la situación 
y la forma del mundo todo por lo que 
mira á sus partes principales; pero lo que 

pro-
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propiamente hay de nuevo , añade, son 
las lineas cuwas tiradas sobre diferentes 
mares, para hacer ver los grados de 'va­
riación de la aguja de marear, d del com­
pás de la mar. Mientras en la Real Socie­
dad de Londres procuraba de este modo 
Halley nuevos progresos á las cartas hi ­
drográficas , Sauveur y Belin las llevaban 
en Francia á mayor perfección en la gran­
de obra del Nentuno francés, donde to* 
das las cartas son muy exSctas;y Lagny, 
con las nuevas luces de la figura de la tier­
ra, proponía á la Academia de las ciencias 
algunos modos de mejorar la construcción 
de las cartas reducidas, en las quales quer-
ria una forma mas cierta y geométrica, dê  
terminada por la quadratura de los espa­
cios hiperbólicos, y señaladas las diver­
sas profundidades, y las corrientes diver­
sas causadas por las mareas (a), JLas cartas 
de marear de Pieter Goos eran las mas 
estimadas, y generalmente usadas por los 
navegantes ; pero los Ingleses continua­
mente estaban haciendo otras mas y mas 

Ccc 2 ^ per-

[a] Acad. des Setene an. 1702 et 1703. 
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perfectas : Chazelles presentó una nueva 
descripción de los puertos del mediterrá­
neo mucho mas exácta que las preceden­
tes : d' Apres publicó su Neptuno oriental, 
donde con sus repetidas observaciones rec­
tificó, corrigió y reduxo á mayor perfec­
ción la descripción de los mares orienta­
les; y de varios modos se hacian nuevos 
progresos en la construcción de cartas hi­
drográficas. 

n^on^de A este siglo se deben los verdaderos 
la figura adelantamientos, y toda la exquisita deli-
de k tler- cadez y estudiada perfección de la geo­

grafía. La gran qüestion sobre la figura 
de la tierra á ninguna ciencia ha acarrea­
do tantas ventajas como á la geografía. El 
amor á las ciencias , que en todos tiem­
pos ha conducido á los hombres á empresas 
grandes, jamás se ha manifestado con tanto 
árdor,ni ha producido operaciones tan rui­
dosas como quando se trató la gran qües­
tion sobre la figura de la tierra. ElEqua-
dor , el Círculo polar, el Cabo de Buena-
Esperanza, la Europa toda , el Africa,la 
América, y todo el mundo fue puesto en 
movimiento por esta ruidosa qüestion;y 
Ugenio , Newton, Casini, Bouguer , la 

Cal-
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Caille, Maupertuis , y los mas celebrados 
héroes de la astronomía y de las matemá­
ticas , todos tomaron parte en su ilustra­
ción. No entraré a disputar si tantas ex­
pensas, y tan doctas fatigas han produci­
do el debido fruto para su principal obje­
to de la exacta determinación de la figura 
de la tierra; pero sí diré, que la geografía 
mas que otra ciencia alguna ha recibido 
verdaderas ventajas : no solo porque ha­
biéndose determinado incontrastablemen­
te ser la tierra una esferioide comprimida 
en los polos , la fixacion de los lugares, y 
la magnitud y figura de las provincias 
puede ser mas exácta y precisa; sino mu­
cho mas porque señalada entonces con r i ­
gor astronómico la posición de muchos 
sitios en Quito, en Mariland, en el Cabo 
de Buena-Esperanza, en la Laponia, y en 
toda la Francia, y en gran parte de la Ita­
lia , de Hungría y de Alemania , tiene la 
geografía muchos puntos fixos y seguros, 
desde donde poder dirigir sus miras en la 
determinación de los otros menos conoci­
dos. El primer fruto de aquellos viages l i ­
terarios eran cartas geográficas de los paí­
ses observados, hechas con una severidad 

geo-
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geométrica, de que no se tenia idea en la 
geografía, y estas cartas exactísimas han 
hecho nacer otras no inferiores en la exác-

1. Vl,.ages titud. Otros viages literarios, que con par­
ticular aparato se han emprendido en es­
te siglo mas que en los otros, han enri­
quecido de nuevas luces la geografía. E l 
paso de Venus por el disco solar obligo' á 
los astrónomos de toda la Europa á espar­
cirse por todo el globo para observarlo 
con diligencia y cuidado : la Siberia, las 
Californias, las tierras australes y otras 
muchas partes de toda la tierra , fueron 
entonces visitadas por primera vez de as­
trónomos y de filósofos, que sabían mi­
rarlas , y hacerlas ver á los Europeos. Una 
nube -pasagera causó á Gentil el cruel sen­
timiento de ocultar á sus astronómicas ca­
ricias la amada Venus, cabalmente en el 
suspirado momento de su paso por el dis­
co solar ; pero su viage á la India hecho 
con este fin nos ofrece en recompensa mu­
chas noticias geográficas , que en vano se 
buscarían en los demás viageros. ¿ Quán-
tas eruditas y útiles miras, que se propu­
sieron los doctos Daneses en el viage que 
hicieron por la Arabia, no quedaron bur­

la-
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ladas por la muerte de aquellos ilustres 
vlageros dignos de mejor suerte ? Por una 
dichosa fortuna de la geografía respeto la 
muerte á Niebuhr , á cuyo cuidado esta­
ba cometida la descripción geográfica; y su 
científica descripción de la Arabia, acom­
pañada de alguna otra noticia , es el tíni­
co fruto que gozamos de aquella gloriosa 
é infeliz expedición. No bastaba la pers­
picaz vista de los geógrafos para penetrar 
en los vastos y bárbaros estados del impe­
rio ruso : algunos doctos individuos de la 
Academia de Petersburgo se han separado 
de su erudito cuerpo , é introduciéndose 
en los desiertos se han unido con los rús­
ticos salvages para darnos á conocer aque­
llas interminables y desconocidas regio­
nes ; y debemos á sus descripciones la no­
ticia que tenemos de aquellos paises. En 
las obras de Kracheninnikoff, y del di­
funto Steller tenemos las mas exáctas des­
cripciones de Kamstchatka. RitschkofF en 
la Introducción á la topografía de Astracán 
es para nosotros el padre y el creador de 
aquel vasto distrito. Leveque confiesa de­
ber principalmente á Georgi las noticias 
de diferentes pueblos sujetos al dominio 

ru-
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ruso, que él expone en dos tomos (¿Í). 
La Descripción geográfica de la Rusia de-
Tchebotaref, y el Diccionario geográfico. 
de la misma de Teodoro Polounin nos 
han hecho mas comunes y familiares las 
noticias de aquellos estados; y las obras 
de Muller y de Coxe sobre los yiages y 
los nuevos descubrimientos de los Ru­
sos ; y últimamente los viages del célebre 
Cook, los doctos tomos de los mismos 
ilustres académicos viageros, donde entre 
las muchas é importantes noticias físicas 
no se han omitido las geográficas, nos po­
nen delante de los ojos con mas y mas 
exactitud las tierras y los mares de aquel 
vastísimo imperio. El viage á las Indias 

Célebres ^e ^onerat, los viages á las Malucas, via-
víageros. ges á la America, viages por la misma Eu­

ropa, y viages por todos los ángulos de 
la tierra , todos nos presentan nuevos 6 
importantes descubrimientos geográficos, 
y nuevas y necesarias iiustraciones. La 
grande historia de los viages de los Ingle­
ses, y de Prevot, la historia de la navega­

ción 
i -•-••> • 
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ción á las tierras australes, y tantas obras 
de.navegaciones y de viages nos han he­
cho mas cercanas y comunes las regiones 
remotas, y han aumentado mucho las lu­
ces de la geografía. A Carteret, á Vallis* 
y aun mas á Bougainville debe mucho 
la geografía , particularmente de las tier­
ras australes. ¿ Pero quánto no debe está 
al geógrafo viagero Cook ? Dueño de los ^00^ 
dos hemisferios nos conduce por mares y 
por islas, d no descubiertas hasta enton­
ces, d á lo menos no conocidas, y obser­
vando como docto astrdnomo , auxiliado 
de las luces de Green, de Banks, de So-
lander, de Forster y de otros ilustres aca­
démicos , las tierras recorridas, fixa las po­
siciones , mide las distancias, y da exac­
tas cartas ,.y muy Justas descripciones. 

E l estudio dé la antiquariajia presta- 9[.rogs 
do también su auxilio para la perfección rae°rne|fL 
de la geografía. Ya en el siglo pasado puso ramiento 
•Spanhemio á clara luz por medio de las grafiafe0" 
medallas muchos países obscuros é inde­
terminados en los, escritores. Jamás será 
en esta parte bastantemente alabada la di­
ligencia de Harduino , quien con las me­
dallas en la mano se hizo dueño de las an-

Tom. V L Ddd t i -
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tiguas ciudades y provincias, fixd sus po­
siciones , estableció sus límites , y descu­
brid sus prerogativas y propiedades. Con 
las obras de Bernard, de Freret, de Bar-
te y de algunos otros las antiguas medi­
das de los caminos pueden dirigir las pes­
quisas geográficas con alguna seguridad. 
¿Quantas eruditas y profundas investiga­
ciones no hacen en la Academia de las ins­
cripciones y buenas letras Freret, Belley, 
Bougainville y otros doctos académicos 
para fixar las posiciones de algunas ciuda­
des y provincias , para conocer algunos 
pueblos obscuros , para señalar las distan­
cias de algunos lugares , y para ilustrar de 
varios modos k geografía ? Algunas car­
tas geográficas de la China y del Japón, 
enviadas á las Academias de París y de 
Petersburgo , dexando aparte el placer de 
la raridad, han comunicado también mu­
chas noticias, que interesan no poco la 
curiosidad de los geógrafos. Tantos subsi­
dios se requerían para darnos un comple­
to y perfecto geógrafo, qual lo ha sido el 
diligente y erudito d* Anville, que ha per­
dido en estps dias la geografía. Xa fama y 
celebridad de Delisle había estimulado i 

mu-
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muchos ingenios á dedicarse á un estudio, 
que se veía honrado por un genio, y que 
por su medio había obtenido un lugar res­
petable entre las ciencias mas sublimes. 
Buache , iucesor y yerno de Delisle , si- Algunos 
guio las huellas de este grande hombre, geógrafos 

, > nrodernos. 
maestro y suegro suyo; y encontró un 
nuevo campo donde cultivar con fruto la 
geografía , dedicándose á ilustrar su parte 
física, escribiendo con erudición y con 
juicio disertaciones y tratados sobre va­
rios puntos pertenecientes á ella, y for­
mando nuevas cartas geográficas , en que 
estuviesen señalados, no tanto los impe­
rios y los estados, quanto los montes y 
los valles, los rios y los lagos, y se vie­
se la tierra en su constitución física; en lo 
que fue después seguido por sus hijos y 
por Mentel. Robert y Vaugondy su hi­
jo compusieron también nuevas cartas 
geográficas; pero sin dilatar mas los con­
fines de aquella ciencia. Mayer, Seuter , y 
algunos otros alemanes é ingleses han da­
do cartas geográficas bastante apreciadas; 
pero singularmente en las marítimas se 
han distinguido los Ingleses con tal cui­
dado y perfección en sus recientes Por* 

Ddd z tum-
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tumnos y Neptunos, qué justamente han 
sido elevados al grado de conductores y 
guias de todos los navegantes; y por to­
das partes se promovia con ardor la geo­
grafía con libros y con cartas hidrográfi­
cas y geográficas. Pero el verdadero y per­
fecto geógrafo no fue otro que el docto y 

llT J1^050 Anville. La naturaleza lo ha­
bla criado geógrafo ; y asi en la tierna 
edad de 13 años compuso por sí solo un 
mapa que causo admiración á los geógra­
fos mas maduros. A los dotes de la natu­
raleza junto sabiamente todos los auxilios 
del arte para llegar á aquel grado de per­
fección , que podia desearse en este géne­
ro. Tal vez Delisle con la osadia de cria­
dor habrá manifestado, en concepto de 
muchos, mas talento y mas genio geográ­
fico que d' Anville j pero quien conside­
re con inteligencia y con fina crítica las 
.obras de uno y de otro, encontrará en d' An­
ville el mismo espíritu geográfico, tal vez 
aun mas solido juicio, y ciertamente mas 
profunda y mas original erudición. Sus 
cartas, tanto modernas como antiguas, son 
el trabajo mas acabado de que pueda glo-
íiarse la geografía: ya en el año de 1726 

pre-
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presento ala Academia de las ciencias sus 
cartas grandes; de- las quatro partes ? del 
mundo (^); y entonces se vid por prime­
ra vez unida la vastedad de grandes ex­
tensiones con la distinción , plenitud y 
claridad de una individualidad infinita. Eí 
haberse sujetado á la opinión, entonces 
común entre todos los franceses, sobre la 
figura de la tierra de ser una esferoide 
prolongada por los polos, es tal vez el 
tínico defecto que se encuentra en aque­
llos mapas ; y el hacerse reparable este pe­
queño defecto en alguna de sus cartas, 
prueba suficientemente quánta sea en to­
das su exáctitud y perfección; puesto que 
los pequeños lunares solo se advierten en 
los rostros hermosos y finos. Por mas que 
la naturaleza lo hubiese dotado de vista 
segura y perspicaz, de ingenio penetran­
te y combinador , y de todos los talentos 
geográficos, jamás se atrevió á abando­
narse á las congeturas de su ingenio, sino 

que 

(a) Histor. de V Acddm, des Sciences ana 
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que siempre quiso sujetarse á la rigurosa 
demostración, y seguir solo las observa­
ciones astronómicas, y las dimensiones, 
bien fundadas y seguras; y quando no le 
bastaban las noticias de los libros , busca­
ba , consultaba y escribia á quantos en ca­
da lugar podian darle las luces necesarias. 
Pero la parte que d* Anville parece haber 
mirado como la mas amada y distinguida 
es la geografía antigua: la erudición y el 
ingenio iban á competencia para dar la 
última perfección á sus exactos trabajos; y 
su Galia antigua, la Grecia antigua, y 
otras cartas de antigua geografía son exem-
plares de juicio y de crítica , y obras ma­
gistrales de geografía. Los tres tomos de 
la geografía antigua , aunque reducidos i 
una mera nomenclatura , contienen un 
fondo de erudición y de exactitud geográ­
fica , que causa admiración á los lectores 
inteligentes. ¡Qué vasta lectura, qué agu­
do ingenio, y qué solido juicio no se des­
cubre en sus muchas disertaciones sobre 
las antiguas medidas itinerarias, y sobre 
varios puntos de geografía antigua, y tam­
bién de la moderna , que se leen en la 

Acá-
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Academia de las inscripciones y buenas le­
tras , y en la de las ciencias! Todo es en 
él justo y exácto,todo muestra que es un 
verdadero geógrafo, y d* Anville deberá 
sér tenido por el mas diligente, prudente 
y grave autor de que pueda gloriarse la 
geografía. Tenemos al presente al hidro- 0tT™&°-

r T> ' ' j i i grates me 
grafo Bonne, a quien debemos algunas demos, 
mejoras en la mecánica composición de 
los globos, y muchas cartas, tanto marí­
timas como terrestres, donde se ven por 
primera vez comprehendidos los descu­
brimientos , y adoptadas las rectificacio­
nes de los mas modernos viageros, singu­
larmente del atento é inmenso Cook. 
Mentelle nos presenta actualmente una 
obra grande , y una soberbia empresa en 
su Atlas, y en h . Geografía comparada. La 
geografía física con la descripción de las 
producciones y de las riquezas naturales 
de todas las partes notables de Europa; la 
geografía antigua y la moderna, con la 
historia de las revoluciones morales y po­
líticas, que unen la una con la otra, todo 
se presenta á la vista en los mapas y en 
los libros .de aquel docto y diligente geó­
grafo. E l no perdona fatiga, ni omite me­

dio 
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-dio alguno para conducir su trabajo á la 
perfección : examinando atentamente to­
das las cartgs geográficas, que pueden glo­
riarse de alguna exactitud, leyendo repe­
tidas veces los mejores libros geográficos, 
que han producido las lenguas vivas, y 
que él posee en gran copia , corrigiendo 
y rectificando las conocidas equivocacio­
nes que encuentra en los autores prece­
dentes, forma sus cartas y sus libros, que 
envia después á los hombres mas inteli­
gentes de! los países que describe , y en­
mendados y retocados, según las luces que 
ellos le dan, los publica con aquella exac­
titud que puede esperarse de tan oportu­
nas y laudables diligencias. • A l mismo 
tiempo nos presenta feBode en Alemania 
nuevas luces matemático-geográficas en 
su docta Introducción ai conocimiento gene­
ral del globo-terrestre ; y el moderno Esv 
trabon Busching ilustra la geografía, no 
cbn* mapas, sino con doctos y eruditos 
escritos , y nos da muchas importantes y 
acertadas noticias, singularmente de las 
naciones septentrionales. E l fínico que ha* 
hló áe. la Rusia con: alguna exactitud an* 
pes de - Tchebotare£ y iBdlounin ] fue, se­

gún 
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gun el testimonio de Leveque (cí), el geó­
grafo Busching. La geografía va de dia en 
día adquiriendo mayor gloria , y puede 
esperarse que haga nuevos y considera­
bles progresos viendo á Eulero en el año 
I777 en Academia de Petersburgo, y en 
el de 1779 a la Grange en la de Berlin 
ocupados en la exacta construcción de las 
cartas geográficas , y dedicados al obse­
quio de la geografía los soberanos prínci­
pes, y los divinos héroes de las sublimes 
matemáticas. 

Pero si hemos de decir la verdad, los Imperfcc-
verdaderos progresos, y los útiles adelan- g^alde Ia 
tamientos de la geografía no deben espe- grafia.8^ 
rarse de las especulaciones geométricas so.' 
bre la forma de la construcción de las car­
tas, sino de la justa fíxacion de los lugares 
con las determinaciones astronómicas y 
con las odepdricas, de las distintas y exác-
tas descripciones de los atentos observa­
dores , y de nuevos viages , nuevos exá­
menes , nuevas observaciones y nuevos 
descubrimientos. Por mas que hayan he-

Tom. V L Eee s cho 
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dio Delisle, d' Anville y tantos otros es­
clarecidos geógrafos, es preciso confesar, 
que todavia nos falta mucho para llegar á 
la perfección de aquella ciencia. Con los 
materiales que tenían aquellos hábiles ar­
tífices no se podía esperar un edificio tan 
noble como el que se ve salir de sus eru­
ditas manos; pero eran, y son todavia 
muy escasos los materiales, y faltan mu -
chos conocimientos para poderse formar 
una exácta y perfecta geografía. Por bue-

Mejo- na suerte je esta ciencja se van aumen-
ramientos , . 
qu¿ pue- tañdo de día en día tales noticias : nave-
den hacer- paciones y viages hechos científicamente, 
se en la D J ^ , „ ,n 
geografía, nuevas cartas topograncas y corograficas 

levantadas con exactitud geométrica , y 
nuevas y mas diligentes descripciones fi-? 
sicas é históricas preparan la materia para 
los venideros Delisles y d' Anvilles ,y pres­
tarán campo á los futuros geógrafos para 
poder mostrar una exactitud, a que en va­
no aspirarían los nuestros.- fero no basta 
la copia y abundancia de materiales si no 
hay una diestra mano , que sepa usar de 
¿ellos iltilmente. Con las mismas obser­
vaciones , y con las noticias mismas un 
ingenio geográfico encontrará muchas lu­

ces. 
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ees, y muchas relaciones y respetos diver­
sos, con que combinar acertadamente las 
posiciones de muchos lugares , que jamás 
se presentarán á un geógrafo falto de este 
ingenio particular. Ademas de que no bas­
ta la erudición y el ingenio para encon­
trar las justas posiciones de los lugares, 
porque en las composiciones geográficas, 
como en todas las otras, se requiere gusto, 
que sepa regular y dirigir los geógrafos, 
para poner á la vista lo que es importan­
te , y dexar á un lado muchas pequeneces, 
que solo sirven para confundir la imagi­
nación y la mente de los lectores. Darnos 
á conocer cumplidamente nuestro globo 
qual es, y qual ha sido en lo físico y en 
lo político , es todo el objeto de la geo­
grafía : y el que nos presentare mas claro 
y distinto el quadro de toda la tierra, me­
recerá mas justamente el título de geógra­
fo. La geografía moderna con las nuevas Mejo-
observaciones, y con los nuevos descubrí- ramíentos 
mientos irá adquiriendo de dia en dia ma- gua.aantl" 
yor extensión, y perfección mas exácta; 
pero la antigua no puede esperar semejan­
tes auxilios para obtener nuevas mejoras; 
con todo puede aun en el dia aspirar fun-

Eee 2 da-
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dadamente á aquella perfección de que es 
capaz; los libros antiguos, las antiguas 
monedas , y algún otro monumento anti­
guo son y serán siempre la única guia,que 
podrá conducir á los geógrafos por los 
desolados campos de la ántigüedad. Pero 
las monedas, y los otros monumentosan-
tiguos han sido manejados por los anti-
quarios , y con las ilustraciones de estos 
han dado muchas luces á la geografía an­
tigua : ¿quánto mayores no podrían espe­
rarlas los geógrafos , si .i ellos mismos los 
tomasen en sus eruditas manos, y atenta­
mente los estudiasen con sus propios ojos? 
JLos geógrafos tienen aun en la geografía 
antigua mucho que trabajar con provecho 
y con novedad.' E l feliz exemplo de ds 
Anville basta para animar á los amantes 
de tales estudios á hacer nuevos é impor­
tantes descubrimientos en la misma anti­
güedad. La idea sola de una geografía 

'comparada dará honor inmortal al docto 
Mentelle , que la ha concebido , y que fê  
lizmente ha empezado á ponerla por obra; 
pero los curiosos eruditos encontrarán aun 
mucho que desear en la execucion de tan 
grande y útil empresa. Solo la geografía 

' i - :i í^rI ' 1 an-
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antigua ^ quántas comparaciones no exi­
ge para ser plenamente comprehendida? 
Otro era el mundo en los tiempos fabu­
losos y Keroycos, otro baxo el gobierno 
de los Griegos, otro baxo la república de 
los Romanos, otro en los primeros tiem­
pos de su imperio, otro en la decadencia 
y división del mismo , y no podrá decir­
se, que posee la geografía antigua el que 
solo conoce las ciudades y las provincias 
del imperio de los Griegos y de los Ro­
manos. La inteligencia de los escritores 
antiguos es el objeto principal de la geo­
grafía antigua ; y no se presentará esta en 
su debida perfección hasta que por su me­
dio puedan ponerse en claro todos los au­
tores, que hablan de ella de varios modos. 
A las mismas variaciones puede decirse Me}o-

", . . 1 . ~ . . . Tamien tos 
que esta sujeta la geografía eclesiástica: y eniaede-
quien «quisiese darnos una, por perfecta síástica. 
que fuese, de los tiempos de Gonstantino, 
poco contribuiria á la inteligencia de las 
decretales de los papas,y de las posterio- -
res disposiciones de los concilios latinos. 
La geografía eclesiástica de los tiempos 
antiguos y .de los mocjernos es todavía 
muy rústica é inculta, y aun quando sea 

mas 
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mas clara y mas conocida, será preciso ha­
cer una geografía eclesiástica comparada, 
para poder caminar con seguridad por to­
da la extensión de la historia eclesiástica. 

Imperfk- «y á qué elogios no será acreedor el que 
cion de la . . / * 
geografía primero se determine a entrar en la geo-
de los grafía de los tiempos baxos, en la qual no 
baxos.POS se Pue^e poner mano sin un gran fondo 

de fastidiosa lectura y de obscura erudi­
ción ? Hortelio , Berti y Cellario dieron 
algún ensayo de ella : la Italia en particu­
lar se ve ilustrada por el P. Gaspar Beret-
t i en la colección de los escritores de Ita­
lia de Muratori (a); pero estos no son mas 
que ensayos, y ensayos muy imperfectos, 
y á un laborioso y erudito geógrafo le que-

Mejo- da la gloria de enriquecer la geografía con 
'amentos una obra de esta naturaleza. En la geogra-
den hacer- fia moderna, ¿¡quánto no nos falta que co­
se en la nocei. auI1 en aquellos mismos sitios que 
moderna. a . . . „ , i 

se creen mas conocidos ? Si cada provin­
cia tuviese un Delisle como lo tuvo Ar-
tois, en qué diferente aspecto no se pre­
sentarían todas á nuestra vista : ¿ Y por 

qué 
{a) Tom.X. 
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que en una descripción de la tierra, qual 
lo es la geografía, no se busca por lo regu­
lar otra cosa que la posición de las villas, 
ciudades y provincias , sin atender igual­
mente al sitio de un monte , de una lla­
nura , de una fuente, y de otras cosas, que 
con razón pueden excitar la curiosidad de 
los eruditos? ¿No son mas dignos de ser 
conocidos el Vesubio, el Bolea, y tantos 
otros montes, algunos lagos, y otros si­
tios estudiados por los naturalistas, tan­
tos campos, tantos estrechos, y otros-lu­
gares famosos por memorables batallas, d 
por otros hechos célebres buscados por 
los historiadores , que tantas villas y lu­
gares,.que ningún mérito tienen para ser 
conocidos? Un campo d una colina fér­
tiles de qualquier célebre producción, oin 
lago d upa playa abundantes de alguna 
ppsea particular, y otros sitios semejantes, 
que interesan á los económicos y á los po­
líticos , ¿con quánta mas razón ocuparian 
en los mapas y en los escritos geográficos 
el lugar que ahora llenan inútilmente tan­
tos otros paises obscuros ? Una vasta y 
universal erudición ofrecerá á la mente 
del geógrafo quanto la faz de nuestro glo­

bo 
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bo presenta dé curioso é importante para 
los políticos , para los naturalistas , para 
los historiadores, y para todos los que de­
sean saber : un gusto delicado le servirá 
de guia para escoger en cada sitio aque­
llo qüe mas deberá excitar la universal 
curiosidad. Nosotros aguardaremos que 
nuestros geógrafos nos den una mas exlc--
ta determinación de. los lugares y de las 
distancias , y mas completa noticia de mu­
chos objetos, hasta ahora solo insinuados 
por ellos , d antes bien enteramente aban­
donados; y esperaremos tener una comple­
ta y perfecta geografía quando se nos ha­
rá conocer la faz de nuestro globo en to­
dos los puntos, en que merece ser conoció 
da. Y ahora dexando á un lado la geogra­
fía, pasaremos á dar una ojeada á su com­
pañera la cronologia. 

CA-
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C A P I T U L O I I L 

Cronología. 

n 'os especies de cronología distingue 
Vossio (¿Í) : una introductoria d isagógica, 
y la otra mas propiamente tal ó idiete-
r a , que tal vez con mas propiedad po­
drán llamarse técnica , c histórica. A estas d(Pĵ lsíoa 
puede también añadirse la cronología as- nología. 
íron6mica, j reguladora de la distribución 
del tiempo en meses y en años, cuyo co­
nocimiento es también necesario para la 
perfecta inteligencia de la técnica y de la 
histórica. Los historiadores antiguos, co­
mo dice Dodwello (b), no tenían como 
nosotros una época universal y constante, 
á que poder referir los hechos , y de don­
de derivar en sus historias cálculos cier^ 
tos y ex&ctos j no la ruina de Troya , no 
las Olimpiadas, no la fundación de al­
guna ciudad, no otro plinto establecido 
y seguro , desde donde empezar sus cuen-

Tom.VI. Fff tas. 

(a) De S c Math. cap. X X X I X . 
\b) Ajppar. ad aun. Thuc. • • • 
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tas. Si de algún modo querían fixar la ima­
ginación de los lectores, se valian de un 
hecho mas inmediato y mas conocido de 
ellos , y retrocediendo determinaban el 
tiempo de los acontecimientos de que 
querían hablar* Asi Tucídides de la guer­
ra del Peloponeso, Xanto de Lidia (a) y 
Herodoto de la expedición de Xerxes re­
trocedían á las acciones de los tiempos 

Diversos anteriores. N i se sujetaban siempre á una 
modos de época siguiéndola constantemente, sino 
los anti c.ue abrazaban varias , según mas les aco­
gaos en se- •1 , 7 o . . . 
ñalar los modaba. E l citado Xanto de Lidia, ade-
tiempos. müS referirse á dicha expedición de 

Xerxes, seguía á veces los años del impe­
rio de algunos reyes de Lidia. Era común 
entre los antiguos el señalar la data de los 
tiempos por el método de las generacio­
nes : y en efecto Acusilao, Ferecides,El-
lánico, y generalmente todos los otros 
historiadores, determinando la precisa ge­
neración de alguna ilustre familia , fixa-
ban el tiempo de los hechos que referían. 
Pero Ellánico además de este modo de 

cón-

{a) V . Laert. in Proem. 
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contar siguió otro, que ciertamente pare­
cerá extraño á algunos, pero que era bas­
tante común entre los antiguos ; esto es, 
por los años de sacerdocio de las sacerdo­
tisas de Juno en su templo de Argos. En 
efecto, asi fixó el paso por Italia de los 
primeros habitadores de la Sicilia en el 
año 26 de la sacerdotisa Alcione, y la 
guerra de Troya en el sacerdocio de Ca­
lixto. Agradó á Tucídides este método, y 
él mismo contó á veces según los años 
de las sacerdotisas de Argos; pero sin em­
bargo se valió con freqüencía de los ar-
contes de Atenas, de los éforos de Espar­
ta , de los comandantes de la Beocia, de 
los vencedores en los juegos olímpicos, y 
de varios otros. ¿De qué alabanzas, pues, 
no son dignos los historiadores antiguos, 
quienes en medio de tanta incertidumbre 
de tiempos encontraban comunmente el 
verdadero ? Bougainville (¡d), examinan­
do varios pasages de Acusilao referidos por 
Julio africano, por Ensebio y por otros, 
encuentra que su cronología genealógica 

F f f 2 es-

(a) Vues générales &.c. Acadi des lmcr. t L. 
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está muy confórme con las noticias histó­
ricas y cronológicas de los mejores escri­
tores griegos. La exactitud de los cálcu­
los cronológicos de Herodoto la vemos 
largamente defendida por Petavio (a) ; y 
Herodoto y Ctesias, y todos los historia­
dores antiguos se ven restablecidos en su 
autoridad cronológica por el crítico y eru-

pificul- ¿ito Freret Cb'). Pero los lectores de sus 
tad de la . • ' . . 
cronología historias , en tanta multiplicidad y dife-
antígua. riencia de épocas, ¿como podian fixar fá­

cilmente en la imaginación los justos tiem­
pos de los hechos? Y quien quería de­
terminarlos con alguna precisión ¿quán-
tos conocimientos no necesitaba ? Xa cro­
nología astronómica presentaba también 
dificultades muy arduas : los años egyp-
ciacos , los persianos , los hebreos , los 
asyrios y los diversos años de tantas na­
ciones , que con freqüencia se ven señala­
dos por los historiadores, ¿quánto no em­
barazan el ánimo de los lectores para po-

der 

(a) De Doctr. temp, lib. I , cap. X X X V I I I . 
{b) Rffiex. & G . Acad. des Jnscr. t, V I I I . sur 

Bdlero^hont. t. X , et autr» • 
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der concebir una perfecta y distinta idea 
del hecho que se describe ? El mismo año 
griego ¿ quán diferente no era en los di­
versos estados, empezando en unos en el 
solsticio estival, en otros en el otoño, y 
en otros en la pr imavera?Qué variacio­
nes no ha recibido de Tales d de Solón, 
de Cleostrato, de Arpalo y de otros as­
trónomos? ¿Y quántos pasages de los au­
tores antiguos no se presentan á los lecto­
res eruditos , que jamás podrán entender­
se ski un íntimo conocimiento de sus va--
rias computaciones cronoldgico-astrond-
micas? De diverso modo se contarán los 
meses y los años después de los octoeté-
rides de Cleostrato , de Arpalo y de Eu-
doxío, que en los tiempos precedentes: 
el ciclo de Meton , el período de Galipo, 
y otros esfuerzos de los astrónomos, grie­
gos daban mayor precisión y exactitud 
á sus meses y años , é introducían en los 
escritos de los historiadores , y de los de* 
mas autores diverso modo de computar 
los tiempos de los hechos; y quien no es­
té bien enterado de estas diversidades, en 
vano .esperará entender con claridad la 
justa serie de los tiempos y 4e los hechos, 
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y lograr un completo y exacto conocí-

Origen de miento de la historia. Asi que son muy 
la cronolo- « t i 1 >« f 
gía griega, «ignos de alabanza los cronólogos anti­

guos , que no temieron internarse en tan 
espinosas fragosidades j y combinando los 
lugares, las edades y las circunstancias di­
versas de los escritores, y de los hechos 
que nos refieren, y sus diferentes mane­
ras de computar los tiempos , redüxeron 
á épocas ciertas y conocidas los hechos res 
feridos vagamente en las historias, y en 
los demás escritos -> y facilitaron su inte­
ligencia á ios lectores estudiosos. Tai vez 
Demetrio Falereo, cerca de 500años an*-
tes de la era vulgar > habrá dado un ensâ  
yo de cronología en su obra Sobre ios ar* 
contes y citada freqüentemente por Laer* 
ció: esta obra ciertamente necesitaba de 
una vasta lectura de historiadores, y de 
cálculos de tiempos, y habrá podido dar 
muchas luces á los cronólogos posteriores; 
pero nosotros no podemos hablar de elk 
mas que á ciegas, y por conjet-uras. Tal 
vez Timeo podrá mas justamente ser lla­
mado el primer cronólogo de la antigüe­
dad; y lo cierto es, que Diodoro Sículo le 
da singularmente la alabanza de diligente 

en 
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en la exlctitud de los tiempos (a). Suidas 
cita una obra suya intitulada Qlimpionica» 
6 bien Actas crónicas (b) ; y en esta ha­
brá él ordenado la serie de los hechos se­
gún el computo de las olimpiadas. Y an­
tes bien, según lo que podemos inferir de 
Polibio , no solo reducía Timeo los he­
chos á los años de las olimpiadas, sino 
también los años de los arcontes, los de 
las sacerdotisas de Argos , y otros cómpu­
tos cronológicos; y Timeo parece que por 
esto tiene derecho para ser honrado con 
el título de cronólogo. 

Pero el verdadero principio del estu- Verdade-
dio cronológico deberá referirse á los fe- p°0PdenCja 
lices tiempos de la escuela de Alexandría, cronología 
y al imperio de los Tolomeos. Después ̂ 1623, 
de las conquistas de Alexandro , habién­
dose hecho mas comunes entre los Grie­
gos las noticias del Asia, las memorias 
y las antigüedades, las historias y las obras 
de los Asiáticos , podian mejor cotejarse 
las expresiones diversas, examinarse las 
datas , y determinarse mas exactamente 

to-

(*) L i b . V . {b) l n . T m . 



Historia de las buenas letras. 
todas las edades. La filosofía y las mate­
máticas, cultivadas entonces con ardor, in-
troducian un espíritu de discusión y de 
exactitud, que no se contentaba ya con 
cálculos vagos , y épocas inciertas , sino 
que quería precisión y exactitud de tiem­
pos ; y las luces de la astronomía, que 
entonces realmente empezaron á resplan­
decer en la Grecia , y se aumentaron mu­
cho con las memorias astronómicas veni­
das del Asia , pudieron, muy bien contri­
buir á disipar las i tinieblas del obscuro 
caos de las antigüedades cronológicas. En 

Cronólo- efecto, entonces florecieron dbs cronólo­
gos. §ne'gos citados por Censorino ( ^ ) , á saber, 

Sosibio y Oretes ; entonces escribió Cte* 
sicles, de quien cita Ateneo (^) el libro 
tercero de los cronicones ; entonces el as* 
trónomo babilónico Beroso introduxo en­
tre los Griegos la erudicion^astronómíca 
de los Caldeos, y las noticias mas exac­
tas de la historia caldaica í y dio á los crí­
ticos Griegos mas seguros y estables fun­
damentos para fabricar una serie cronoló-

, (a) De 'die naU&i^VllV, '(h) .Xib. VJ. 



Lib. I I L Cap. IIT, 417 
gica de los acontecimientbs liistdricos de 
aquella nación ; y entonces el egipciaco 
Maheton dedicd á Tolomeo Filadelfo su. 
Historia del Bgypo, de donde sacaron-
tantas ventajas los cronólogos griegos. ¿Pe­
ro para qué es menester buscar memorias 
del estudio cronológico de los Griegos, 
quando las mismas piedras salen de la tier­
ra para darnos de él un irrefragable testi­
monio ? Queda indeleblemente impreso 
en los mármoles de Paros, llamados arun-
delianos { desde ^ ^ - a ñ o s antes de la Era 
christiaña , el amor de los Griegos al es­
tudio cronológico, porque era precisa una 
ardiente pasión á esta ciencia, para deter­
minarse á la difícil y molesta fatiga de es­
culpir en el duro marmol una tan larga 
serie de observaciones históricas j crono­
lógicas. Familiares y comunes debian ser 
á todos los Griegos las noticias cronológi­
cas, quando á cada paso las veían expues­
tas en las piedras mismas : y los márrao-. 
les arundelianos deberán ser religiosamen­
te mirados como el mas infalible monu­
mento del estudio , no menos que de la 
exactitud de los Griegos en la-cronología*-
En efecto , al mismo tiempo, d poco des-

Tom. V I . Ggg pues 
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pues que se grabaron aquellos doctísimos 
mármoles, jtaacid para honor de la crono-; 

Eratóste- |0gfa ei enciclopédico Eratdstenes. Los. 
conocimientos astronómicos, la severidad 
geométrica y la inmensa erudición lo con-
duxeron al descubrimiento de lo verdade­
ro en la investigación de los tiempos an­
tiguos ; y con erudita osadía formo una 
completa crónica de la historia griega, as­
cendió á las edades mas remotas, y llego 
á fixar las épocas hasta de algunos acon­
tecimientos de los tiempos heroycos. Se 
adquirieron grande aplauso en toda la 
Grecia las obras cronológicas de Eratdste­
nes ; y a su exemplo se vieron salir á luz 
varias obras sobre las olimpiadas, sobre 
las cosas acaecidas en el intervalo de ellas, 
y sobre otros puntos de cronología. Filo-
coro^) , Estesiclides (J?) y muchos cronó­
logos ilustraron con varios escritos aque­
lla obscura y difícil ciencia i y la cronolo­
gía formaba por sí sola un estudio,que me­
recía las vigilias y la atención de muchos 
doctos. Donde tantos cultivaban el estu­

dio 

{a) Süid, in Phlloc. [b) Laert. in Xenophonte' 
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dio de la cronología , era preciso que al­
gunos padeciesen equivocaciones no pe­
queñas. El amor á la disputa y a la nove­
dad , la preocupación á veces por alguna 
opinión particular , y á veces también la 
precipitación eñ Juzgar debia hacer nacer 
algunas equivocaciones en la inteligencia 
de los autores, y en la combinación de 
los tiempos., é introducir errores en vez 
de verdades cronológicas. Pero son muy 
dignos de alabanza los doctos Griegos, que 
zelosos por el honor de la cronología se 
dedicaron con ardiente empeño á impug^ 
nar tales errores. Uno de estos fue Castor Castor, 
de Rodas, célebre cronógrafo de aquellos 
tiempos , de quien nos quedan todavía al­
gunos fragmentos, y quien ademas de las 
obras cronológicas de los reynos de los 
Sicyones, de los Argivos, de los Atenien­
ses y otros semejantes, compuso una obrá 
determinadamente para exponer y hacer 
patentes á todos varios errores, que se pa­
decían en la cronología. A l mismo tiem­
po que Castor escribió de cronología Apo- Apolodo-
lodoro , y compuso en verso una crónica 
universal, que dedico á Atalo rey "de Per-
gamo ; tal vez la primera crónica univer-

Ggg 2 sal, 

ro. 
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«al, que se haya dado á luz , como cree 
Eabricio (a) ; y ademas de ella dio tam­
bién muchas noticias cronológicas en su 
BiMibteca mitol^ica. lEl crítico y erudito 

Dionisio l)iOI1isio de Halicarnaso traería seguras 
Hahcarna- , A -r . . . , seo. épocas y exactas noticias en su libro inti-

tulado De los tiempos, del qual solo tene­
mos el título y un pequeño fragmentó. 
Boivin (Z')., lamentándose justamente de 
esta pérdida, procura con ingenio y eru­
dición reponer la geografía de aquel jui­
cioso, autor , sacándola de los otros esen-
tos suyos, y forma de este-modo una serie 
cronológica desde Inacó hasta el tiempo 
de Dionisio, que puede darnos no poca 
luz para la inteligencia de la historia. Fue 
mérito particular de la cronología de Dio­
nisio el unir, CQÚIO él lo hizo antes que 
los demás cronólogos, las cosas griegas con 
las romanas, y hacer que los tiempos, y 
los hechos de aquellas dos naciones se au-

Otfoscto- xíliasen mutuamente. De la cronología de 
griegos8 03 Talo tenemos noticia por Ensebio (V) , 

(a) Bibl. ant, .c&£. V I L (b) Acad. des 
Inscr, t. I I I . 

(<r) Prae-f. evang. lib.;X, eap; I I I . Chron. libj. 
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por Lactancio (a) y por otros, y sabemos 
que era exácto en la combinación de los 
tiempos. Es particularmente célebre la cró­
nica, d las olimpiadas de Flegonte, donde 
entre las otras noticias se refiere el eclipse 
solar acaecido en la muerte de Jesu-Chris-
to. De estas olimpiadas solo queda algún 
fragmento ; pero vemos que los antiguos 
dan muchas alabanzas á Flegonte ; y el ver 
que Focio lo reprehende por el nimio cui­
dado de computar las olimpiadas, y de re­
ferir á ellas todas las cosas , es la mayor 
alabanza que pueda darse á su exactitud 
croholdgica» El astrónomo Tolomeo no 
podia pasar por alto una ciencia pertene­
ciente á la astronomía r y ademas de al­
gunas piezas de cronología astronómica 
escribid una serie de los reyes, que da no 
pocas luces á la. historia. Tolomeo, Talo 
y Flegonte, aunque posteriores á la era 
christiana, seguían aun la religión gentíli­
ca : los religiosos christianos en los dos 
primeros siglos no juzgaron dignos de su 
pia atención las estudios de la cronología. 

Pe-

: {a) Lib. I , cap. X I I I et X X I I I . 
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Pero á principios del siglo tercero escri­
bid Teófilo antioqueno un libro de los 
tiempos: S. Hipólito se dedico con empe­
ño á las especulaciones cronológicas, y 
dexó escrita una crónica ; y sobre todos 
Julio africano abrazo en cinco libros con 
diligencia y con método toda la crono­
grafía , de la qual sacaron mucho pro­
vecho Eusebio , y los cronólogos poste­
riores. 

Origen de Los graves y guerreros Romanos no 
lacronolo- 0 , . y P . . 
gía de los pensaron al principio en las espinosas m-
Homanos, TesíigacÍones,y obscuras fatigas de las dis­

cusiones cronológicas. Los libros, y los 
. otros monumentos históricos, que ellos 

tenian en alguna abundancia, señalaban 
con bastante claridad los tiempos y los he­
chos notando los nombres de los cónsules, 
d los años del rey nado en que habían acon­
tecido ; pero no ponían mucho cuidado 
en la diversidad de los años de Rdmulo, 
de Numa y de otros, en las antigüedades 
griegas , en las épocas egypciacas y en las 
asiáticas , en las varias computaciones de 
los tiempos, ni en otras combinaciones 
cronoldgicas. Internándose después en la 
cultura de las letras, y deseosos de quitar 
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á los vencidos griegos el principado en la 
erudición , no quisieron dexar intactas ni 
aun estas materias , y se determinaron á 
manejar las espinas cronológicas para co­
ger los frutos de un justo y exácto cono­
cimiento de la historia. Plutarco (¿z) citaá 
un cierto Clodio,antiqíiario según parece, 
que compuso una obra intitulada Elenco, 
6 Reportólo de los tiempos. No habia ley, 
ni paz, ni guerra, ni hecho ilustre del pue­
blo romano, que no se viese fixado en su 
justo tiempo en la obra de los magistra­
dos , que compuso Atico, como lo refiere 
en su vida Cornelio Nepote. ¡Qué pesqui­
sas, y qué combinaciones no le habrá cos­
tado al mismo Cornelio Nepote el redu­
cir á tres hojas, doctas ciertamente y la­
boriosas , como dice Catulo (^) ,los suce­
sos de todas las edades , y formar en tan 
pocas páginas una crónica universal! Pero 
ni Cornelio Nepote , ni Clodio , ni A t i ­
co tuvieron la gloria de igualarse con los 
Griegos en la cronología: el cronólogo de 
los Romanos, y el noble rival de los Grie­

gos 

[a) la Numa, (^) Ep. I . 
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gos en este género de estudios no fue otro 
que el Eratdstenes latino, el erudito Var-

Varrofl. ron. Este doctísimo y enciclopédico es­
critor , amante singularmente de las anti­
güedades históricas, penetro hasta los mas 
secretos misterios dé la literatura etrusca, 
de la volsca y de la italiana , se interno en; 
las mas remotas noticias de la griega, y 
pudo él solo competir con todavía Grecia 
en la erudición , como Cicerón competía 
en eloqüencia. Pero singularmente por lo 
que mira á la cronología, no omitió Var-
ron medio alguno para adquirir en ella un 
exácto y perfecto conocimiento. Con el 
exñmen de los rituales etruscos, y 4e los 
monumentos históricos de toda la Italia, 
y con la inmensa lectura de libros griegos 
y latinos, con el cotejo de los años de la 
fundación de algunas ciudades, y de la des­
trucción de otras, con la combinación de 
diversos días, meses , años y siglos , y de 
todos los diversos períodos usados por los 
antiguos, llegó-, auxíj/iado de la sagacidad 
de su ingenio , á disipar la densa niebla 
que ocultaba las edades pasadas, y reduxo 
todos los tiempos-, desde el principio del 
inundo hasta su edad , á tres períodos de 

tiem-
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tiempos , obscuros, fabulosos é históricos, 
que después se han hecho tan célebres en 
la cronología (a). Cronógrafo fue también 
el gramático Verrio Flaco, quien ordeno 
los fastos consulares, y los publico graba­
dos en marmol (^). N i de Varron, ni de 
otro romano alguno se han conservado 
hasta nuestros dias escritos de cronología; 
y las únicas reliquias de los conocimien­
tos de los Romanos en estos estudios son 
los fragmentos de los sobredichos fastos 
consulares conservados en el Capitolio, y 
otro encontrado poco ha en Palestrina, un 
largo pedazo de cronología puesto por Ve-
leyo Patérculo al principio de su historia, 
y algún otro de otros historiadores; y por 
Otra parte algunos fragmentos de kalen-
darios descubiertos en Roma, é ilustrados 
por Chacón , por Bianchini y por otros 
ántiqüarios; otros fragmentos de otros ka-
leudar ios mas meteorológicos que crono­
lógicos , que por fortuna nos refieren los 
escritores de agricultura ; y algunas pági-

Tom. V L Hhh ñas 

{a) Censor. De die mt. cap. V I I I et al. 
(b) Sveu De cl.gr. 
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ñas de Censorino, escritor harto mas mo­
derno, en su estimable obra De die natali. 
Aun de los cronólogos griegos , qué fuei 
ron muchos mas , solo tenemos los frag­
mentos de Eratdstenes, de Castor, de Apo-: 
lodoro,de Flegonte,de Tolomeoy de algún 
otro; el mas largo, mas rico y mas precio­
so fragmento del marmol arundelknOí'que 
contiene casi entera la crónica que noso­
tros llamamos de Paros; y los fragmentos 
sumamente apreciables de la crónica de 
Ensebio , traducida y aünientadá'por San 
Gerónimo. ' 

Verdade- ¿Pero qué aprecio deberemos hacer de 
de la ero- ^ exactitud de los cronólogos griegos y 
noiogíade latinos , y de la filosófica y crítica puntua-
guos " lidad de los antiguos en esta parte? Pare­

ce que el juicioso Plutarco no manifiesta 
tener en mucho aprecio á los escritores de 
aquella ciencia , puesto que prefiere una 
tradición y voz común correspondiente al 
carácter personal' de Soloh, á todos ios cá­
nones de los cronólogos, los quales di­
ce, aunque corregidos y combinados has­
ta entonces por infinitos cronistas, no 
se habían podido purgar de sus mutuas 
contradicciones y manifiestas repugnan­

cias. 
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das (¿z). E l severo Newton no quiere SIP 
jetarse i ias dataS de los tiempos de los 
historiadoreá antiguos , que le parecen sô  
brado vagas é inciertas, y muy discordes 
entre sí (¿). E l erudito Bolinbroke desprê  
cía abiertamente las relaciones y las épo­
cas ;de los antiguos ,;nQ solo como incier­
tas , sino como incapaces de toda certidumí 
bre: y lejos de esperar que pudiésemos ad­
quirir algunas luces si tuviésemos las obras 
que se han perdido, cree al contrario, que 
se aumentarla la incertidumbre y la obs* 
curidad, y que sería tanto mas profundo 
el caos de nuestra cronología, quanto ma-

^yor fuese la copia de libros antiguos (V). 
y del mismo modo algunos Otros moder-í 
nps creerian Envilecerse empleando sus'es­
tudios en formar cálculos cronológicos so-» 
bre los testimonios de los antiguos , y mas 
quieren mirar á todos aquellos historiador 
res como agradables fabulistas i,y como es-
critores.i aunque elegantes, incapaces de 
descubrir la verdad , que estudiarlos con 

, Hhh % : aten-

? {a) / I n . Solone. \b) Cronol. f:. ; • ' 
Zí^'&fM&htudf-.af.Hist. xa ru I I I . 
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atención, y fatigarse por conciliar sus di­
chos. ¿Pero por qué no hemos de mirar á 
los cronólogos griegos con el mismo res­
peto , que profesamos á los demás es­
critores de aquella nación? ¿Y por qué no 
podian aquellos llegar á una exáctitud,que 
se hiciese acreedora a la fe y adhesión de 
los posteriores? Como hombres de sólido 
juicio, de fino gusto y de aguda crítica, 
quales se presentan en tantas otras obras, 
provistos de vasta erudición y de sutil fi­
losofía , auxiliados de las luces astronómi­
cas , y de la severidad geométrica, debían 
los cronólogos griegos acarrear á estos es­
tudios la misma felicidad , que con tanta 
gloria suya daban á todos los otros: y mas 
justamente podremos temer incurrir en la 
tacha de inconseqüentes , si alabando la 
«xáctitiid y profundidad de las especula­
ciones de sus matemáticos, y el fino gusto 
y óptimo juicio de los historiadores, de los 
poetas, de los oradores y de los filósofos, 
queramos despreciar á los Eratóstenes, á 
los Apolodoros, y á los otros cronólogos, 
como faltos de sana critica, y ciegamente 
llevados de la vana crédulidad. N i podrá 
decirse que la incertidumbre de las épocas 

de 
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de los cronólogos antiguos no se quiere 
atribuir á falta de crítica en ellos , sino al 
defecto de seguros é incontrastables monu- . ^u^-
mentos sobre que fundar sus cálculos. La Griegas 
Grecia abundaba de escritos, de lápidas y para la 
de memorias, que con claras notas presen- g^010" 
taban datas y épocas no sujetas á escrupu­
losas contradicciones, y los cronólogos an­
tiguos estaban mejor provistos de medios 
oportunos para formar sus cálculos, que 
lo están nuestros modernos para fixar los 
tiempos de nuestros recientes hechos. Los 
historiadores antiguos , como hemos ob­
servado antes, eran exáctos en señalar los 
tiempos, y seguían varios métodos; pero 
todos bastante justos y oportunos. Era har­
to común entre los historiadores el seguir 
las generaciones, y entre los cronólogos el 
dar tres á cada siglo. Este método repro­
bado por Dodwello (a) como sobrado va­
go é incierto,y por otros como falso é in­
subsistente , no deberá parecer tal á quien 
se interne mas profundamente en las no­
ticias de la antigüedad. E l estudio genea-

ló-

{a) Apjp. ad ann. Thucyd* 
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lógico era tan familiar á los antigupari©? 
gosque ,l?̂ sta. los poetas mî n^os 

Escritores tícias gene^ogícas^K Muchos, e^critprps se 
logfas?63' dedicaban particularmente á, ilustrar coi), 

süs escritos las genealogías. Acusilao ? va^ 
3 •: liéndose de ciertas tablas genealógica des-j 
I enterradas-pof su padreescribió unja $ Í X % 

de las genealogías muy estimada ( ^ . Fe* 
recides escribid ignalmente de genealogías^ 
una obra intitulada Atitoctonos (b^; áe get 
nealogías escribid también Ecateo (c) ; d^ 
las, genealogías,, de las familias- siciliana 
compuso una. obra ípostrato; y Menecra-s 
tes compuso muchas obras sobre las ge* 
neraciones de los hera.clidás, y de otras 
ilustres familias ( i ) ; Sátiro ilustro part̂ -* 
cularmente las familias de..Alexandrfa (^); 
y otros muchos trataron esta materia -en. 
sus escritos. Asi que los cálculos crp^p-f 
lógicos hechos.sobre las, genealogías^, npi 

(a) Sm&. m Acusil.. {h) Id . in Pherec. Ü 
(c) V . Sevin Ac. dss Insc. tom. I X . {d) V . 

$cfyoL Pm¿4fflQir 2. Isth. I V et al. . (?) Theofh% 
ad Ant. 1. I I . , v 
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d"éBíatt ser tan vagos é inciertos coma 
cfiHefe DbdwieUó. N i el contar geherali' 
lírénté trésí generaciones por siglo deberá 
reputarsé úna ctiéhta sobrado larga, y; por 
ello 'vana é insubsistente , sabiéndose l̂á 
Cdstünibre dé; los Griegos de casarse des-»' 
pues dérlb¥ tféinta^anos, cfoino ;Ió dlcéh 

atítiguosi y 'éh efecto eáto lo cpnfirmán-lós 
cálculos de Fréret (c), de Bóúgainville (^) 
y de otro^niodernos, los cfualfes' 1calculan-
éár dê  éste rnodó, y cb'nfrorifafídex loS f ^ i 
río¿ pásagés de Ibs' autores ̂  que cüéntaü' 
por generaciones, con otros que siguen 
otros métodos, y combinando entre sí di­
versas genealogías que nos quedan éh los-
a*ÜÍrígUÓs, Hállán én tod<> tanta colieirenciaí 
y conformidad, que én Vano sé es^efária* 
éñcóntrarla si; realiiiente rio Húbiesé en 
ellas un fondo de verdad. Se hace burla del 
líaétbdó des algunos autores de señalar Ids5 

m "' • -'tiení-^ 

' (̂ i) Ófer. ei V i e s / {¿) ̂ jye ^Rep.'áhl'"^* 
- (c) Nouvelles observ. sur le Syst. chron. de 
MoMWM* NmlmL- Oks^Mt k ,tems.Tt ayqut^A 
regné Bellerophon _ {d) Vuej tkĉ  Acad, des 
Inscr. tom.l. 
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tiempos de los hechos retrocediendo des­
de alguna época ilustre , como si debiera 
tenerse por ridicula la exactitud de nues­
tros cronólogos , que nos dan la fecha de 
los tiempos antiguos ascendiendo désele la 
época del nacimiento de Jesu-Christo. No 

r continuaré hablando de los otros métodos, 
deque se vallan los historiadores antiguos 
para poner los hechos en su tiempo pro­
pio ; y solo diré con Freret, que todos son 
igualmente exactos y seguros. Además de 
los muchos y exáctos historiadores , de 
quienes podian sacarse las noticias crono* 
lógicas, habia algunos otros escritores, que 
se dedicaban á escribir, no historias , si­
no solo series y sucesiones cronológicas, 
pero que servían con sus escritos de mu­
cho auxilio á los cronólogos. Plutarco (a) 
cita una lista d sucesión dé los reyes de Es* 
parta. Laercio varias veces se remite áSo-
cion, á Sosicrates, á Alexandro y á otros 
escritores de sucesiones; y corrían en ma­
nos de los curiosos y diligentísimos grie­
gos series y sucesiones de príncipes , de 

co-

{a) I n LycurgQ* 
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comandantes, de filósofos y de otros mu­
chos. Los bronces y los mármoles, no me­
nos que los papeles y los pergaminos, su­
ministraban materiales á los cronólogos 
para componer fundadamente sus exáctas 
crónicas. Se encontraban completos catá­
logos de los reyes, de los arcontes, de los 
vencedores en los juegos olímpicos, y de 
quantos podian tener alguna celebridad, 
esculpidos en bronces ó en mármoles pa­
ra conservar indeleble memoria de ellos á 
la erudita posteridad. Aun después de trein­
ta d mas siglos tenemos ahora tantas noti­
cias de las sacerdotisas de Argos, tomadas 
por muchos historiadores por clara y se­
gura data de los hechos que describen, que 
empezando por lo , llamada Callithya, d 
Bella sacerdotisa ,h. primera que ocupd es­
te puesto, y contando á Hipermnestra, á 
Alcione, á Admeta, á Calixto y á tantas 
otras, que en tan larga distancia de tiem­
pos conocemos todavía, podríamos texer 
una lista de ellas bastante larga sin gran­
des interrupciones. ¿Pues quánto mas in­
dividual noticia no tendrían los antiguos, 
que por todas partes veían sus memorias, 
y que en Sicyon leían en un gran marmol 

Tom.VI. lü la 
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la individual lista, y la justa sucesión de 
tales sacerdotisas , como sabemos por Plu­
tarco^). Porfirio (F) cita columnas seme­
jantes , donde ios Cretenses notaban los sa­
crificios de los coribántes, y los nombres 
de los sacerdotes. En los juegos olímpicos 
se usaba un disco, donde estaban escritos 
los nombres dé los vencedores , según se 
infiere de Plutarco (c). Ha salido recien­
temente de la tierra una didascalia , que 
con las ilustraciones de Oderico nos pre­
senta la noticia de los poetas vencedores 
en los juegos escénicos, con los títulos de 
sus dramas , con los nombres de los arcon-
tes, y con otras memorias, para ka ceñios 
ver hasta donde llega la diligencia de los 
Griegos de señalar sobre los mármoles la 
memoria de qualquier memorable aconte­
cimiento. Nosotros somos perezosos y es­
casos en fiar á las materias permanentes la 
memoria de los hechos mas ilustres; y 
con todo creemos á nuestros • cronólogos; 
que nos fixan los tiempos de tales hechos: 

: r p • - < % . _ 

(a) De Música, {b) Lib. I I . Hep; ktfixis £>^^av, 
(r) In Lycurgo, 
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y quando los Griegos continuamente ivan 
entre lápidas é inscripciones, y vefan esr 
culpida en bronces y en mármoles la me­
moria de qualquier suceso por pequeño 
que fuese, ¿querremos tachar de inexactos 
y falaces á los cronólogos? Síñ embargo, no 
diré que hayan sido infalibles los antiguos^ 
y que sus decisiones cíonoldgicas deban 
venerarse como irrefragables; pero sí cree­
ré, que en lo que á nosotros nos parecen 
vanas y contradictorias,y repugnantes ai 
sano juicio, no deberérríos tacharlas desde 
luego como talés ; sino que al contrario 
deberemos culpar nuestra Ignorancia, y la 
escasez de noticias antiguas en que esta­
mos, antes que burlarnos de la credulidad 
de los críticos antiguos, y juzgarlos faltos 
de sentido común , y de justo raciocinio. 
Boivin (a) y reflexionando prudentemente, 
que á un hombre de la doctrina deVarron 
no se le debe atribuir un error de cálculo,y 
una contradicion tan manifiesta, qual apa­
rece en el célebre^pasage de Censorino 

l i i 2 so-

(a) Rest. Ckrán, d' un endroit de Censorin* 
{b) Die natali cap. VIH. 
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sobre las tres épocas establecidas por aquel 
cronólogo romano, quiere mas bien pen­
sar que esté diminuto aquel paso de Cen­
sorino , y que necesite corrección y su­
plemento : y probándose con mucha eru­
dición á suplir las dos épocas que cree fal­
tarle, encuentra los cálculos de Sosibio , 
de Eratdstenes, de Aretes y de otros cro­
nólogos tan conformes entre sí en señalar 
los tiempos de aquellas mismas épocas, que 
ésta conformidad es para él el mas fuerte 
argumento para hacer dicha corrección. 
Mas claramente Freret (a) , recorriendo 
acerca de los asirlos las historias sagradas 
y las profanas , encuentra Concordar tan 
exáctaménte los historiadores, asi los Grie­
gos entre sí , como los Oriegos con los He­
breos , que de los cálculos de los unos y de 
los otros forma una bien texida y bastan­
te completa cronología, sin encontrar en 
alguno de ellos los ridículos absurdos, que 
los indoctos modernos creen poderles im­
putar á cada paso. Esta rara conformidad, 

y 

{a) JSssai sur la Qhr, de l' Assyr, Ácad* des 
Jnscr, t. V I I . 
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f singular combinación es mas de maravi­
llar en los dos mas célebres cronólogos 
griegos Eratdstenes y Apolodoro. Apolo-
doro, hombre doctísimo, de mucho crédi­
to en toda la Grecia, y particularmente es­
timado del rey de Pergamo, que quiso*te­
nerlo por director y prefecto de su biblio­
teca , escribid: de cronología con Í Micho 
aplauso; y aunque por su erudición y ce­
lebridad pudiese con razón aspirar al prin­
cipado de aquella ciencia, aunque la com­
petencia entre las dos bibliotecas de Per-
gamo: y de Alexandria le hicibse mirar 
con emulacioa ía gloria de un prefecto de 
esta, sin embargo se contento con ser se-
qiiaz de Eratostenes, y se atuvo religiosa­
mente á las épocas y a los cálculos qué. es­
te habia fixado; prueba evidente de lo exác-
tos que los encontró, y poco Sujetos á fun­
dadas oposiciones. Crece la maravilla en 
-honor de Eratdstenes al considerar/ que 
Apolodoro escribid su cronología después 
que Castor eruditamente había procurado 
censurar con rigidez los errores de los cro-
ndlogos precedentes; lo que es nueva prue­
ba de haber Apolodoro encontrado justos 
los cálculos cronoldgicos de Eratdstenes, 

7 
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y superiores á las críticas censuras de 
Castor. Todo lo qual convence mas que 
.bastantemente, que la antigua cronología, 
lejos de ser nlstica é informe como quieren 
algunos modernos , estaba reducida á 

4al cultura, qual no se encuentra fácil­
mente en nuestros cronólogo^. 30 

Cronolo- No dexaron los antiguos de cultivar 
nómicade igualmente la cronología astronómica , d 
los Grle .ia que regula loŝ  tiempos. Los sacrificios*, 

las fiestas y las ceremonias religiosas exir 
gian de los Griegos una cierta escrúpulof-
sidad en la medida de los tiempos, que los 
hacia estudiar con atencibn está parte de 
la astronomía. La respuesta del oráculo de 
sacrificar KatL rpi*, según los; años, esto 
es, los mesesy los diasr,los obligaba á com­
binar con algún cuidado los meses con los 
años, y el curso del sol con el de la luna. 
A l principio Tales, Solón, d quien sea él 
que quiso poner algún arreglo Í creydjconi-
binar bastante bien el sol con la luna, in­
terpolando un año de doce meses con otro 
de trece. Esta intercalación llamada trie-
tértda, aunque realmente no fuese mas que 
dietérMa , • se halló con el tiempo que no 
era bastante exacta, y se pensd en dupli­

car-
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caria haciéndola solo cada quatro años,y 
la llamaron jpentetírida ¡ aunque en reali­
dad solo fuese tetraetérida; y según este 
período de quatro años se celebraron las 
fiestas de las olimpiadas. No contento con 
esto Cleostrato invento un período de 
ocho años, que quiso llamar octaetéride. 
Gustó á muchos astrónomos este período 
de ocho años, y solo pensaron en regular­
lo con mas justa exactitud. De este modo 
Arpalo, Nauteles , Mnesistrato y otros, 
como dice Censorino (d), pero sobre to­
dos el docto astrónomo Eudoxio , intro-
duxeron alguna variación para dar mayor 
seguridad al período de las octaetérides. 
Mas feliz el astrónomo Meton encontró 
en el I V siglo antes de Christo un ciclo 
de i p años, después del qual el sol y la 
luna volvían á empezar su año en el mis­
mo punto del cielo, y lo llamó enneade--
cateride , semejante á. nuestro ciclo lunar, 
dicho tzmhien pasqual 9 solo con la dife­
rencia de pocas horas , observada por Cla-
vio , por Scalígero, por Petavio, y por 

otros 

( 4 Cap. V I . 
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otros cronólogos. E l ciclo de Meto ti era 
mucho mas exacto que todos los prece­
dentes ipem sin embargotodavía distaba 
algunas horas de la real unión de los dos 
astros. Quiso poner remedio Galipo, y for­
mo un ciclo de quatro enmadecatéridest6 
de 76 años , que abrazado por todos los 
astrónomos gozo' de particular crédito en­
tre la docta antigüedad. Por mas diligen­
tes astrónomos que fuesen los Griegos no 
podian aun en la rusticidad de aquella cien­
cia , que estaba en los principios /llegar á 
la exactitud que requeria la formación de 
tales períodos. En efecto Calipo creyó al­
go largos los años, y el sagaz Hiparco co­
noció que en eí curso de quatro períodos 
de Calipo , ó en 304 años faltaria un dia 
entero. Propuso, pues, un sicio de 304^ 
años quitando al fin un dia , con lo que 
Gorregia la equivocación de Calipo. Ade­
mas de estos cielos diversos, y de tanta 
variación de períodos habia en la cronolo­
gía griega otra diversidad en los diversos 
años de los pueblos griegos. Diverso era 
el período ateniense del macedónico, y 
este del tebano y de otros griegos ; di­
versos los años, diversos los meses, y di-

ver-
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versa por una ú otra parte era en casi to­
das las ciudades y provincias la medida del 
tiempo: diversidades todas, que indispen­
sablemente deben tener presente los cro­
nólogos, si quieren calcular con exactitud 
el justo tiempo de los hechos. E l año ro­
mano en la barbarie de los primeros tiem- 1 9ron "̂ 
pos de la ciudad era también diverso de losRom^ 
todos los otros , constando: solo de diez uos' 
meses. Añadid después Numa los dos que 
faltaban,y se reduxo el año romano á se­
mejanza de los años griegos, sin añadirle las 
correcciones de sus períodos. Fue obra del? 
no menos literato que guerrero Julio Ce­
sar , ayudado del astrónomo alexandrino 
Sosigenes, la formación de un año nuevo 
harto mas justo y exácto que: todos los 
otrbs,el qual conocido después con el nom^ 
bre de año juliano continuo en ser abraza­
do de todas las naciones cultas, y en au­
mentar la gloría de su inmortal establece-: 
dor. Estos períodos y estos regulameñtos 
de tiempo eran comunmente ordenadós 
para las fiestas, y por motivo de religión: 
el kalendario eclesiástico, por decirlo así, 
era el principal objeto de aquellas especu-
lacíones astronómicas.. Pero el conoci-

Jom. V I . Kkk mien-
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miento de estos períodos y de estas dife­
rencias de años , y toda la historia de la 
Gronología astronómica era precisa á la 
cronología histórica para poder íixar con 
acierto el tiempo de los acontecimientos 
históricos, JEn efecto los antiguos estaban 
bien'provistos de obras que presentaban 
; tales noticias: Hiparco y Gemino, por omi­
tir otros muchos Griegos / hablan de los 
años, de los períodos, y de los ciclos de 
los Griegos; y Censorino refiere todas es­
tas medidas del tiempo, tanto griegas, co­
mo romanas , de tal modo , que hace ver 
que no eran desconocidas de los Romanos, 
á quienes dirigía su libro. 

Cronolo- « Xa religión xhristiana continud ha-
gía délos hiendo uso de la astronomía para la cele* 
nos, oración de sus festividades. ¿ Quantas dis­

putas , y qué acerbas contiendas no excito 
en los primeros siglos de la Iglesia la de­
terminación del día preciso, en que debia 
celebrarse la pasqua ? Poco falto para que 
el papa San Víctor segregase del cuerpo 
de la Iglesia algunas provincias, que no 
querían sujetarse al día prescripto. E l con­
cilio Niceno tuvo ocupados á aquellos gra­
vísimos obispos en esta religiosa y crono-

; lo-
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lógica qüestion; y el espíritu de orden y 
4e unión, tan digno de alabanza enqual-
quier gobierno, empeño siempre á la Igle­
sia á fixar con exactitud los dias de sus 
solemnidades, y formar un diligente y 
puntual kalendario. A principios del se­
gundo siglo pensó ya S. Hipólito en es­
cribir algunos cánones acerca de los tiem­
pos , y en fixar un cielo pasqual. Bacchi-
lo, obispo de Corinto, compuso un docto 
libro sobre el tiempo de la pasqua: Dio­
nisio Alexandrino muchas cartas muy es­
timadas; y Anatolio, venerado de todos 
por su erudición, dexd un precioso voM-
men para poner á luz mas clara la doctri­
na del tiempo de la celebración de la pas­
qua. Muchos fueron los antiguOs,que em­
plearon sus doctas fatigas en regular los 
ciclos pasquales, y en ilustrar esta mate­
ria. Célebre fue en esta parte Teófilo Ale­
xandrino, quien , ademas de las doctas 
Cartas, que todavía tenemos condecoradas 
con la honra de haber sido traducidas por 
S. Gerónimo, tuvo el mérito de formar 
un ciclo pasqual, que obtuvo la veneración 
de los posteriores. Otro compuso S. Pros­
pero; otro Victorio, óVictor de Aquita-

Kkk 2 nia, 
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nía, llamado por el papá S. Hilario discte 
-Has Gallas á Roma para corregir el kalen-
dario; otro Dionisio llamado el Exiguo^ 
y otros dexaron también otros ciclos se­
mejantes. Para mayor inteligencia de los 
ciclos pasquales, se conserva todavía en 
la biblioteca Vaticana una estatua antigua 
de S. Mpolito con la inscripción de su ci­
clo , aunque algo desgastada; y en la ca­
tedral de Ravena se ve un ciclo latino es­
culpido en un mármol entero y bien con­
servado , preciosa reliquia de la antigüe­
dad eclesiástica. El nombre de Dioñisib 
Exiguo será inmortal en los fastos de la 
cronología, no por el ciclo pasqual, sino 
por otro mérito harto mayor: su período 
de 5 3 2 años con la conGurrencia de los 
ciclos del sol y de la luna, puede ser mi­
rado como origen del celebrado período 
juliano; y áél debemos también la insti-
ítucion de la era cbristianá , y el contar, 
como - lo hacemos ahora, los años desde 

nacimiento de Christo , que tanta co­
modidad ha acarreado á la cronología. Tal 
era el estado de la cronología en el siglo 
V I , mas ocupada en arreglar el kalenda-
r io , que en auxiliar á la historia ; y no pu-

• do 
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tío ea los siguientes, siempre mas rtísti-
cos é ignorantes , gloriarse de verdaderos 
progresos. Seria inútil fatiga el querer solo 
nombrar los muchos autores,que se dedi­
caban á estos estudios, d para atender á 
las correcciones del kalendario , 0 para es­
cribir crónicas á exemplo de la de E USe- Cróni-
bio, traducida en latin por S. Gerónimo, ĉ s áe los 
y estudiada por losGriegosypor los Lati- baxosf0 
nos. La crónica de Idacio se ha hecho 
acreedora á la ilustración de Sirmondo y 
de otros eruditos modernos ; Beda ha cul­
tivado la doctrina de los tiempos, no me­
nos para uso de la astronomía que de la 
historia. La crónica alexandrina, publica­
da en griego y en latin por Radero, y los 
fastos sicilianos, feliz hallazgo de Zurita, 
son reliquias de la cronología griega. Es 
particularmente célebre entre todos los 
Griegos Jorge Sincelo, autor de principios 
del siglo IX, cuya obra, por las noticias 
que refiere de los cronólogos anteriores, 
es muy apreciable, y ha merecido la aten­
ción de quantos cultivan estos estudios. 
Eutiquio , Abulfarage , Elmacino, y por 
-otra parte Alfragano y otros Arabes son 
consultados con mas freqüencia' por los 

ero-
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cronólogos modernos, que los Griegos y 
Latinos de aquella edad.Pero ni Griegos,m 
Latínos,ni Arabes pueden merecer el nom­
bre de verdaderos cronólogos. ¿Donde po­
día hallarse en aquellos tiempos el caudal 
de erudición, y la crítica perspicaz,que se 
requiere para hacer tantas combinaciones 
de datas, de épocas y de tiempos, y sin 
la qual á .cada paso vacila el estudio de la 
cronología ? Las obras de aquellos tiem­
pos, que tienen alguna apariencia de cro­
nológicas , son copias áridas é insulsas de 
las anteriores cronologías de Julio africa­
no , de Eusebio y de otros, antes que 
frutos de larga lectura y de profundas me­
ditaciones : el título de cronicón , dado 
por losiantiguos á una obra, que en una 
serie de tiempos y de épocas abraza una 
multitud de hechos reducidos á su preciso 
año, para hacernos ver en breve las huellas 
que nos han quedado mas distintamente 
señaladas en tantas y tan diversas histo­
rias, se aplicaba entonces á historias y 
anales informes, que empezando por lo 
común desde el principio del mundo, re­
corrían libremente todas las edades sin pa­
rarse eiv las dificultades y embarazos, que 

la 
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lá conciliación de los autores j y la com­
binación de los hechos debían presentar á 
quien supiese observarlos. 

La verdadera cronología se puede decir RestaWe-
extinguida con la crónica de Ensebio, en déla cro^ 
la qual se ve ya el trabajo de un erudíto,que nología. 
mas cuidado ponía en acumular hechos y 
tiempos recogidos por otros, que en com­
binarlos y fixarlos con aguda y severa críti-
ca;y después no se vid renacer hasta el siglo 
XVI,quando la lectura de los escritores an­
tiguos, y las observacioneís de los antiguos 
monumentos hicieron conocer los errores 
de la vulgar cronología, y la precisión de 
corregirlos, de reducir los hechos anti­
guos á sus verdaderas épocas , y de formar 
una exacta serie de tiempos y de hechos, 
y un epítome, por decirlo asi, de la vida 
de todo el mundo. Osadía fue del Tosta­
do el emprender á principios del siglo XV 
las espinosas investigaciones,que lleva con­
sigo su voluminoso y erudito comentario 
de la crónica de Eusebio, ¿Pero qué podig 
él hacer en medio de la obscuridad de 
aquellos tiempos en materias que necesi­
taban tantas luces de crítica y de erudi­
ción ? Gemisto Pleton,en una obra sobre 

la 
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la institución de las leyes , queria reducir 
á años romanos los dias, meses y años de 
los antiguos griegos; pero acobardado' de 
las dificultades, que sobre cada punto se 
le presentaban, desistid de aquella atrevir 
da empresa, y guardo un prudente silen­
c io^ ) . Mas felizmente tbcd; Teodoro Ga­
za, en su libro de los meses , varios pun­
tos de erudición cronológica, y llamo la 
atención de los doctos hacia los estudios 
de la cronología. Aldo Manucio le siguió 
promoviendo también semejantes investí-: 
gaciones en una larga y docta carta; y L i -
lio Giraldo escribid con mas extensión y 
doctrina un libro de los años y de los me­
ses. Los mayores conocimientos que en-, 
tonces se adquirieron de la astronomía, ei 
mayor uso de los escritores antiguos , los 
nuevos monumentos que cada dia se des-
cubrian , todo daba luces y suministraba 
auxilios para la mayor ilustración de la 
cronología. Los cálculos de los eclipses, 
del número de oro y de las epactas, que 
requieren conocimientos astrondmicos, 

{a) Tví-feeod. QwzA Demens.l* • • ¿"O 
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flxan mudias veces el tiempo de algún he-; 
cliOí de que en vano se buscaría la deter­
minación en las. otras circunstancias que 
nos anuncia' la historia. Los monumentos 
antiguos de lápidas y de medallas son co­
munmente el mas seguro y auténtico do-? 
cumen'to para probar el preciso tiempo dei 
los acontecimientos mas notables. Sin un 
grande uso y completo conocimiento de; 
los escritores antiguos se escapan mil cir^ 
cunstancias, señaladas^ tál vez donde mer-
nos se piensa, quercabalmente son las que 
dan mas luces para conocer los años , los; 
meses, y las muchas y diversas épocas an­
tiguas y modernas. 

A las luces de la astronomía se debe .Conc­
ia corrección gregoriana del Calendario, g 0" ¡ ¡fn l 
tan famosa en. la historia de la cronología, del ka-
El año juliano con la intercalación del € 
bisiesto al quarto año f, no era bastante 
exácto : el año solar, que según está cuen­
ta deberla tener 3 65 dias, y la quarta par­
te de otro, es realmente menor de algunos 
minutos; y estos bastaban para que se en­
contrasen faltos todos los ciclos metdni-
eos y pasquales , que parecían estar idea­
dos con tanto cuidado. El célebre Beda ha-

Tom.VI. LU bia 
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bia ya reflexionado , que en su tiempo el 
equinoccio se adelantaba hasta tres dias 
enteros. Cada siglo crecia casi un dia esta 
anticipación , la qual en el X I I I le pare-
Mpid tan notable al docto Rujero Bacon, 
que se creyó obligado á manifestársela al 
papa. Mas vivas instancias se hicieron des­
pués sobre esto al concilio constanciense, 
al lateranense , y después al pontífice Six-: 
to I V , hasta que por áltimo hacia fines 
del siglo X V I quiso Gregorio X I I I hacer 
esta deseada y justa reforma; y con las lu­
ces , primero de L i l i o , y después de Ig­
nacio Dante, de Chacón y de Clavio, or­
deno que en aquel año, que era el de 158 2 
se quitasen diez dias desde 4 á 15 de Octu­
bre, de modo que en el siguiente de 1583 
se encontrase realmente el equinoccio de 
la primavera en el dia 21 de Marzo , en 
el qual se habia fixado por el concilio m~ 
ceno ; y que en lo sucesivo el año secular, 
que por la intercalación de 4 años deberla 
ser siempre bisiesto , no lo fuese por tres 
siglos consecutivos, y solo sí cada quatro 
siglos ., y se hiciese , por decirlo asi , una 
intercalación de 4 siglos, como se habia 
hecho la de 4 años. E l kalendario grego-
- ria-



rlano no fue desde luego abrazado por Jos 
protestantes; pero con el tiempo el cono-
•cimiento de las verdaderas ventajas que de 
«1 resultaban , supero la aversión y con* 
írariedad á las cosas romanasy ellos mis­
mos adhirieron á la reforma, aunque he­
cha por el papa. Con la investigación de 
los eclipses , con otras observaciones y 
otras luces de la astronomía, y con el au­
xilio de la lectura de los antiguos escrito­
res sagrados y profanos compuso Gerardo 
Mercator su cronología , que se ve reco­
mendada con muchos elogios por Panvi-
nip, y por muchos eruditos. Beroaldo quir 
so beber solamente en las fuentes de las sa­
gradas letras, y dio una cronología, no so­
lo vana y falta, sino á veces también fal­
sa y errónea. Los monumentos que cada 
día se descubrían acarreaban nuevas luces 
á la cie»cia cronológica. Los arriba cita­
dos fastos sicilianos, cronicón alexandri-
no, fastos consulares,y kalendarios servían 
de mucho auxilio á los cronólogos para fi-
xar exactamente el tiempo de muchos cé­
lebres hechos. Pero el monumento mas 
precioso en punto de cronología, y tal vez 
el marmol mas respetable de la antigüe-

L I I 2 dad, 



4 51 historia de las humas letras, 
dad, es la famosa crónica de Paros, cono-

Crónica cida con el nombre de mármoles arunde-
mármoles 'lianos>0' de Oxford, por haberse adquiri-
arundelia- do en la Grecia con otros ̂ mármoles por 
0̂8, el Conde de Anmdel á principios del si­

glo pasado, y haberse regalado después á 
la Universidad de Oxford. En estos már­
moles se ve expuesta con singular preci­
sión y claridad una larga serie de sucesos 
•griegos por espació de 1200 y mas años. 
Juntos todos los fragmentos de los antJI 
guos cronólogos no igualan á la mitad de 
las noticias de aquel precioso monumen­
to Í y la cronología. griega recon oce por 
su mas rico tesoro las, reliquias de aque* 
líos rotos y desgastados mármoles. E l des­
cubrimiento de estos antiguos monumen­
tos j el eximen de muchas medallas y lá̂ -
ípidas antiguas,que fixan algunas épocas no 
señaladas por los. escritores, y el estudio 
de los autores antiguos, y de toda la doc­
ta antigüedad, daban mas luces á los cro­
nólogos para caminar con seguridad entre 

Dificulta- âs ^1835 tinieblas de los tiempos antir 
des de los guos <y remotos. 
croñólo- . pero |as dificultades para nuestros ero­
go» mo- r 
demos, nologos eran harto mayores que para los 

sv, 3 •S--11JL _ Grie-
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¡Griegos y para los Romanos. La cronolo­
gía sagrada aumentaba notablemente las 
espinas j que circuyen á esta ciencia. Del 
año hebrayco , y de los varios modos de 
computarlo han escrito tanto Maimoni-
des , Seldeno y otros críticos rabínicos y 
christianos , que solo algunos de ellos ocu­
pan un grueso tomo en el Tesoro de las an­
tigüedades hebraycas de Voigt , y queda 
aun no poco que ilustrar ; y á mas de es­
to ¿ qué diversas cronologías no es preci­
so explicar según las diversas versiones? 
I Quántos embarazos no hay que superar 
-para conciliar los libros sagrados con los 
profanos por lo tocante á la cronología 
egypciaca , asina , persa , y de otras na­
ciones insinuadas en la Escritura ? La his­
toria eclesiástica requiere otras épocas de 
•cine no se hacia mérito en los cálculos de 
•los antiguos. La era española, la christia-
na, la alexandrina, la antioquena , la cons-
tantinopolitana y otras semejantes; la era 
de Diocleciano ó de los Mártires, y otras 
muchas eras diversas se ven adoptadas en 
los libros de los Christianos, y hacen mas 
y mas difícil la cronología. La misma cro­
nología griega y romaha, ¿ qué fatigas , no 

ha 
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lia costado á Lallemand, á Petit, á Junio, 
y á tantos otros antiqüarios (V)? Un exac­
to y completo catálogo de los cónsules 
cesáreos, una justa serie de los papas , y 
otra de los emperadores y de los ce'sarts 
le parecían á Pagi indispensables para la 
ilustración de la cronología eclesiásti? 
ca (^). Se necesitan también justas series 
de los patriarcas y de los concilios, y cla­
ros conocimientos de las indicciones ro­
manas , de los ciclos pasquales y de otros 
coymputos cronológicos. E l tiempo acre­
centó la materia á la cronología ; pero nq 
acrecentó igualmente las luces y los auxi­
lios que se necesitan para tratarla. Tantas 
dificultades y espinas no amedrentaron al 

Scalígero. erudito ánimo del docto Josef Scalígero, 
que hácia fines del siglo X V I , quando ape­
nas habia quien tuviese algún conocimien­
to de tales materias, se determinó á en­
trar en la atrevida empresa de ponerlas á 
clara luz. Eran confusas , y mal entendi­
das las medidas del tiempo de todos los 

an-
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antiguos; y él pensó en introducir en ellas 
la antorcha de la critica, y compuso su 
libro De la corrección de los tiempos. Los 
años hebreos y los persas, los egypGiacos, 
los griegos y los romanos, y los de todas 
las naciones, los años lunares y los sola­
res , los polares y los astronómicos, todos 
los eiclos y los períodos , y toda medida 
de tiempo, tanto pequeña como grande, 
la llamó á examen, y la puso en toda 
aquella claridad que entonces podia espe­
rarse. De pequeñas circunstancias, no so­
lo de las notadas por los historiadores, y 
por los astrónomos , sino también de las 
que casualmente han notado los filósofos, 
los médicos , los oradores, los poetas , y 
todos los escritores antiguos , saca su eru­
dita sagacidad importantes noticias para 
poner en claro la doctrina de los tiempos 
antiguos , que aun no se habia ilustrado, 
y estaba enteramente obscura. Para ilus­
trar y emendar los otros ciclos añadió un 
período suyo, que llamó juliano , y que 
después fue generalmente abrazado por 
casi todos los cronólogos. Este se compo­
ne de tres períodos, esto es , del solar 
de 2 8 años, del lunar de i p , y de las in­

di-
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dicciones romanas de 15. E l solar multi­
plicado por el lunar compone 532 años," 
j estos multiplicados por las indicciones,; 
ascienden á 7980, que es el período ju , ; 
liano. Ademas de la invención de este pe-*, 
ríodo , y la ilustración de! los antiguos! 
acarreó muchas ventajas á la cronologíai; 
publicando, é ilustrando con sus observa-l 
clones algunas obras y algunos fragmen-> 
tos de Ensebio y de qtros cronólogos grie-I 
gos. No diré que Sea ligero caminase siem-; 
pre por el recto camino de la verdad , yi 
estuviese libre de errores y de notables! 
equivocaciones; pero es una grande glo­
ria de su perspicacia el haber entrado eni 
aquel intrincadísimo laberinto sin otro hk 
lo que el de su erudición , y haber salido: 
comunmente con honor y con felicidad. 
E l fruto de las obras de Scalígero no fue 
solo la ilustración que dió á la doctrina, 
cronológica , sino también el ardor que 
empezó á excitar en otros para ilustrar: 
aquellos estudios, en lo que tuvieron tam­
bién mucha parte las disputas, que enton­
ces se movieron, sobre la reforma grego­
riana del antiguo kalendário. Para mani­
festar las razones, la utilidad y el método 

del 
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del nuevo kalendario escribid el P. Cla-
vio de orden del Papa una docta obra De 
kalendario gregoriano , que apenas se pu­
blico, quando salieron á impugnarla los 
protestantes como cosa romana. Por dos 
veces se puso el astrónomo Moestlin á es­
cribir contra el nuevo kalendario ; pero 
fue rebatido por Clavio con manifiesta su­
perioridad, Scalfgero, resentido vivamente 
por no haber sido llamado al arreglo de 
aquella reforma, abandono la Iglesia ca­
tólica , 7 escribid contra el nuevo kalen­
dario con una acrimonia impropia de la 
materia tratada , y de su misma celebri­
dad,- pero también fue valerosamente com­
batido y rechazado por el mismo Clavío, 
Movióse igualmente á escribir contra Cla­
vio el famoso gedmetra Vieta; pero tam­
bién este tuvo que sujetarse á las victorio­
sas armas del defensor del kalendario. Gul-
din y otros matemáticos escribieron doc­
tamente sobre esta materia; y la doctrina ^ ! 
de los tiempos adquirid por medio de tan­
tos escritos muchas mas luces, y fue pues­
ta en mayor claridad. 

Vino entonces el erudito y severo Pe- p¿tayio. 
tavio á dar la mas segura ilustración á la 

Tom. VI. Mmm doc-
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doctrina de los tiempos. Scalígero, como 
apostata de la Iglesia católica , y como 
competidor de Clavio , se habia explica­
do en sus obras cronológicas con expre­
siones sobrado ásperas y amargas contra 
los Jesuítas: Petavio quiso pagarle con la 
misma moneda, y severo y rígido por na­
turaleza , y movido de un espíritu poco 
laudable, de venganza no necesaria, le 
trató con tal dureza, que llegó á perjudi­
car á la misma verdad y justicia de su bue­
na causa. Disimulemos á los hombres gran­
des estas miserables pequeneces de las pa­
siones liumanas, y pongamos los ojos en 
las verdaderas prendas de su ingenio , y 
en sus superiores 'méritos- literarios. Petá-
vio ciertamente los puede contar raros y 
distinguidos en la cronología; y su gran­
de obra De la Doctrina de los tiempos, sn 
Uranologio', y s:u •Racionario son el mas 
precioso tesoro dé que pueda gloriarse 
aquella ciencia. El deseo de rebatir en to­
do á Scalígero hace que á veces se extien­
da demasiado en sus confutaciones ; pero 
la copia de la erudición , la fuerza del ra­
ciocinio , y ía solidez de la doctrina re­
compensan abundantemente el trabajo de 

la 
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la lectura , y dexan satisfecho j convenci­
do el ánimo deliectórien.las materias con-
troî efcJíidas;̂  ApenasI h$%\m tada la anti*-
güedad espeieije algnna de días unieses, años,! 
ciclos y períodos de tiempo, sean los qua 
se fuesen, que no haya él exáminado aten­
tamente, y tratado con. maestría. La apli­
cación de su doctrina al orden de los he­
chos , y al arreglo de los tiempos está he­
cha con una fuerza y madurez de juicio, 
que merece la aprobación de todos los 
doctos. Astronomía, historia sagrada y 
profana, eclesiástica y civi l , y toda espe­
cie de erudición antigua y moderna se ve 
manejada por él con facilidad, y con ple­
no conocimiento ; y si a veces padece al­
guna equivocaron > y por loponersc atre-; 
vidamente á. Scalígero se aparta de la verrj 
dad i son aun entonces rtiüy instructivas 
sus rtiismas equivocaciones , y queriendo 
defender un error enseña muchas Verdades 
á .lbs atentos lectores/£*n:4n€dio de tanta 
ánimos yaducpni&áiScalíg^^ 
t.ahlê qû ?hayja;respe\:adfe su-penódd fuliái 
no j-y este favor de Petavio es la. mas au-

rito deaquel penofÍ9TíJEs vcrcjaci.:iqtue aun 
Mmm 2 en 
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en esto procura disminuirle en gran par­
te la gloria, quitándole de algún modo el 
mérito de ser original, y atribuyéndoloá 
los Griegos ; pero después alaba tanto sus 
ventajas, y sabe encontrar en él tantas 
utilidades, que recompensa abundantemen­
te esta ligera crítica, y se muestra en rea­
lidad mas! generoso panegirista, que com­
petidor envidioso. Esta opinión de Peta-
vio sobre el período juliano está también 
adoptada por Pagi (V), y por los otros cro­
nólogos, quienes comunmente recomien­
dan y abrázan en su cronología aquel cele­
brado período : en lo que me parece que 
haya tenido mas parte el amor á las com­
binaciones cronológicas , y una cierta afi­
ción que se suele tomar al luxo y á las de­
licadeces del arte que se posee, que no la 
fuerza de la evidencia de verdaderas é in­
contrastables ventajas. Confieso que janiás 
he podido- comprehender suficientemente 
por qué se ha dc'ehsalzar con tantas ala­
banzas este período juliano para la como­
didad de la cronolbgía; y aunque no me 

Í atre-

{ f i ) De periodo graeco-lat, 
m : £ m m M , 
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átreveré á decir con Bougainville ( / J ) , 
harto perito en tales materias, que se en­
cuentran en este período mayores dificul­
tades que en los otros, y que no tiene ven­
taja alguna particular, excepto algunas pfo^ 
piedades cíclicas muy indiferentes para el 
üso que la historia hace de la cronología; 
concluiré sin embargo, que no deben ser 
tan decantadas las ventajas de aquel pe­
ríodo , y que Petavio se ha portado gene­
rosamente con Scalígero recomendándolas 
con tantas alabanzas. Pero dexando apar­
te el período juliano, emulo , y aun supe­
ró Petavio á su contrario Scalígero en re­
coger muchas obras de los antiguos, tan­
to gentiles, como christianos , é ilustrar 
con ellas la doctrina de los tiempos. A la 
sutileza y profundidad de la cronología téc­
nica junto también Petavio mucha exacti­
tud y erudición en la histórica ; y ya en la 
obra grande De la doctrina de los tiempos, 
pero singularmente después en el Maeioém 
rio i dexd una obra , que ha sido , y será 
siempre clásica en aquella ciencia. Scalíge­

ro 

" {a) Vites genérales ¿kc. Acad. des Inscr. t, L. 
-ib 



4^2 Historia de las buenas letras* 
ro y Petavio son aun al dia de hoy los; 
príncipes de la cronología : y si la prima-; 
cía de tiempo, que no se le puede dispu-, 
tar á Scalígero , ie da no poco derecho al? 
principado de dignidad y de eminencia, 
Petavio tiene tal superioridad en la exac­
titud, vastedad y perfección, que sin mie­
do de incurrir en la tacha de parcial se le, 
puede dar la corona , y declararlo prínci­
pe soberano de los estudios cronológicos.-

Quando una ciencia llega á tener en­
tre sus profesores hombres grandes, é in ­
genios superiores , desde luego se ven sa-: 
lir otros muchos que se dedican á ilustrar-: 
la. La fama de Scalígero y de Petavio hi-

Userío. zo nacer muchos cronólogos. Userio, ea 
concepto de muchos, ha sido entre los 
cronólogos históricos, quien con mas so­
brio juicio, y mas erudita prudencia ha sa­
bido regular la larga serie de hechos y de 

Marsham. años. Se ha hecho célebre Marsham , no 
solo por sil vastísima erudición, sino tam­
bién por sus. paradoxas , con las qualés 
acorto no' poco varias épocas >,: y poj. rha-
ber sido de algún modo la guia que ha se­
guido el siempre respetare ft[ewt;o^ Qfl ]g 
formación dê su nueva cronología. E l eru-

¿i-
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dito Vossio, que dirigid á tantas materias 
su recomendable laboriosidad , no olvido 
las cronológicas: dos tomos de cronología 
técnica escribid Labbé; y se dedicaron 
otros muchos á cultivar tanto la cronolo­
gía técnica como la histórica. Riccioli to- Ricdolí. 
md una y otra por objeto, y quiso refor­
mar la cronología del mismo modo que 
la geografía y la astronomía. No carece de 
mérito la cronología reformada de Riccio­
l i : su ciencia astronómica le sirvid varias 
veces de guia para encontrar en lugares 
obscuros las verdades cronoldgicas ; y su 
método de reducir todas las épocas, y. to­
dos los hechos mas célebres á la época, de 
Jesu-Ghristo, y contar retrógradamente 
por esta los tiémpos antiguos , puede 
realmente parecer el mas cómodo, y ha­
ce mas fácil é inteligible la antigua cro-

• nología. A vista de tantos y tan erudítós 
cronólogos es preciso confesar, que esta 
ciencia, nacida apenas en el siglo X V I , 
debe realmente ser tenida en un todo co­

m o obra del siglo pasado ; y que aquel 
tiempo , que miramos como poco crítico 
é ignorante,producía, y llevaba á su per­
fección una ciencia tan importante , á la 

qual 
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qual no se atreve ni aun á tocar la moli­
cie 7 la distracion de los estudios de nues­
tra edad. Los últimos profesores de aque-
lla^espinosa ciencia, aunque han llegado 
hasta el presente siglo, son todavía precio­
sas reliquias del pasada Pagi,Papebrochio 
y Norris son tres ilustres cronólogos de 
fines de aquel siglo , que hallaron nuevos 
caminos para ilustrar su ciencia. La diser­
tación de Pagi sobre el período greco-ro­
mano manifiesta, que aun en las materias 
mas manejadas y comunes le queda siem­
pre mucho que descubrir á quien sabe mi­
rarlas con ojos perspicaces y eruditos. Pe­
ro singularmente la Disertación hypáttm 
de los cónsules cesáreos esparcid tan nue­
vas y útiles luces sobre los cónsules sufec-
tos, sobre los designados, y sobre otros tí­
tulos , empleos y tiempos de los cónsu­
les, que si no se atiende á sus doctas ob­
servaciones, será preciso incurrir en erro-

. res cronológicos á cada paso de la historia 
civil y de la eclesiástica.: Su» volúmenes 
de crítica de Baronio , que por lo común 
versan sobre discusiones cronológicas,ha­
cen ver la necesidad de los conocimientos 
cronológicos para caminar con libertad y 

se-
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giirídad por los campos de la historia ecle­
siástica. Pagi tenia por enteramente pre­
cisas para la historia eclesiástica las series 
exactas de los cónsules, de los cesares 7 
de los papas ; y tal vez ños hubiera dado 
la serie de los cesares, como nos ha dado 
k de los cónsules , dexandola de los pa-, 
pás al cuidado de Baf ebroquio. En efecr c^cbr9' 
to este en su propileo del mes de mayo 
extendió una serie exacta de los pontífi­
ces romanos , qi;e aunque modestamente 
solo la llama conato cronológico histo-» 
rico, ha sido respetada de todos los cro­
nólogos, y nadie se ha atrevido á concluir 
la "empresa que él intento. Norris , hom- Norrís. 
bre de agudo y severo ingenio , dio un 
nuevo aspecto á las épocas siro-macedo-
nicas , y á otros objetos cronológicos va­
rias veces presentados por otros escritores. 
Spanhemio, mostrando eruditamente las 
varias ventajas que todas las ciencias pue­
den sacar del estudio de l,as medallas , des­
cubre en éstas las épocas de la fundación 
de algunas ciudades, y da algunas luces pa­
ra la cronología (a). Harduino, que tan 

Tom.VL Nnn 1 fe-
(a) Dissert. IX. 
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felizmente ilustro la geografía con el uso 
de las medallas, quiso también auxiliar á la 
cronología señalando con las mismas las 
épocas propias de algunas naciones, que se 
liabian ocultado á los cronólogos (V). Pe­
ro solo en las manos de Norris se ve pro­
ducir la numismática maduros y sazona­
dos frutos én beneficio de la cronología. 
¿ Quantas noticias importantes no nos da 
él de las épocas de los Macedonios , de los 
Seleúcidas, de los Sirios, de los Fenicios, 
de los Palestinos y de los varios pueblos 
que las usaron , y de las diferencias que 
introduxeron en ellas ? A estas épocas si-
ro-maceddnicas de Norris ha hecho des­
pués Beley varios útiles suplementos, y 
siempre se ha ido descubriendo quan fe­
cunda es de luces cronológicas aquella eru­
dita disertación. Las investigaciones de 
los cronólogos sobre varios ciclos de los 
Griegos y de los Romanos no podían sa-

Dodwe- tisfacer la docta curiosidad de Dodwello: 
iio- y acostumbrado á mirar á Tncídidés y á 

otros autores por su parte cronológica , y 

[a) In Praef. 
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á formar aparatos cronológicos para sus 
obras, supo hallar en aquellos ciclos mu­
chas novedades no observadas por otros, 
sin cuyo conocimiento en vano se inte l i ­
taría comprehender muchos tiempos des-
criptos por los autores griegos y romanos.. 
De este modo con la. erudición y con el 
«studip de los libros y de los: monumen­
tos de la antigüedad se fixaban las épocas> 
y el justo tiempo de los hechos mas cé̂ e-r 
bres s y se cultivaba la ciencia cronológi­
ca del modo nras ;seguro y oportuno. 

Solo para descansar de sus mas ^evet Newton, 
ros estudios se dedicó Newton á esta cien­
cia , y fundándola sobre conjeturas mora­
les y astronómicas la presentó en un as­
pecto diverso, é hizo nacer una nueva 
cronología. Supone él que Quiron forma­
se una esfera para que por ella regiilaseii 
los argonautas su navegación, y que esta 
fixase entonces el solsticio estival en el 
décimo quinto grado de cáncer; y obser7 
vando que Meton el año 432 antes de la * 
era christiana señaló dicho solsticio en el 
octavo grado, supone por consiguiente, 
que este desde el tiempo de Quiron hasta 
el de Meton se hubiese adelantado siete 
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grados: y como los puntos solsticiales, los 
equinocciales, y generalmente todos los 
puntos de la eclíptica, adelantan un gra­
do en 72 años, concluye que desde la ex­
pedición de los argonautas hasta el año 
432 antes de Christo pasaron $04 , y que 
por lo mismo dicha expedición solo pre­
cedió 936 años á la era christiana. Este 
cálculo acorto algunos siglos la larga serie 
de ios he'chós, y la lista de los reyes ó sóf 
beranos, que l o s historiadores colocan en 
aquel espacio de tiempo. Para s a l v a r pues 
la historia, y combinarla con los cálcu­
los * se opuso á l a c o m ú n opinión de los 
cronólogos de computar cada siglo por 
tres generaciones , y aunque señalo este 
tiempo para el común de las generaciones, 
no hizo lo m i s m o para las sucesiones de 
los soberanos , á quienes solo da la dura­
ción de 18 á 20 años. De esta nueva cro­
nología nacía un nuevo orden de cosas. 
Sesostris era el Baco, eí Hercules, y el 
Osiris de los g e n t i l e s , y él Sesac de la Es­
critura : la f u n d a G i o n de Cartaeo era con-
temporánea de la ruina de Troya : la du­
ración d e l o s r e y e s e n Roma no se exten­
día hasta 2 4 3 N a ñ o s , como quieren los his-1 
••:' I ••"-"̂  v ^ • to-
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toriadores, sino solo á unos 120: el esta­
blecimiento de la sociedad , ̂ 1 origen de 
las artes y de la idolatría, y en suma toda 
la historia antigua se presentaba en un nue­
vo aspecto. No podía satisfacer á los eru­
ditos una cronología, que echaba por tier­
ra todos los monumentos de la respetable 
antigüedad. Si fueran ciertos é irrefraga­
bles los datos de Newton ; si los hechos 
históricos, y astronómicos abrazados por 
él fuesen tan seguros é incontrastables, co­
mo lo son la precedencia de los equinoc­
cios , y el tiempo empleado en esta pre­
cedencia , entonces ciertamente deberían 
ceder todas las probabilidades históricas á 
la evidencia astronómica, y la astronomía 
podría triunfar de la erudición. Pero sino 
es cierto que Quiron hiciese esfera algu­
na, ni alguu kalendario , y al contrario 
lo es, que no pudo hacerla qual la quiere 
Newton; sino hay sólido fundamento pa­
ra asegurar, ni que el solsticio fuese al 
tiempo de Quiron en el décimo q uinto gra­
do de cáncer, ni que en el de Meton lo 
fuese en el octavo; si la experiencia nos 
demuestra ser falso, que la duración de los 
reynados no sea mas que de 18 ó 20 años, 
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¿por que no podrán los eruditos cronólogos 
seguir los cálculos de los escritores anti­
guos , y abandonar con reverencia al siem­
pre respetable Newton ? Esto han hecho 
en efecto muchos doctos cronólogos. No 

reside^1^61,6 ̂ r̂ s^0 Per^onar ^ nn jesuíta el atre-
lo. vimiento de oponerse ala cronología dg crono. 

gía de Newton; acusa como el primero , y casi 
* el tínico Opositor de aquella al jesuíta Sou-

ciet, y añade, cometiendo un inútil ana­
cronismo , que Newton le respondió su­
cintamente en las Transaccmies del año 
1725 vquando todavía no existían las im-
fpugnaciones de Souciet (¿z). La cronología 
de Newton ha tenido y tiene muchos hom­
bres grandes por opositores; y por mejor 
decir, no tiene al día de hoy ningún hom­
bre célebre que poder contar entre sUs se-
quaces: Freret, Wisthon , Cárli y otros 
muchos honran la lista de los opositores 
de Newton, entre quienes no deberá aver­
gonzarse dé comparecer Souciet. E l pri­
mer opositor de la nueva cronología fue 
.¿Freret, quien en algunas breves, y tan 

{a) Elog. de Newton. : • ; 
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modestas como fundadas observaciones 
mostraba con bastante claridad la insub-
sistencia de aquel nuevo e ingenioso sis­
tema; y este es a quien respondió New­
ton en las Transacciones del año 1725. En 
vista de la respuesta de Newton salid al 
campo Souciet, y en cinco cartas llenas de 
ingenio y erudición , con muciios cálcu­
los astronómicos é históricos, y con mu­
chos monumentos irrefragables de toda Ja 
antigüedad estableció otras épocas muy 
diversas de las newtonianas, y restituyo 
á la antigua historia los muchos siglos que 
le habia quitado Newton. Poco después 
entro eí inglés Visthon en el mimero de 
los impugnadores; y atendiendo soló á la 
parte astronómica hizo ver quan diver­
samente de lo que cree Newton hablan 
Eudoxío, Arato , y los otros antiguos; y 
se atrevió á decir, que el célebre argumen­
to de Newton no solo es vano y falto de 
fundamento, sino que también es contra­
rio al sistema cronológico que él quiere 
establecer, Halley y otros ingleses', como 
también algún francés, tomaron la defen­
sa de su divino Newton, y la nueva cro­
nología^, con las ingeniosas combinacio­

nes 
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nes del autor y de sus defensores, y vnn-
cho mas con los nombres de Newton y-
de Halley , se sostuvo a-lgun tiempo con 
tal qual crédito; pero no pudo hacer mu­
chos progresos. El mas formidable oposi­
tor, y el mas digno adversario del princi­
pe de las matemáticas, Newton, fue el ca­
si igualmente grande héroe de la erudición 
Freret. Ademas de las primera^ breves ob­
servaciones , á que respondió Newton, es­
cribid Freret otras mas copiosas, mas eru­
ditas y mas fundadas , que solo vieron la 
luz piíbllca después de la muerte del au­
tor, publicadas por Bougainville (¿z). No 
hay punto alguno fundamental en^l sis­
tema cronológico de Newton, que no se 
vea valerosamente combatido-por Freret. 
Mi la esfera de Quiron, basa de todo el sis­
tema, tiene fundamento alguno; ni aun 
quando lo tuviese , y realmente hubiese 
hecho Quiron una esfera , habría sido se­
guida por Eudoxio, y por otros astróno­
mos posteriores mas ilustrados; ni puede 

- de-

O) Jiféjfhise de la ChroH.contfe le SfsH chron. 
de Monsieur Newton. 



Lib. TIL Cap. I I L 473 
decirse con fundamento, que la esfera de 
Quiron señalase el solsticio estival en el 
15 0 grado de cáncer; ni es cierto que Me-
ton lo observase después en el octavo; ni 
pueden con verdad reducirse á 18 d 20 
años las generaciones de los reyes ; y en 
suma la cronología de Newton , aunque 
está llena de ingeniosas y felices combi­
naciones , y da muchas luces útiles para la 
astronomía y para la misma cronología, 
no puede ser abrazada por quien en la an­
tigua historia busque la verdad. Sea lo que 
se fuese de la justicia de la causa, lo cier­
to es, que esta ruidosa disputa entre tantos 
ilustres campeones ha contribuido mucho 
á que se aclarasen mas algunos puntos de 
erudición astronómica y cronológica; y 
Newton ha tenido la rara y gloriosa suer­
te de ser útil alas ciencias aun en aquellos 
estudios que emprendía solo por entrete­
nimiento, y de servir para la instrucción5 
del genero humano hasta con sus mismos 
errores. Si Newton hubiese dedicado sus 
estudios á la ilustración de la cronología, 
su soberano ingenio le hubiera, constituid 
do el principe de aquella ciencia , como 
ahora es llamado de todos el dios de las 

Totn, V L Ooo ma-
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matemáticas. Pero ocupado en dar leyes a 
los astros, en hacer la anotomía déla lu^, 
en abrir nuevos caminos al ingenio huma­
no para correr los inmensos espacios de la 
naturaleza, no le quedaba tiempo para 
atender al exámen crítico de los monu­
mentos antiguos , al cotejo de pasages de 
autores diversos, á las observaciones gra­
maticales , y á las individuales y fastidio­
sas investigaciones que requiere la crono­
logía , y dexd para otros la gloria de dis­
tinguirse en esta ciencia, como el llevaba 
la ventaja y la entera superioridad en las 

Frerct. matemáticas, Freret fue de algún modo el 
Newton de la cronología de los tiempos 
Temotos. Sin preocupaciones y sin siste­
mas examina los autores diversos, coteja 
los pasages dispersos de sus obras, discu­
te los hechos, une las pruebas, responde 
á las objeciones, junta datas, deduce épo­
cas generales, y de este modo introduce 
en la cronología la análisis , que con tan­
to honor suyo, y con tanta utilidad nues­
tra supo aplicar Newton á las matemáti­
cas. E l se dexa llevar de su infinita erudi­
ción , y se introduce con libertad y segu­
ridad en las antiguas familias griegas, y 

exá-
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examina sus generaciones y sus diversas 
antigüedades (a) : recorre la historia de la 
Xidia, y fixa su cronología (^ ) : examina 
la época de los Griegos de Siria, d de los 
Seleúcidas, los años de Babilonia, de la 
Armenia, de la Capadocia ( r ) , y en todo 
sabe encontrar verdades importantes.' Los 
diluvios de la Grecia, el culto de Baco, y 
varios otros hechos particulares dan en 
sus manos las mas claras luces sobre la cro­
nología antigua ( / ) , Y no solo con cál­
culos cronológicos , sino también con las 
luces adquiridas con la lectura de los an­
tiguos en estos puntos acarreo Freret ven­
tajas al estudio de la cronología. Es cosa 
que realmente da gusto el verle en su En­
sayo sobre la historia y cronología de Asi­
ría, y en las Reflexiones sobre el estudio Jé 
las historias antiguas manejar con entero 
conocimiento los autores sagrados y pro­
fanos , y mirándolos sin preocupación^ 
con ánimo indiferente y tranquilo , y so-

Ooo 2 lo 

{a) Observ. &c. sur Bellerophon. Défense de la 
Chron* &c. (£) Acad. des ínscrip. tova, V I I I . 
' ic) Ibid. tom. XXV y XXX. [d] Tom. 
XXXVIII . 
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lo con espíritu de filosófica conciliación, 
encontrarlos todos coherentes entre sí, y 
harto conformes á la verdad ; y hacer aver­
gonzar á los pedantes modernos, que sin 
mucho estudio ni atento examen se ponen 
desde luego á despreciar la autoridad his­
tórica de los escritores sagrados, y el jui­
cio y la crítica de los Griegos y dé los Ro­
manos. No diré que todos los cálculos y 
las épocas de Freret sean de una verdad 
incontrastable , y en efecto algunos han 
sido contrastados por el no menos erudi­
to y filosofo Carli (¿z); pero si diré que su 
extraordiriaria diligencia esparce por to­
das partes en las obscuras tinieblas de la 
antigua cronología la^ luces de la erudi­
ción y de la filosofía: y si él hubiese ex­
tendido sus eruditas investigaciones á tiem­
pos menos remotos y mas útiles, cierta­
mente hubiera acarreado muchas ventajas 
a la historia y á la cronología , y hubiera 
adquirido incontrastable derecho para en­
trar con Scalígero y con Petavio á formar 
el glorioso triunvirato de la ciencia cro-

no-

(a) Lett. Amcrkme > y otras. 



Líb. I I I . Cap. I I I . 477 
noldgica. Pero él creía (a) que las tinie­
blas de los tiempos posteriores á Ciro y 
á la monarquía de los Persas estuviesen ya 
todas disipadas; y por ello se reduxo á los 
remotos confines de las antigüedades an­
teriores , sin acarrear á la historia aquellas 
ventajas que podian esperarse de su filo­
sofía y erudición. 

La gloria de ilustrar la cronología mo- tutores 
derna, y de abrir á las discusiones crono- de lar te 
lógicas un nuevo campo mas útil é im- de ,ven?' 

0 r car las da-
portante estaba reservada para los doctos tas. 
Maurinos en la grande obraD<?/ arU de 
wertficar las datas, compuesta hacia mitad 
de este siglo por d' Antine, llevada á ma­
yor extensión y perfección por Durand y 
Clemencet, enriquecida después aun mas 
con otras noticias en el año 1770 por otro 
religioso de la misma congregación , y 
ahora nuevamente colmada de nuevas adi­
ciones , no sé con quanta felicidad. Los 
eruditos cronólogos del siglo pasado solo 
se hablan ocupado en la ilustración de las 

épo-

{a) Reflex. sur V Etude &c. Acad, des Iñscr. 
tom, V I I I . 
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épocas orientales , de las griegas y de las 
romanas, en materias mas eruditas y bri­
llantes , donde mejor podía hacerse osten­
tación de doctrina y de erudición de la 
antigüedad. Scalígero, Petavio, Pagi, No-
ris, Dodwello y los otros cronólogos mas 
famosos no supieron abandonar la luz de 
los escritos griegos y romanos, n i quisie­
ron descender á tiempos posteriores, y sen­
tir la rusticidad de aquellos incultos escri­
tores ; y la cronología de los tiempos ba-
xos quedaba aun envuelta en las densas t i ­
nieblas , que obscurecieron toda la litera­
tura de aquella edad. Mabillon (a) y du 
Cange (b) fueron los únicos que dieron 
tal qual luz á algunas notas cronológicas 
de los tiempos baxos; pero dexaron mu­
chas intactas; y aquellas mismas que to­
caron , no los reduxeron á toda su clari­
dad. A fines del siglo pasado quiso el mar­
ques de Mondejar ilustrar la era española; 
y tanto él, como en este siglo su defensor 
Mayans, presentaron á este fin monumen­

tos 

{a) De re Dipl. lib. I I . pag. 23. (b) GIoss. 
mcd., ct inf. lat. vid. A era, Aftms, . 
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tos históricos, que dieron no pocas KiCes 
á cronología de los tiempos baxos. Con 
mas extensión trato Flores esta materia 
en el año 1747 0)> Y con el auxilio de 
monumentos recónditos, y de atentas ob­
servaciones aclaro, no solo la era españo­
la, sino también la vulgar, laegira y otras 
^osas pertenecientes á la cronología, par-
cicularmente para la historia de España. 
Quedaban aun por examinar muchas épo­
cas, penetrar la inteligencia de muchos 
escritores intrincados , y en suma, crear 
de algún modo la cronología de los tiem­
pos baxos. Fue muchá osadia de los doc­
tos Maurinos el entrar en un campo tan 
áspero y escabroso , y dedicarse animosa­
mente .á cultivarlo, y hacerlo fértil de úti­
les conocimientos. Leyes, diplomas, y es­
critos bárbaros de rásticos autores debían 
emplear su lectura en lugar de los elegan­
tes y á menos libros de los griegos y 4^ 
los romanos; y ellos los estudiaron con 
atención, y pudieron por su medio esta­
blecer reglas generales y seguras para ve-

r i -

{4) Esfáña sagrada, tom. II» 
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rificar las datas de los monumentos histó­
ricos , fixar las épocas de los hechos, y 
conciliar entre sí los autores, que muchas 
veces parecen discordar unos con otros, 
y alguna vez consigo mismo. Los otros 
cronólogos se contentan con fixar históri­
camente , d con astronómicas combina­
ciones las épocas ilustres; estos no tanto 
buscan como hayan sido realmente esta­
blecidas aquellas y otras épocas, quanto 
como hayan sido usadas por los escritores 
singularmente dé los tiempos baxos; y en 
esta parte nunca podremos manifestar el 
agradecimiento que les debemos por las 
muchas y útiles luces que acarrean á la di­
plomática, á la historia y á toda la litera-; 
tura. Las olimpiadas, la era antioquena, 
la alexandrína y otras explicadas por otros 
cronólogos debian presentarse en sus ma­
nos baxo otro aspecto , y mostrar de que 
extraños modos están entendidas en los 
escritos de aquella edad. La era, el año y 
el mes vulgar,, que parecen de tan fácil i n ­
teligencia, ¡quántas variedades no ofre­
cen por las diversas maneras de empezar­
se y de contarse , que 110 siendo bien co­
nocidas ponen mil tropiezos á la combi­

na-
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nación de los tiempos señalados en los dl-
píomas , en los instrumentos y en los l i ­
bros de los. siglos baxos ! En escritos tan 
rústicos j bárbaros no se ponia mucho 
cuidado en sujetarse-á épocas justas , sino 
que se notaban los tiempos con expresio­
nes vulgares, 7 con dataŝ  tan peregrinas y 
extravagantes, que solo pueden entender­
las los que están muy versados en la lec­
tura de tales escritos, y viven, por decir­
lo asi, con aquellos extraños escritores. 
Los doctos Maurinos nos han querido 
ahorrar este trabajo , y nos han provisto 
de las convenientes ilustraciones. Un glo­
sario de los nombres, ahora desconocidos, 
que se dan á muchos dias en los escritos 
de. aquella edad, un catálogo de los dias 
de algunos santos,xon que también se so-
lian señalar las datas de los hechos, una 
cronología de los eclipses, algunos kalen-
darios, y otras noticias recogidas por ellos, 
nos dan un auxilio no menos útil que ne­
cesario para la inteligencia de los escrito­
res de aquellos rústicos é incultos tiem­
pos. Exáctas listas cronológicas formadas 
por los mismos Maurinos de los papas j 
de los patriarcas, de los cdnsules, empe-

Tom.VL Ppp ra-
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rador'es y reyes, y de otros soberanos pue­
den llamarse fruto no menos que subsidio 
del estudio de la cronología. Y oí Arte de 
aerificar las datas podrá ser tenido por la 
obra mas llena de noticias cronológicas, y 
la mas generalmente importante y útil pa­
ra la diplomática, historia y cronología» 
Si esta obra cronológica fue Util al arte 
diplomática, otra obra diplomática ha ser­
vido al mismo tiempo de no menor auxi­
lio á la cronología. E l nuevo tratado de 
diplomática de los mismos Maurinos ha 
esparcido muchas luces sobre los diversos 
modos de señalar, los tiempos en los siglos 
baxos; y esta parte tan espinosa y nece­
saria conviene no menos á la cronología 
que á la diplomática. E l estudio de la eru­
dición de los tiempos baxos es casi ente­
ramente de este siglo; y ahora que los l i * 
bros, los papeles, las medallas y las lápi­
das de aquellos siglos se buscan, se apre­
cian y se consultan , se verá mas la nece­
sidad de nuevas luces para la cronología 
de aquella edad ̂  y habrá también mas me-

Mejora- dios para suplir esta falta. Alguna mayor 
de kwo- extension en la parte didascalica d en los 
nología. discursos preliminares de aquella obra, 

es-
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esto es, la exposición de algunas épocas 
pasadas en silencio , y algunas aplicacio­
nes que en ellas se omiten de las mismas-
épocas ya tocadas, seria, en mi concepto, 
quanto se requiere para uso de la crono­
logía moderna. La antigua de los tiempos 
fabulosos y heroycos , no podrá obtener 
ya mayor ilustración ; y temo que sea fa­
tigarse en vano, é ir tras sombras y qui­
meras el buscar en tanta distancia de tiem­
po la exácta verdad cronológica; ni pare­
ce que pueda pedirse mas á nuestros cro­
nólogos que seguir en toda la historia el 
exemplo de Freret en algunos reynos par­
ticulares , y recoger diligentemente todos 
los pasages y fragmentos de los autores an­
tiguos, examinarlos con espíritu de conci­
liación, pesar su autoridadj y poner en or­
den el resultado de este erudito y crítico 
cotejo. Por lo que toca á la cronología de 
los tiempos históricos d posteriores al rey-
no de Ciro , y á la monarquía persiana, 
creía Freret (a) que Scalígero, Petavio, 
Uxerio y otros cronólogos del siglo pasa-

Ppp 2 do 

{a) Reflex. &e. Acad. des InscrAOVA. Y I I I . 
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do liubieseñ esparcido bastantes luces pa­
ra disipar todas las tinieblas , y quitar la 
obscuridad. Los descubrimientos de Nor-
ris en la cronología de los cónsules (a) 
posteriores á la atentísima diligencia de 
Pagi, y los de Belley en las épocas si-
ro-maceddnicas después dé las investiga­
ciones dei mismo N.orris,. y va;rias ;nove­
dades cronológicas, que encuentran fre-
qüentemente los antiquarios en las obser­
vaciones de las medallas y de las inscrip­
ciones, pueden hacer esperar que no sea 
vano el trabado de quien procure dar nue­
vas y mas claras luces á la cronología de 
aquellos tiempos. A mí ciertamente me 
parece , J que aun dexando aparte el cuida­
do de procurar mayor exactitud en fixar 
el justo tiempo de las épocas, podrian 
acarrearse mayores ventajas á la historia, 
y a la cronología poniendo á clara luz, no 
quales son en revalidad las verdaderas épo­
cas, sino como las entienden y las usan 
los escritores. No basta saber, por exem-
plO>, el verdadero año y mes del princi­

pio 

{a) Mfist. Gms. {b) Acad.desJnseré 
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pió de las olimpiadas; caeremos muchas 
veces en errores, sino reflexionamos que 
algunos autores no se sujetan tan escrupu­
losamente á la verdad , y hacen sus cuen­
tas empezando por otro mes y por otro 
año. En el mismo año de Roma se ven 
nombrados por T. Livio algunos cónsu­
les, y otros diversos por Cicerón, y por 
otros escritores.; y es preciso saber las di­
versas maneras de contar los años de Ro­
ma, la diversidad de los meses del princi­
pio del consulado, y varias otras circuns­
tancias, para poder sacar de la lectura de 
los antiguos los verdaderos tiempos de los 
hechos, aunque señalados precisamente 
con la data de los cónsules. La cronología 
es servidora y auxiliadora de la historia, 
y la historia busca solo el justo tiempo de 
los hechos, para cuyo fin no necesita tan­
to dar en el verdadero principio y estable­
cimiento de las épocas , quanto saber el 
verdadero modo en que lo entienden y 
usan los escritores, ique refieren los he­
chos históricos. Entonces será perfecta la 
cronología quando nos suministrará todas 
las luces convenientes para verificar las 
datas antiguas y modernas de los hechos, 

T 
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y quando nos dará á conocer todos los 
tiempos quales son realmente, y guales 
son en la inteligencia de los autores, que; 
hacen uso de ellos en sus escritos. Y bas-, 
te lo dicho para la cronología. 

C A P I T U L O I V . 

Antiquaria, 

d estudio de la antiquaria por qualquier 
parte que se tome pertenece realmente á 
la historia mirada baxo diversos aspectos. 
Nosotros tomaremos de los Griegos el prin­
cipio de esta ciencia como de todas las 
otras, y encontraremos en los historiado­
res griegos los primeros que merezcan ser 
llamados antiquarios. Los Griegos tuvie­
ron mucho cuidado de conservar los mo­
numentos siempre apreciables de la anti-

Antlgüe- gijedad. Escritos antiguosinscripciones,-
dadescon* . ' .. r -
secadas edincios, aras , estatuas, . pinturas y toda 
por los especie de memorias antiguas eran.sacro?» 
G-negos. saritas y acreedoras á su veñeraciori. He-f 

rodoto (a) vio en Tebas de Beocia en él 
tem* 

(a) L¡b. V. ; 
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templo de Apolo Ismeno ciertas famosas 
trípodes, en las quales habia inscripciones 
con caracteres cadmeos, que es decir de la 
mas remota antigüedad , habiendo sido 
dichos caracteres, como dice Montfau-
con (¿1) y varios otros, muy anteriores á 
los jónicos, que precedieron muchos años 
á los conocidos y comunes caracteres de 
la Grecia. Aristóteles (^) hace mención 
de estas inscripciones como existentes aun 
en su tiempo, y habla también de otras, 
antiquísimas semejantes á estas en los ca­
racteres , de las quales los Acarnanios pi­
dieron la explicación á los anfiquarios ate­
nienses : lo que prueba que ya en aquellos 
tiempos se hacia en Atenas particular es­
tudio de la antiquaria. En los templos an­
tiquísimos , singularmente en el de Júpi­
ter Trifilio, se conservaban antiquísimos 
títulos é inscripciones, de las quales for-
tnó E^emero de Mesina , ; como refiere 
Lactancio {V), su Historia de Júpiter y de 
los otros Dioses, que Ennio tuvo á bien 
• tra. 

(a) Dis. de graec, et lat, Litt. orig, {b) De 
Mir. aud. 

{c) Lib.I ,c .XI. 
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traducirla j seguirla fielmente. El crítico 
y juicioso escritor Dionisio de Halicarna-
so dice (V) , que en su tiempo se guarda^ 
ban aun en Dodona algunos de aquellos 
vasos de bronce,con las inscripciones de 
los nombres de los que habían hecho el 
don, que; Eneas y sus Troyanos dexáron 
al oráculo quando pasaron por aquella is­
la: y no veo porque Mafíei en su Arte crí­
tica lapidaria {b) quiere poner duda sobre 
la auteaíicidad de tales monumentos ^ so? 
lo ponjue ni Dionisio, ni otro esGritor 
alguno de los que conocemos los Jiayan 
exáminado. Con quánto cuidado y ve? 
neracion no conservarían los Mésenienses 
el tratado de la división del Peloponeso 
hecha entre los Heraclidas/quandó entra­
ron á poseer aquel país ochenta años des-1 
pues de la guerra de Troya ; puesto que 
refiere Tácito, que aun en tiempo de Ti ­
berio en un pleyto contra los Laaedemo-
nios sobre el dominio de un templo de 
Piaña produxeron validamente dicho mo-» 

nu-

(a) Lib, I . RQUÍ. Ant. 
{b) Lib. H , cap, I . 
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numento ? Y que otras muchas ciudades 
griegas guardasen con sumo cuidado an­
tiguos escritos, pinturas , estatuas y otros 
monumentos se ve en repetidos lugares de 
Plinio , de Pausanias, de Filostrato y de 
otros muchos. Ninguna ciudad griega, di­
ce Cicerón (a), SQ ha desprendido jamas 
de semejantes raridades sin suma violen­
cia. ¡ Qué inmensa copia de estatuas, de­
pinturas , de preciosas alhajas, y de artifi­
ciosos trabajos no contenia Corinto! Rios 
de metal, por decirlo asi, corrían:porlasi 
desoladas calles en el incendio de aquella 
ciudad, formados de las estatuas , de los 
vasos y de otros ornamentos, que por mu­
cho tiempo hablan atraído la concurren­
cia de toda la Grecia, y hablan formado 
de Corinto la maravilla de los viageros (£). 
Atenas, Sicyon , las ciudades todas , y por 
mejor decir, toda la Grecia era un precio­
so museo , y una rica galería de toda es­
pecie de antigüedades. .Quien quiera re-i 
correr algún poco la Grecia en compañía. 

Tom. VI. Qqq de; 

. id) In Verr. I V . ' (¿) Vid. Flor. iib. I I , 
c. X V I . 



490 Historia de ¡as buenas letras, 
de Pausanias, encontrará á cada paso guar­
dadas con el mayoar cuidado y veneración 
aras y estatuas , sepulcros , colunas, ins­
cripciones;, pinturasir sellos, y toda espe­
cie de memorias antiguas, y apreciables 
raridades. ¡ Qué delicioso placer, y qué 
agradable estudio no sería el hacer un via-
ge por aquellas afortunadas regiones! Ca­
da paso conduela á una nueva maravilla, 
cada mirada presentaba un nuevo porten­
to del arte, y se llenaba el ánimo de las 
imágenes de los héroes mas distinguidos, y 
de la memoria délos hechos mas ilustres; 
los ojos se deleytaban, se ilustraba el en­
tendimiento , se inflamaba la fantasía , se 
dilataba el corazón, y un dulce éxtasis 
arrebataba el ánimo y los sentidos de los 
eruditos y cultos vlageros. ̂ Qué suave con-
«uelo, después de los trabajos de una pe­
nosa navegación, el de desembarcar en Gui­
do, y gozar del dulce espectáculo de la ma-
r-aviliosa ¥enus de Praxiteles; llegar á Si-
racusa, y deleytarse con la antigua pintu­
ra de Agatocles; y encontrar por todas 
partes con que recrear el ánimo de las pa­
sadas fatigas! El primer cuidado de los via-
geros griegos era buscar las antigüedades 

y 
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y las raridades de cada país; y: para satis­
facer sus laudables deseos tenían las ciuda­
des antiquarlos, que los conduelan por to­
das partes , y les mostraban distintamen­
te quanto podía excitar su curiosidad. 
Pausanías nos habla con freqüencia de ta­
les antíquarios,. que se llamaban intérpre­
tes 6 ifyiyviraf, y en Sícilíar, según el testimo­
nio de Cicerón (a), se intitulaban mista' 
pofros. Ademas de estos exepetas: o mista" Musê s 

f 1 • « . privados. 
gogos parece que había otros antíquarios, 
depositarios y custodios de las antigüeda­
des,* y Pausanias (£)los cita con el nom­
bre de superintendentes de las maravillas 
ot ¡T) tcíg Syctú/uLacnv, Tanta& colecciones de 
singulares raridades^ tantos preciosos mo­
numentos puestos en todas partes á los 
ojos del pilblica podian satisfacer los cu­
riosos deseos de los cultos particulares; pe­
ro los Griegos no se daban por contentos 
si á cada momento no podían saciar su 
erudita sed, y querían* recoger privada­
mente las antigüedades % y gozar con toda 
comodidad de las preciosidades que tanto 

Qqq ^ ama-
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amaban. Pisistrato mas de cinco siglos an­
tes de nuestra era formo una biblioteca 
pública, la qual en tiempo de tanta esca­
sez de libros sería una preciosa colección 
de inscripciones , de lápidas, de bronces 
y de toda especie de escritos antiguos. Por 
el testamento de Platón, referido por Laer-
cio, vemos que aquel filosofo entre otros 
utensilios conservaba ciertos vasos llenos 
de inscripciones, de las quales tenia co­
pia Demetrio. Y en el museo de Teofras-
to, como él mismo lo manifiesta, se veían 
estatuas, cartas geográficas j otras rarida­
des semejantes (a). ¿Con qué cuidado y 
empeño no corría aquel joven Stenio ci­
tado por (Diceron (F) á recoger pinturas, 
preciosos utensilios, y artificiosas labores? 
¿ y con qué gusto no expcndia sus bienes 
para adquirir tales antiguallas ? El palacio 
del mamertino Heyo estaba lleno de an­
tiguos y muy preciosos monumentos, que 
formaban el agradable espectáculo de quan-
tos Romanos y otros extrángeros llegaban 

\d) " Laert. 'm Theophr. 
\b) Verr.Wr ; : x 



l i b . l I L Cap, i r . 493 
i "aquellas regiones, y hacían, según dice 
el mismo Cicerón (a;) , que aquella casa 
fuese el ornamento , no solo del dueño, siv 
no de toda la ciudad. No habia casar en 
Sicilia, dice Cicerón Q?), por poco rica 
que fuese, que no tuviese pateras con se­
llos, y con simulacros de los dioses, y otras 
cosas de antigua labor y de sumo artlficio-
Esta pasión de los Griegos á las antigüe­
dades llego al exceso, y á veces los llevo á 
extrañezas ridiculas, Luciano refiere la locu­
ra de Neanto, hijo del tirano Pitaco, quien 
á costa de mucho dinero quiso adquirir la 
lira de Orfeo , y posteriormente de otro 
que por tres mil dracmas compró tina 
lámpara de tierra que habia usado Epicte^ 
to (c). j Tan vivo y universal era el amor 
que los estudiosos Griegos tenian á toda 
especie de monumentos antiguos! ¡ Tanta 
era la veneración que profesaban á la res­
petable antigüedad! Griegos 
o - Pero esta inclinación de los Griegos ríos.1*111 
archeofilos, aunque servia para fomentar % 

(a). Vtrr. IV. (¿). Ibid. 
(<•) Adv. indoct-. &c. 
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su erudición y su fino gusto, no bastaba 
para que los posteriores los tuviesen pop 
verdaderos antiquaríos. Para adquirirse es­
te honor era preciso estudiar Jos monu­
mentos recogidos, é ilustrar las memorias 
que contenían ; y esto ciertamente exe-
cutaron los Griegos con singular gloria, 
Ecateo de Mileto hizo un viage a Egypto 
para examinar las antigüedades que se con­
servaban en aquellas regiones. Mas di l i ­
gentes y mas universales fueron las inves­
tigaciones antiquarías de Herodoro, quien 
examino estatuas, sepulcros r inscripcio­
nes y árchivos, y no dexd piedra por mo­
ver para averiguar la verdad histórica. Se 
hablan encontrado ciertas inscripciones en 
algunas tablas descubiertas entonces, y 
üciísilao de Argos para ilustrar aquellas 
antiguallas compuso desde luego una obra 
de las Geneakgías, de la qual hemos ha­
blado antes, Antloco de Siracusa al empe­
gar su historia dice. haberk compuesto 
extíMinando los monumentos antiguos, y 
tresnando de ellos lo que le parecía mas 
cierto y probable (a). Pero el mas dil i-

' gen-
(a) Dion. Halicarn. jRwm^A iib. I . 
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gente investigador é ilustrador de la anti­
güedad fue el docto Eratostenes, á quien 
algunos antiguos llaman por antonomasia 
el antiquario ; y siendo prefecto de ia bi­
blioteca y del museo de Alexandría fácil­
mente inspirarla ,á sus compañeros, y de-? 
xaria como en herencia á sus ¿uéesores el 
amor á aquel estudio , á que era tan apa­
sionado , y para el qual tenia tan oportu^ 
nos subsidios en aquel real establecimien­
to. JE1 mismo amor parece -que tuviese 
Apolodoro, y que felizmente jo cultivase 
en la biblioteca de Pergamo, que presi­
dia con tanto honor. Quanto estudio h i ­
ciese Dionisio Halicarnaseo de toda clase; 
de antigüedades se descubre á cada página 
de sus primeras historias. El examina aten­
tamente los nombres que les han quedado 
á los montes y á los collados, las ruinas de 
antiguas villas y ciudades , las reliquias de 
viejos edificios , las inscripciones, las es­
tatuas, los sepulcros, los templos , las ca­
pillas , las f̂iestas , los sacrificios, y ;con-
templa todas aquellas cosas, que pueden 
darle alguna luz para caminar .con menos 
incertidumbre entre las densas tinieblas de 
los tiempos antiguos y obscuros. ¡¡ Qué 

•ven-
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ventajas no saco Estrabon para su geogra­
fía de los sepulcros, de las inscripciones, 
y de los otros monumentos de la antigüe* 
dad? Anticlides para probar el origen que 
atribuye á los caracteres recurrid á los mo­
numentos antiguos, como nos lo refiere 
Plinio (a). Y Ateneo j quántas singulares 
é impensadas noticias no supo sacar de se­
mejantes antiguallas en sus dipnosofistas! 
Séneca (¿) dice, que era una especie de 
enfermedad de los Griegos la mania de que^ 
rer buscar todas las cosas antiguas, y sa­
ber las mas pequeñas menudencias de la 
antigüedad. A este cuidado de examinar 
los monumentos antiguos para sacar de 
ellos noticias históricas, geográficas y de 
todas clases, juntaban los Griegos otro es-> 
tudio, que mas propiamente pertenecía ala 
antiquaria tenida en aprecio en nuestros 
días. Los Griegos tenian sus antiquarios, 
que hacían colecciones de inscripciones, 
ilustraban baxos-relieves , y componian 
otras obras relativas álos monumentos de 
n fe r* :, ii-**> - .vfc cí la. 

[a) Llb . V I I , c. L V I . ib) De brevit.vit. 
cap. X I I I . 
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la antigüedad. Fílocoro^que floreció erf 
tiempa de EkfóStenes'^pQede ser: tenido 
por eli Grütero^ griego;, habiendo recogidp 
en una Obrát las inseripcioríes que se en-* 
contraban en la Atica , como sabemos por 
Suidas. A l mismo tiempo estaba Polemon 
tan asiduamente entre Msí esítatua^v molli­
nas 7 lápidas que füe lkmado^ríjA^^A? ó 
cortapiédras y y técogid y publico muchasí 
inscripciones y muchos monumentos de 
antigüedad, como puede deducirse de Est 
trabón (^) y de Ateneo. Se ven citados por 
los antiguos Aristódemó en ei libró pri^ 
mero De las inscripciones tebamf , y Neop* 
tolemo Pariano-¿4cmr¿z de las inscripción 
fies. Cicerón, alabando las puertas de un 
templo de Siraéusa que robo Verres, dice; 
que era incrcible el nilmero de los grie* 
gos, que con sus escritos hablan procura­
do ilustrar dichas puertas Pausa-
ílias (c) cita con aprecio aun Aristarco, es­
critor antiquario, o exégeta (¿é ilustradol-
délas cosas olímpicas'^ qüe floreció mû -
cho tiempo antes que él ; y en; otras par* 

•Tom, V I . Rrr tes 
— - • • • .- - -

(a) Lib. DL \b} Verr. IV, t̂ VX. W litó V 
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tes nombra con freqikncia algynos otro? 
cscrítoresí, ..-fSf Rabian; dedicado á es> 
pli'car algunas antiguas pinturas, baxos-
relieves,: sepulcros, inscripciones y otras 
cosas pertenecientes á la antigüedad,: él 
mismo hace muchas veces .de antiquario, 
ilustrando eriidífcameKiie con pasages de 
Homero/ y det otros escritores algún as pin­
turas, baxos-relieves y otros monumentos 
antiguos; E l amor y la veneración que se 
profesaba á tales monumentos,excitaba en 
algunos falsarios el pensamiento de preo­
cupar á la ignorante credulidad: con mo­
numentos supuestos, y el estudio de los 
eruditos antiquarios para descubrir tales 
ficciones. Plutarco {a) dice, que Panecio 
al ver con ojos críticos en una trípode una 
inscripción de Aristides, la juzgo de tiem­
pos mas modernos por la forma de las le­
tras con que estaba escrita , la qual proba­
ba ser posterior ál áreontaíjo de Euclides. 
•Estrabon (/>), refiriendo las fabulosas .re­
laciones de algunos (Megos sobre la India, 
observa, que malamente presentaban por 

. do-

v {a) In Aristid. {b) Lib. X V . 
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documento una estatua de Hercules, te­
niendo estalla estola, de queinarestaban 
adorhadas las estatuas;] antiguas. Pausa* 
nias (a) refuta criticamente uria inscrip­
ción, que se decía ser de Filamon , por 
estar en verso y en prosa, y escrita en len* 
gua dórica; 15 que dice que nó: conviene 
á los tiempos de Filamon,"quando los Ar t 
givos hablaban la lengua ateniense, y n i 
tan solamente se tenia noticia de los Do* 
rios. Asi que aun esta arte crítica lapida­
ria, cuya empresa ha dado en este siglo 
tanto honor al erudito Maífei , habia sido 
tantos siglos antes atentamente cultivada 
por los Griegos; y estos deben obtener la 
gloria de ser tenidos por los primeros in­
ventores de la ántiquaria. 

Los ilomanos estudiaron igualmente Antlgue-
i r / T • < • • • dacks con­que los Crriegos esta ciencia , y conservat- servadas 

ron religiosamente los monumentos de la por los 
antigüedad:; iQtds est y qttem non. mo'Veat Romanos' 
•clarissimis^momimentis.itestata consignata* 
^que'mtiqiátasl decia Cicerón (ji). Dionisio 
Halicarnaseo habla (c) de dos pequeñas es-

;ij Rrr 2 ta-
•r'-\a) Cofín th. 

(̂ ) De.Dív'm.X.liL. Lib. I . 
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tatúas de los Troyantís , y de otros antl-
iquísimos monumentos de- los Romanos 
conservados por tantos siglos con el ma­
yor cuidado; habla de los comentarios cen­
sorios, que se guardaban eñ las familias, y 
«e transmitían con escrupulosa atención £ 
la doméstica posteridad; y hace ver en los 
Romanos un vivo amor á las antigüedades 
patrias, y una suma veneración á qualquier 
reliquia de sus respetables antepasados. Era 
singular el cuidado con que las familias te­
nían los retratos y los bustos de cera de 
sus mayores bien custodiados en los arma­
rios , y en los templos dedicaban los escu­
dos con las efigies de los antepasados , y 
con una breve inscripción de sus honores, 
como nos lo dice Plinto (a). De este mo­
do los Romanos amantes de su patria mi­
raban con afecto y veneración todo' mo­
numento antiguo, que pudiese contribuir 
á ilustrarla. Pero por lo que toca á la be­
lleza del arte , y a la elegancia de las labo­
res se mafiifestaronral principio harto in­
diferentes , y tardaron mucho tiempo á en­

trar 

{4) Lií>. X X X V , cap. H y I I I . 
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trar en el buen gusta. Si Catón miro con 
respeto, y no dexó vender en Chipre la 
estatua de Zenon trabajada por Calima­
co, esto, como dice Plinio (¿í),no fue 
por codicia del metal, ni por amor á las 
artes, sino por respeto á la filosofía que él 
profesaba. Si Q. Marcio , Paolo Emilio y 
«tros Romanos introduxeron en Roma es­
cudos s estatuas, pinturas y otras artificio­
sas labore^, lo hicieron solo por un acto 
de religión, y tal vez de vanidad , para 
colocarlos en los templos de Roma, á la 
vista del público, no para hacer gustar de 
las bellezas del arte, y de las raridades ex-
trangeras. No diré que los soldados roma­
nos manifestaron en la toma de Corinto 
-su ignorancia y su mal gusto desprecian­
do las bellas obras del arte, que alli encon­
traban en gran copia, echando por tierra 
las excelentes pinturas, Jugando sobre ellas 
á los dados, y usando de otras barbarida­
des semejantes con los monumentos que 
debían respetar. E l mismo Mumio, que 
-lleno toda Roma de estatuas, de pinturas 

7 

(a) Lib. X X X I V , c V I H . 
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y de otros adornos semejantes de Corinto 
y de la Acaya, era, según dice Estra-
bon (a), mas magnifico que amante de las 
nobles artes; y en efecto repartía pródir 
gamente estatuas y pinturas, y otras rique­
zas semejantes de Corinto entre quantos 
amigos le manifestaban deseos de tenerlas, 
lío observo que Cicerón , aunque fuese 
amantísimo de las raridades griegas , ha­
blando de estas cosas en las oraciones con­
tra Verres, muchas veces y con sobrado 
estudio procura evitar la nota de inteli­
gente d apasionado á semejantes cosas; lo 
que prueba, que aun entonces los severos 
Romanos estaban muy ágenos de tales de­
licias , y apreciaban poco los exquisitos 
trabajos y la fina delicadez de las artes. Pe­
ro cabalmente en aquel tiempo se intror 
duxo entre los Romanos el mismo amor, 
que tantos siglos antes ardia en el corazón 

Romanos ¿Q Ios Griegos. A Escauro hijastro de Sila 
delasUn" se ^e^e eri Eran Parte Ia introducción de 
bles artes- este gusto. El fue el primero que tuvo en 

Roma dactilioteca; él en su edilidad trans-
. ' fi-

M Lib. V I I I . 
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firid á Roma quanta? tablas pintadas se 
encontraban entonces en Sicyon, que pe­
dia mirarse como la cuna de la pintura y 
de las nobles artes; él adornó su teatro, 
aunque fabricado para poco tiempo, con 
3$ estatuas; él en suma excito en los Ró­
znanos la primer centella del buen gusto 
en las nobles artes. Por aquel tiempo ha­
biendo Mumio sojuzgado la Acaya , aun­
que fuese poco inteligente en las artes 
griegas, llenó igualmente toda Roma de 
las preciosidades corintias y acayeas. Pli-
nio (a) dice, que la victoria de Pompeyo 
contra Mitridates excito en el ánimo de 
Jos Romanos el gusto á las perlas y joyas, 
í:omo la de L . Scipion y dé C. Manilio 
Jios aficiono á la plata labrada, á las tapi­
cerías y á los triclinios de bronce, y como 
la de L . Mumio á los vasos corintios, y á 
las pinturas. Verres tuvo á la verdad que 
valerse de la dirección de dos griegos. Je-
ron y Tlipolemo, para elegir ks preciosas 
raridades, que, usando de su autoridad pre­
toria, queria adquirir á poca costa; pero 

sea 

[a) Lib. X X X V I I , c. I . 
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&ea como se fuese él supo fprjnarse una gai 
lería, qual ciertamente no se encontraba 
en las casas mas ricas de los cultos Griegos*-
El mismo Cicerón, que delante del pue-» 
blo mostraba tanta indiferencia acerca de 
las antiguallas griegas, se manifestaba des­
pués á sus eruditos amigos tan apasionado, 
que decia no encontrar gusto, ni poder 
vivir sino entre los libros, entre las esta-
tuas, entre los sellos, y entre otras cosas 
semejantes; y confesaba á su amigo Atico, 
que realmente era tal su pasión á ellas, que 
de algún modo podia ser justamente re­
prehendido de otros (a). Atico, de genio y 
de nombre verdaderamente ático, era el 
que dirigía las adquisiciones de Cicerón* 
y él mismo había formado una hermosa 
colección de preciosidades griegas, que 
servia de rico ornamento á su granja lla­
mada por él Amaltea. Este amor á las an­
tiguallas tomo en poco tiempo tanto íií^ 
Cremento que toda Roma se vid llena de 
ricos y elegantes museos. La romana su­
perstición llenando los templos de escu* 

dos, 

{a) E f . ad Att. V I H , et aliis lib. í. 
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dos j He estatuas, de piedras preciosas, de 
pinturas y de otras preciosidades , hacia 
de ellos otros tantos museos. Pero además 
de los públicos templos/daban las casas 
particulares honrosa acogida á toda clasé 
de apreciables raridades. De lá galena de 
Verres ha dado Fragúier ( ¿ z ) á la Academia 
dé lasiXiiseripciones una eírudita diserta­
ción , y otra semejante ha dado Venuti á 
la Sociedad Colombaria sobre el gabinete 
de Gieeíon^^.jPlinio. nos da motivo pa- M 
ra creer que Varron tuviese su museo , en 
el qual entre otras cosas estaría la leona de 
Archelao, que él tanto apreciaba, y descri­
bía con tan individual exactitud (c). Quan 
rico y vario no sería el museo de Julio Ce­
sar, quien teniendo como; tenia un gustó 
delicado, y gozando de una suma'autori^ 
zada en toda la tierra , se dedicaba con 
empeño , como dice Suetonio , á ad­
quirir piedras preciosas, baxos-relieves, es-* 
tatúas, pinturas y toda) esipeeie-.de-. labores 
antiguas. El mismo Séetonio dice, de Mm 
gusto!,.que. adornaba s u s : granjas dé cosas 

úTom. V I . Sss no-

J m Tom. V . ^VTpm. I I . (cj Lib. X X X V I , 
cap. I I I . (¿j X L V I L ,1 ,; , 

úseos 
romanos. 
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notables por la antigüedad y raridad 
y que á veces daba de regalo mQnedas de 
todas clases :hasta jde las antiguas regias 
y peregrinas ,(^);lo que prueba que entre 
los Romanos estaban tenidas en mucho 
aprecio dichas monedas. Riquísimo era el 
gabinete de Silio Itálico, que nos lo des­
cribe Plinio id joven (V) como lleno de 
muchos libros , de .muchas estatuas y de 
muchas pinturas , que no solo las guarda­
ba él con cuidado ̂  sino que las honraba 
con culto y veneración. MI mismo Pünio 
se manifiesta también amante ¿de tales an­
tiguallas , describiendo con particular in­
dividualidad .una pequeña estatua antigua 
de metal .comprada por el , 4e que quería 
hacer xm don al templo de Júpiter .de su 
patria (^) . Pero ninguno llego' en esta pai> 
te al ardor de Adriano en buscar labores 
griegas y preciosos monumentos .de la an­
tigüedad: solo su granja de Tivoli era un 
noble almacén 4e las mas preciosas mer­
cancías , y una escuela completamente pro­
vista de excelentes modelds .en todas las 
, ela-

(a) L X X I L W L X X V . le) E p . V I I , 
J ib . l I I . {¿) E p . V I . 
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clases de las nobles artes j y algunas cor­
tas reliquias suyas bastan aun ahora para 
enriquecer muchos museos. Los amantes 
de semejantes raridades eran llamados con 
nombre griego (píAóx¿«Aot, coma nos lo di­
ce el mismo Plinio; y estos eran en tan­
to número , y llevaban tan adelante el 
amor á aquellas cosas , que Horacio y Ju-
venal desahogan su satírica bilis contra la 
desmedida pasión á tales ornamentos de 
que estaban poseídos los Romanos.. Este 
amor á las antiguallas y á las labores grie- Antíqüa 
ffas debía ciertamente fomentar el estudio rios 
o mar 
de la antigüedad ; pero no se contentaron 
con esto los Romanos , y llevaron , como 
debían,mas adelante su ciencia antíqüaria, 
sacando de ella noticias históricas, y toda 
especie de erudición. Livro (a) nos pre­
senta á Q. Cínthio como diligente anti-
qüario , y curioso investigador de anti­
guos monumentos, no solo de los Roma­
nos , sino también de los Etruscos. Vemos 
al viejo Catón andar por entre los sepul­
cros (b) , y sacar de aquellas inscripciones 

Sss z pre* 

(a) Lib. V i l . (̂ ) Cicer. De Senec. V I I . 

ro­
manos. 
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preciosas notidas para su obra de-los Orí­
genes i y alr cf ítko Clodio (a)' buscar las 
inscrrpcionb .antiguas dé las ciudades cél­
ticas , y señaíart coiho falsas las que en­
tonces se encontraban allí, aunque juzga­
das por Híuchos legítinias iy originalés. Y 
Cicerón , Cornelio N e p o t e T á c i t o , Pü-
nío y los otros Romanos eruditos busca­
ban con ansia las antiguas estatuas y pin­
turas, los epitafios, y quaiquier otra ins­
cripción , no solo' para deleytar los ojos, 
sino para instruir la mente, y enriquecer 
sus doctos escritos con noticias^ ciertas y 

, seguras. Mésala internándose en la anti-
ígüedad escribid un libro de las familias, 
en que ilustraba muchas noticias genealó­
gicas é históricas. Atico, como'dice'Cor­
nelio Nepote, era sumamente apasionado 
á la antigüedad, y la conocía tan íntima* 
mente, que la expuso toda con claridad 
en un volumen sobre los magistrados. No 
habia ley, paz, ni guerra, ni cosa célebre 
del pueblo romano , que en aquel libro 
no estuviese notada en su tiempo propio; 

, • y 
{a) Plut.'m Numa, , , T 



LiklILCcij j . -JV. • í 309 
i j hasta las noticias de las familias píiva-
dfls estkhm- eniéi registradas, aunque sobre 
-algunas de; ellas compuso sus libros parti­
culares: Además de estos formd' un libro 
de retratos de hombres ilustres, adonde ba-
•xó cada retrato , aunque en pocas lineas, 
¡daba muchas y apreciables noticias (¡o). 
]pero el que entre los Romanos se; adqui­
rid más justamente el nombre de ántiqüa-
Tio-fue el eruditísimo M . Terencio Varron. 
-Este, como dice Cicerón (^ ) , hizo cono­
cer á los Romanos quiéries eran , 7 donde 
existían , lo que hasta entonces no hablan 
sabido , y les manifestó la verdadera an­
tigüedad de su patria, los derechos de los 
sacerdotes y de los sacrificios., la discipli­
na doméstica y la militar ¡ y quanto habia 
en Roma de humano y de divino, que pu­
diese merecer la erudita curiosidad. San 
Agustin (r)nos da una noticia bastante in­
dividual de lo que se contenia en cada uno 
de Ios; 41 libros 'de la obra de las antigüe-
.dades romanas de Varron ; y ciertamente 
^Wiú'h'^i&vjMku h-M DÍIIGÍ ^oxdiikióp ?ci es 

- \~&) Gorn. Nep. ¡bid. Plin. lib. X X X V , e. I I . 
/ {b) Acad. lib. I . ijl 1 
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es cosa maravillosa que un noble romano 
pudiese extender á tanto su erudición. Pe­
ro ademas de aquella grande obra compu­
so Varron los elogios de los antiguos Ro­
manos , que también eran fruto de sus es­
tudios antiqíiarios. La erudición antiqüa-
ria de este grande hombre no se reducía á 
las cosas patrias , sino que se extendía á 
las nobles artes, y a toda especie de anti­
güedad. E l testimonio de Plinío, que en 
tantas noticias , y en tantas materias di ­
versas y ya para hacer ver el modo de trâ -
bajar las estatuas que uso el escultor Arte^ 
mon (¿ ) , ya para dar noticia de los anti­
guos ornamentos de los templos , ya 
para explicar el uso de algún marmol, y 
la etimología de su nombre (r) , ya para 
formar Juicio de alguna estatua (d")., y pa­
ra mil otros diversos objetos se vale de la 
autoridad de Varron , prueba suficiente­
mente quantas cosas abrazase su estudio 
antiqiiario. E l amor á la antigüedad fue 
llevado hasta el exceso entre los Romanos,, 
y los conduxo , como.era natural, áinves-

t i -

(a) L i b . X X X I V , c a p . V I i r . (¿) X X X V , 
c. X I I . (c) X X X V I i c. V . (d) Ibid. 
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tigaciones ridiculas y enteramente imlti-
les. Causa risa el ver en .Suetojnio de que 
estudio ;antiqiiario gustaba 'Tiberio. JE1 
queria hacer jos sacrificios al modo del an­
tiquísimo Minos, y molestaba á los eru­
ditos gram áticos .con penosas y .continuas 
qüestiones ;Sobre .el nombre que tuvo 
Aquiles en (el tiempo que vivid entre las 
doncellas.de Esciros , sobre .los versos que 
solianjcantar las sirenas , sobre la madre de 
Ecuba , y sobre otras inepcias semejan­
tes (¿z). Séneca se burla con razón del em­
peño de algunos gramáticos en buscar al­
gunas frivolas noticias ,de la antigüedad, 
como son, quantos años tuviese Píltroclo, 
y quantos Aquiles; si era mas vieja Hele­
na d Ecuba , y otras nada importantes; y 
dice que Didimp escribid quatro mil l i ­
bros sobre la patria de Homero, sobre la 
verdadera madre de Eneas, y sobre otras 
qüestiones semejantes, que no podian re­
cibir ilustración alguna del .estudio de los 
antiqüarios , y que solo prueban el exce­
sivo amor que aquellos literatos profesa­
ban á t'oda clase,de antigüedades. Este de­

feca 
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fecto o ie5cceso era propio de ios gramáti--
eos , los qoales todos hacian profesión dé 
ántiqü$c-idsr, y; tenían en tanto aprecio es­
tas qüestiones, que , como dice S. Agus­
tín (¿z) , acusaban de ignorante al que de 
pronto » 0 supiese decir qual fuese el nom­
bre de la madre de EürialodíAsLque el es-> 
tudio de* la antiqüaria sufrid Ten manos- dé 
los Griegos y de los Romanos, la misma 
suerte á que estaban Sujetos los otros estu--
dios;y de noble éiimportante que eralleV 
gd á hacerse frivolo j pueril, ^idseffinai-' 
mente en el siglo IV á Sexto Rufo, y á 
Publioi Víctor escribir de los territorios 
de las ciudades, y hacer eruditas investí-' 
gaciónes sobre; tales materias ; y estos con 
razón pueden ser llamados los últimos, por 
décikiío asiv&ntiqiiarios de la antigüedad. 
Poco después se lamentaba Sirriaco de que 
ya no había quien conociese las monedas 
antiguas.? Y sí Gedreno quiso posterior-^ 
mente explicaríla inscripción de una me-> 
dalla dbGonstantinb , no hizo con sus'es­
fuerzos literarios mas que mostrar su igk 
- i l - vi .«^bfib&u^ij^s "Sh oáfcb ül-jJ n̂.m4 

[a] De Ordim, líb. 11. .V./.1 
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norancía en esta parte de la antigüedad. 
Y decayendo siempre mas y mas los otros 
buenos estudios, tanto en la Grecia co­
mo en Roma , llego también este á per­
derse enteramente; y no habia quien mi­
rase los monumentos antiguos, no se pen­
saba en las inscripciones, ni se apreciaban 
las bellezas de las labores antiguas, y ya­
cían abandonados y sepultados los precio­
sos residuos de la antigüedad. 

Salió con el tiempo la aurora de los Restablê  
buenos estudios, y desde luego se vid re- de^alnfi! 
nacer con ellos el amor a la antigüedad. Es qüaria, 
bien notorio que el Petrarca, embelesado 
de la antigua literatura, corria fuera de sí 
tras qualquier reliquia de su adorada anti­
güedad que pudiese haber á las manos, y se 
formo un pequeño.museo de monedas anti­
guas, tenidas por él en tanto aprecio, que 
creyó don digno del emperador entonces 
reynante el regalarle algunas ( ¿ z ) ; pero no 
todos saben igualmente que al mismo tiem­
po hizo renacer Guillermo Pastrengo el es­
tudio de las inscripciones, siendo el pri-

Tom. V L Ttt me-

{a) Petr.ep.III^lih.X.. 
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mero, como reflexiona MafFei^) , que ob­
servó las dápidas'y y xopiid una eon exten^ 
sion , lo que-hasta entonces' nadie había 
hecho. Al; mismo tiempo Boceado v tra­
tando la mitología , excitaba la curiosi­
dad: de los lectores para1 ilustrar aquella 
parte > tarr importante de la: antiquariai 
Asi que al Petrarca, a Pastrengo y- á Boc-̂  
cacio se debe de i algún modo el restable­
cimiento del estudio de la antigüedad, y 
estos 'pueden. con razón llamarse los pri­
meros antiquarios. Pero en realidad-el pri­
mero que con todo derecho se adquirid es­
te nombre no fue otro que Nicolás Nic-
coli, célebre por la generosidad Con que 
promovió las letras y y protegió á los l i ­
teratos , y por la insaciable ansia , y vivo 
deseo que tuvo; de recoger libros antiguos, 
y toda especie de monumentos de la anti­
güedad. En su casa, como refiere Poggio 
en la oración que dixo eñ sus exequias, se 
veian estatuas y pinturas antiguas^ y una 
serie de medallas antiquisimas desde los 
primeros tiempos en que empezaron á 

acu-

(a) Fífr.///. par. I I , lib. I I . • 
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acuñarse. Y no contento con apacentar su 
erudita'curiosidad con tales monumentos, 
paso , como: yerdadero antiquario , á ha­
cer de ellos oportuno uso, y sacar prove­
cho. Mehus en la prefación a los escritos 
de Leonardo Bruni (a) observa, que Nic-
eoli escribid un opúsculo en italiano, don­
de con la autoridad de las lápidas , de las 
monedas y dé \ los códices explicaba la 
ortografía; lo que podia probar su sana crí­
tica y erudición, y debia adquirirle las 
alabanzas de los doctos, y no las injuriáis 
lie Guarini, quien en una carta, citada por 
el mismo Mehus, quiere reprenderlo de 
no haberse avergonzado r¿w«/í homo aerei 
nummi ,marmorisque et codicum graeeonm 
testimonia ajferre.' Gon estos exemplos1 se 
propago generalmente: el amor á la anti­
güedad, y todas las personas cultas estu­
vieron poseidas de esta pasión. Cosme de Príncipes 
Mediéis cultivaba este estudio con la mis- Z f^1' 
ma magnificencia con que promovía todos amantes 
los otros: su hijo Pedro siguió en esta par- ál ^ atntl" 
te el exemplo de Cosme; pero superó de 

Ttt 2 mu-

{a) P. 66. & c . 
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mucho á los dos el nieto Lorenzo , llama-
do con razón el Magnifico. Fabroni ( ^ si­
guiendo á Valori, á Vasari y á otros escri­
tores de aquellos tiempos nos presenta el 
palacio y el jardin de Lorenzo como un 
rico museo, y una bien provista escuela 
para las nobles artes, para el buen gusto y 
para la erudición. A l mismo tiempo se go­
zaba en Ñapóles de las eruditas preciosida­
des , que para instrucción propia y de los 
demás recogía su rey Alfonso de Aragón. 
Que el Duque de Calabria poseyese mu­
chas preciosas raridades , puede inferirse 
de las que regaló al arquitecto Sangalli (^), 
que le manifestó deseos de tener algunas. 
Ciríaco Anconitano dice haber visto en 
Pavía una abundante y preciosa colección 
de antiguas medallas en poder de Juan 
Lucido Gonzaga, hijo del marques de 
Mantua, Pero es increible el tesoro de ca­
mafeos , de medallas., de esculturas anti­
guas y de toda clase de antigüedades, que 
en Mantua poseían los Gonzagas, y for-

ma-

• {a) Laur. Med. MagniftVita pag. 141 &c. 
(¿) Fabr. Ibid. 
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maban aquella riquísima galería, que era 
tan admirada y alabada de los eruditos (d). 
iNo era menos precioso el museo de los Es­
tes en Ferrara, del qual han salido después 
tantas cornerinas, medallas, y apreciabilí-
simas raridades para enriquecer otros mu^ 
chos museos dentro y fuera de Italia. Y no 
era privativa de los principes esta ambi­
ción , sino que también muchos particula­
res gustaban de formar colecciones de eru­
ditas preciosidades. ¿ Quién no tiene no­
ticia de los huertos oricelarios, d los huer­
tos , jardines y bosquecillos de Bernardo 
Rucellai, primorosamente adornados con 
antiguos monumentos , donde se tenian. 
doctas academias de filosofía y de erudi­
ción ? Poggio, Pomponio Leto, Maffei y 
algunos otros cómpetian con los mismos 
principes en esta pompa y esplendor lite­
rario. Y no se contentaban los eruditos con 
recoger preciosas antiguallas, sino que tam­
bién ilustraban con los escritos toda clase 
de antigüedades. A este estudio puede de- Escrito-

• res auti-
quarios. 

{a) Ambr. Cafnaíd.O^^; et epist.ilúss.Rit-
rati; Ceruti Praef» ad Mus CWr. &c. 
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cirse que consagro toda su vida Ciríaco 
Anconitano : aprendió la lengua latina y 
la griega, se interno en la historia y en el 
conocimiento de los antiguos, emprendió 
repetidos viages , se ocupo en continuas 
investigaciones, y vivid casi solo para su 
adorada antigüedad. E l fue el primero que 
compuso una obra verdaderamente anti-
quaria, y formó una d mas colecciones de 
inscripciones griegas y latinas, y ademas 
de aquellas junto otras en su itinerario, 
publicado posteriormente por Mehus : y 
por algunos fragmentos de sus comentarios 
referidos por Olivieri se ve qué no solo 
copiaba las inscripciones , sino qualquier 
vestigio de antigüedad que se le presenta­
ba. Antonio Agustín (a); y después de él 
otros muchos acusan á Ciríaco de inven­
tor de lápidas falsas; pero otros recono­
ciendo ciertamente por falsas muchas ins-
cripciones de las que trae Ciríaco, quieren 
hacer á otro autor de la ficción, y absol­
viéndolo de la tacha de impostor dexarle 
solo la de sobrado crédulo. ¿Pero por qué 

se 

{a) Dial. X I . 
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se ha de quefer acusar de impostor á Ci­
ríaco d á otros, y no atribuir el error á la 
poca práctica que en tiempo de Ciríaco hâ  
bia de leer las inscripciones, y á la poca 
fidelidad de los posteriores antiquarios en 
copiarlas ? En efecto nosotros vemos aun 
ahora , en medio de tantas luces de erudi­
ción, copiarse una misma lápida por di-
Versos escritores con tanta diversidad, que 
nadie creería ser la misma , y tenerse mu­
chas por supuestas, que leidas con exacti­
tud y verdad se abrazan como legítimas é 
indubitables. Muchas lápidas que se creían 
supuestas por Ciríaco ha encontrado des­
pués Spon que realmente exístiañ; y mu­
chas escritas con exactitud i por Ciríaco, 
las han alterado tanto los copiantes, que 
no son ya las mismas, y justamente deben 
refutarse por falsas. Olivieri (¿i) dice, que 
ciertas inscripciones de Pesaro referidas 
por Ciríaco se buscan ahora en vano, por 
haberlas borrado Juan Sforcia para escri­
bir otras nuevas, quando mandaba en Pê  
saro hacia fines del siglo XV. Pero sea de 

es-

(a) Opuse. Caloger. 1756. 

oríO 



5 2 o Historia de las buenas letras, 
esto lo que se fuese, lo cierto es que Ci­
ríaco tiene la gloria de haber recogido y 
dado a luz gran número de inscripciones, 
y de haber servido de exemplo á los Apia-
nos, á los Gruteros y á tantos otros en es­
te trabajo tan útil á la historia, y i todas 
las buenas letras* A imitación de Ciriaco 
compusieron igualmente varios volúme­
nes de colecciones de inscripciones Feli­
ciano , Ferrarini, Marcanuova y algunos 
otros. Bologni tal vez antes que ningún 
Otro, como dice Tiraboschi (¿i), empezó 
á juntar á los monumentos que habia re­
cogido explicaciones y comentos para ilus­
trarlos. Fr. Yocundo, como quiere Ma-
íFei (Z'), fue el primero que exercitd la crí­
tica en las lápidas , y empezó á distinguir 
las falsas de las verdaderas. En efecto en 
un códice de la biblioteca Magliabecchia-
na he encontrado tal qual vez alguna ins­
cripción con la nota Quod puto Jictum. 

Otros es- Otros aprovechándose de los antiguos mo-
deán t i - numentos, y leyendo atentamente los l i -
güedades. btOS 

(a) Tom. V I , par. I . 
(̂ ) Yeron. illmfr. part. I I , lib. I I I . 
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bros ahtigiios procuraban dar todas quan-
tas luces podían á las olvidadas antigüeda­
des. De este modo describid Flavio Blon­
do, con la mayor exáctitud entonces posi­
ble , la situación de la antigua Roma, las 
leyes, el gobierno, la religión y todas sus 
cosas : y Rucellai dio igualmente una eru­
dita descripción de aquella ciudad. Fioc-
chi escribid una obra de la magistratura 
romana, que muchos la han creido de Fe -
nestella : y Pomponio Leto compuso va­
rios tratados acerca de los sacerdotes, de 
los magistrados, de las leyes y de las cosf 
tumbres de los antiguos romanos. Y he 
aqui qual fue la alegre aurora que empezó 
á disipar las densas tinieblas, en que por 
tanto tiempo yacían los estudios anti-
quarios. 

Vino después en el siglo X V I el faus- Estudios 
to día, en que se presentaban tan claras ^8aJía-
las memorias antiguas griegas y romanas, ¿lo X V I . 
que le parecía á uno encontrarse en Roma 
y en Atenas, y vivir con los arcontes y 
con los cónsules. Es ciertamente muy glo­
rioso para aquellas naciones, el que no 
puedan ponerse en olvido sus cosas sin 
menoscabo del buen gusto, ni puedan res-

Tom. V L Vvv ta-
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tablecerse las artes y las ciencias sin que 
se renueve su memoria.. En efecto, quando 
las nobles artes y toda la literatura se ele­
vaban á su esplendorse vid florecer par­
ticularmente el estudio de la antiquaria; 
y no solo los investigadores de las noti­
cias históricas, sino también los gramáti­
cos , los filósofos , los amantes de la pintu­
ra y de las demás nobles artes , y en suma 
todas las personas de gusto corrian fuera 
de sí tras qualquier vestigio de la respeta­
ble antigüedad.. Entonces, empezaron á 
publicarse obrasque contenían antiguas 
inscripciones y medallas, y entonces se 
trataban con mas crítica y erudición las 
materias pertenecientes á la antigüedad. 
Los antiquarios nombrados hasta aquí se 
habian contentado con recoger en sus ma­
motretos las. inscripciones i y aunque es­
tas coleccionesy singularmente las de 
Giriaco, corrieron en manos, de muchos, 
sin embargo aun no se habia. publicado 
una obra de inscripciones ó de medallas. 

las pn- QQXÍ (d) dice que la Laurenciana, la Ma­in e r a s v ' L 
obras aüti- gl^a-
q u a r i, a s, .. . • . • . • - -, • ' 
impresas. 

{a)\ Inscr. ant. párt. I I I Praef. 
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gliabeccliiana y otras bibliotecas floren­
tinas están llenas de códices de varios co­
lectores de inscripciones; pero los prime­
ros que las han impreso, han sido el flo-
rentin Albertini, y el alemán Peutinger. 
Yo no he visto libro alguno de estos auto­
res í pero si que he leido las dos obras que 
en Roma publicó Mazzochi, consideradas 
comunmente como las primeras obras an-
tiquarias, que se han dado á luz; una nu­
mismática del ano 1517 con el título de 
Retratos de los hombres ilustres, y la otra 
lapidaria de 15 21 intitulada Inscripciones 
de las ciudades antiguas. Imperfectas é in­
formes salieron ciertamente estas obras, co-
mo era preciso que lo fuesen en la infan­
cia de aquella ciencia, quando las fingi­
das medallas, y los monumentos inciertos 
se publicaban juntos con los verdaderos y 
seguros; pero sin embargo estas sirvieron 
de estímulo á los antiquarios para mover 
todas las piedras, y manejar todas las mo­
nedas con el fin de ilustrar con sus obras 
la numismática y la lapidaria. Viose des­
de luego á Zantani, Landi, Estrada y Wol- Numís-
fango Lacio dar á la prensa colecciones nu- "̂ 103, 
mismáticas, y á Vico, y Erizzo no solo 

Vvv 2 pu-
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publicar monedas antiguas, sino escribir 
de ellas didascalidamente. En mi concep­
to nada prueba mas clamor que entonces 
reynaba á las medallas, que el trabajo é 
industria que Gambelo, Cavini, Ceiini, 
Bonzagna y tantos otros pusieron en lia-
cerlas fingidas, y reducirlas á tal perfec­
ción , que con dificultad podían distin­
guirse de las verdaderas. Vico dio también 
algunas reglas para conocer estos fraudes, 
y dexd asi un breve ensayo de arte crítica 
numismática. De este modo se cultivaba 
entonces de várias1 maneras esta ciencia! 
y recibía mas y mas lustre y esplendor. 

Lapida - "* ^1 mismo tiempo no se estudiaba me-
ría. nos la lapidaria; y no solo en Italia , al­

bergue, por decirlo asi , de la antigüedad 
publicaron muchas inscripciones Manu-
ció, Maccio , Marliani y algunos otros; 
sino que también en otras partes se vio 
salir á luz la obra de Appiano y de Aman­
do , que ha conservado su crédito entre 
los posteriores; viose á Maguncia y á Co­
lonia publicar sus inscripciones ; viose á 

^ Juan Poldo ilustrar las de Nimes, y á Am­
brosio de Morales abrazar las de toda Es­
paña , y ser tal vez el primero que reco­

men-
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mendase, y de algún modo réduxese á re­
glas la ciencia lapidaria. Y no contentos 
con formar y publicar colecciones de ins­
cripciones y medallas, procuraban otros 
hacerlas servir para ilustrar la historia y la 
antigüedad. ¿ Quántas luces no comunicd 
'COÍI.ellas Wolfan^o ,Lacio á¡su doctriná 
sóbrela reptíbíica-romanav y sobre las co­
sas de la Grecia ? Y Guillermo de Choul 
se valió oportunamente de las lápidas^ me­
dallas y ^iedras preciosasiipara ilustrar ila 
íeiigion, los acampamentos, la milicia 
lo's-baños de los antiguos. ^ Quánüo no ilas* 
tro liberto Goltz con las lápidas y con tas 
medallas la religión , la historia , la geo­
grafía, la cronología y toda la aritigü^ 
dadl ©áala^á miítas verdaderas y< ápreciár 
•blés medallas no hubiese juntada té! otrSs 
falsas" y : supuestas. Son dignos de venera- Escríto-

* •. - . t j res mas 
cion entre los antiquanos los nombren4e d í s t i a -
(Fulvio Ursino, y de Antonio Águstin por guídos. 
-habernos introducido con semejantes ait̂  
xílios en los> mas recónditos? conocimieii-
tos genealógicos de las familias romanas. 
Pero á ninguno, dice MafFei (a), debe mas 

¿ ' j la 
{a) Verona illustf. ^dtt. .11'., líb* IV* 
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Panvínlo. la ciencia lapidaria que á Panvinio, y por 

ninguno fue jamas tan ilustrada y promo­
vida por las útiles y felices aplicaciones 
que hizo de ella, por las eruditas ilustra* 
clones de algunas lápidas no. entendidas 
antes, por la copíosaimpresion de muchas 
inéditas no; ebnacidas hasta entonces, por 
ks diligentísimas observaciones, de ias se­
ñales de los ladrillos, y de qualquier otra 
reliquia lapidaria., y en fin por la grande 
jóbra quélcompusiO délas inscripciones anr 
tigíUas de todo el mundo; de la qual, no 
•sin fundamento, se inclina MaíFei á creer 
;que se) valiese G rutero para su grande óbra^ 
^que íiiese la misma que salid impresa por 
•Plantino en el año 158,8, como Obra de 
ílsmecio, quién cabalmente en'tiempo de 
«Panvinioservia en Ríotíia al cardenal Pió. 

-o*" ,! Sea de esto lo que se fuese , lo? cierto es 
qiie Panvinio comunico' muchas luces á la 

iuj nimiismátka y á la lapidaria ; y también, 
«s cierto que la colección de Es meció, pu -
blicada por I^ouza después de tantas vici­
situdes (a) y fue la mas célebre obra lapi-
; ' ; " ' ' ' . da-

{a) Vid. Paneg. Gruteri4BdltK Venatorct 
Frid, Hermsnno Flaydero, 
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darla , que se "había publicado hasta enton­
ces; y que Scalígero y Grutero movidos-
de la excelencia de ella procliráron 'darle 
aquel aumento 7 perfecciónque después 
se vid en la -celebradísima ¿oleccion de. 
Grutero^ ííastai¡eptonces se recogían ;lns-
G r i | ) c i p , n é & ! y amie(dallas antiguas, se publi­
caban i, se^expíic^an, y se reducialn á va­
rios usos ventajosos á la historia, antigua 
y a las buenas letras ; pero aun no se 
habia. hecho un arte; de la antiquaria. De- Antonio 
bese esta al célebre Antonio Agustín, quien, 
^n su&diálogos:sobre:las medallas^ inserip^ 
clones: y otras* antigüedades explico toda 
la ciencia numismática y lapidaria, y dio 
una óbra> en. concepta de Spanhemio y 
ele todos los. verdaderos, inteligentes dei tar 
les matetias, la, mas; elegante , y la mas 
útil para aquel, estudio , que jamás se haya 
publicado.. No. solo las lápidas y las met 
dallas; llamaban la atención de los erudír 
tos , sino. que. qualquier vestigio de la: ado­
rada antigüedad lo miraban como sacro­
santo.. MaíFei (d) dice de Panvinio, que 

fue 

{a) Ib¡. 
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fue el primero que observó las señales de 
l o i ladrillos r y/toda otra reliquia ;iapida* 
riks ^Entalladuras antiguaspy:*)trabajabas 
amatistas trae Antonio Agustín en sus diá-
lógos. Ghoul se habia valido mucho antes, 
de las piedras preciosas para* confirmar la 
doctrina^ sobre; la religión:; milicia y ba* 

Los dos HOS de los antiguos. Eedk> Chacón ilustrcí 
Chacones. ^,. • ? » • . " -; • 

eruditamente un antiquísimo kalendario 
grabado en tiempo de Julio Cesar. Veíase 
en Roma: un gran pedazo de la-antiquísU 
ma-coluna rostrata de ^ o i i i o y y el mis-̂  
mo Chacón quiso explicar su inscripción, 
y suplir juiciosamente lo que le faltaba. 
Algunas pinturas halladas en un sepulcro 
christiano estimularon á Alfonso Chacón 
á buscar otras , é ilustrar tambicñ esta 
parté de la antigüedad (¿Í). De los baxos-
relieves de la colima de Trajano formó el 
mismo una exicta y completa historia de 
las dos guerras dacias, tan gloriosas para 
aquel valeroso emperador. Comparecieron 
á la luz pública algunos obeliscos sepulta­
dos hasta entonces; y Mercati se dedico 

(a) Fontanini Z>IJC. -4 /^ . &c. : 
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á ilustrarlos. Las estatuas, las piedras pre­
ciosas, Jos baxos relieves y todas las co­
sas se miraban con respeto , y se es­
tudiaban con atención ; y el examen 
de toda especie de antigüedades suminis­
traba muchas luces á las doctas investiga­
ciones de los escritores de aquella edad. 
Budeo, reduciéndose á un asunto peque­
ño en la apariencia, encontró en las ases 
con que ilustrar muchos puntos de anti­
güedad. Chacón solo con el triclinio, d 
con la mesa y los convites de los antiguos 
supo esparcir en varias materias muchas 
luces de importante erudición. La juris­
prudencia debe casi enteramente á este es­
tudio el nuevo aspecto que entonces to­
mo con los trabajos de Alciato, de Agus-
t i n , de Cujacio, de Otomano y de otros 
escritores eruditos. Laguna, Meixuriali, 
Masari, Matioli y otros muchos hicieron 
servir en beneficio de la medicina el co­
nocimiento de la antiqüaria, y singular­
mente de la numismática; y no fue peque­
ño el provecho que sacaron Aldrovandi 
para la historia natural, y Hortclio para 
la geografía. Los Magistrados romanos, los 
nombres, las familias, los juegos, el mo-

Tom. VI. Xxx do 
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do de vestir, los usos, las costumbres, to­
do se ponía á buena luz con el auxilio de 
la antiquaria. Sigonio y Panvinio son los 
-bef Oes de la antiquaria, quienes examinan­
do los magistrados, las leyes, los triunfos 
y otros muchos vastos argumentos supie­
ron darles mas noble ilustración. Agustín^ 
Sigonio ,,Panvi:ni© ,,Alciato, Cujácio ^ios 
Chacones son los príncipes de la ahtiqua. 
tía de aquella edad ,, y ellos solos bastan 
para hacer que se tenga en mucho apre­
cio y reputación, el estudio de aquella 
ciencia.. ? t 

Estudios con ias gloriosas fatigas de tari erudi-
rlosdel sí- tos antiquarios. parecía, que en el feliz si­
glo XVII. glo X V I se hubiesen ya descubierto todos 

los tesoros de la. antigüedad y sei hubiese 
agotado el caudal de aquella, ciencia ; p&-
ro esta es una mina inexhausta, de donde 
se sacan siempre nuevas riquezas; y el siglo 
pasado dio tales creces á la. antiquaria, que 
la hizo tomar nueva forrba , y coristituyd 

Lapidarla,:de ella casi una nuê a? ciencia. Mas de seis 
mil lápidas desconocidas de los eruditos 
lapidarios había, recogido Doni , y orde­
nad olas para imprimirlas, quando le so­
brevino la muerte , como refiere Go-

—' - rí 
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n (a) , que las ha publicado en este siglo. 
Orsato, Reinesio, Malvasía y otros muchos 
supieron encontrar nuevas lápidas no con­
tenidas en la inmensa colección de los 
Gruteros, de los Esmecios, de los Apianos 
y de otros anteriores. La gran colección 
de inscripciones, publicada por Fabreti,ha 
sido recibida de los eruditos con muchas 
alabanzas por su crítica y exactitud; y 
MaíFei en su severa Arte crítica lapidaria 
no pudo dexar de decir , qué esta es la pri­
mera colección , que no está llena de ins­
cripciones supuestas y falsas. Nuevos rey-
nos corrió Spon en sus viages, y enrique­
ció la lapidaria con nuevas é importantes 
inscripciones. Solo los cenotafios de Pisa 
dieron campo á Nonis para esparcir mu­
chas y claras luces de recóndita erudi­
ción. Pero singularmente en la numismá­
tica fue utilmente fecundo el siglo pasado. 
Lastanosa abrid un nuevo campo á las in- Numisma 
vestigaciones antiquarias con su museo de tlca-
las medallas desconocidas de España. Du 
Cange pensó en ilustrar las medallas orien-

Xxx 2 ta-

{a) Inscr. Dm. Praef. 
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tales del baxo imperio omitidas y olvida­
das de los otros escritores. La fama délas 
monadas antiguas habia hecho que en los 
siglos anteriores fuesen recibidas todas 
por buenas , y también habia inducido i 
algunos escritores á suplir con monumen­
tos supuestos y fingidos quando carecían 
de legítimos y verdaderos. Seguin y Pa­
tín mostraron en esta parte mayor exac­
titud; y nos presentaron en sus obras nue­
vos y jamás vistos tesoros de grabadas me­
dallas , sin darnos recelo alguno de qué 
fuesen espúreas d falsas. Particularmente 

Patín. Patin publico tantas nuevas , que creyó 
preciso dar razón á los lectores de sus ven­
turosos hallazgos para evitar la nota de 

Vaillant, falsario (¿z). Una pura casualidad hizo an-
tíquarío á Vaillant, y acarreo a la numis­
mática los mas gloriosos adelantamientos. 
jQuántas medallas desconocidas hasta en­
tonces no ha dado él á luz! ¡ quántas nue­
vas observaciones sobre aquellas mismas 
que se creían ya bastante observadas! An­
tes se sabia muy poco de las medallas grie­

gas; 

{a) Praef. in Itnp. rom. num. 
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gas; y él nos ha puesto delante de los ojos 
tan largas series , las ha colocado en tan 
buen orden; y las ha adornado con noti­
cias tan oportunas, que nos las ha hecho 
domésticas y familiares. La historia de los 
reyes de Siria , y las de los reyes de Egyp-
to reciben de sus trabajos aquellas: 'luces 
que no pueden darles los libros antiguos. 
Xa geografía y la historia resaltan en sus 
manos , quando con su magistral conoci-
miexito 1 nos muestra las medallas; de las 
colonias romanas. En suma la numismá­
tica deberá profesar un eterno y honroso 
reconocimiento á Vaillant, por los glorio­
sos adelantamientos que ha recibido de su 
mano. El extraño, pero ingenioso y eru­
dito Harduino , ; quánto no ha ilustrado HardiiW. 
con las monedas la cronología, y la histo­
ria, y aun con mas felicidad la geografía? 
¿Y qué alabanzas no se merece por las mu­
chas y tiaras luces que acarrea á la numis­
mática , y por el sagaz ingenio ¡ y la pro­
funda erudición con que ha hecho titiles 
é importantes sus mismas muy nuevas y 
extrañas opiniones ? ¿ Quánto no debe es­
ta ciencia á Spanhemio, quien con vasta 
erudición, y con sumo juicio la ha lleva­

do 
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co como en triunfo por la gramática , la 
ética , la historia natural, la botánica, la 
historia, la geografía, y por toda clase de 
erudición, haciendo ver en todo su pode­
roso influxo? También es deudora la nu* 
mismática á Jobert, Labbé, Bandurio j i 
algunos otros , que d dieron reglas juicio­
sas para conocer las medallas, d formaron 
bibliotecas y catálogos de escritores nu­
mismáticos. Y en suma la numismática , 
que apenas se habia dexado ver en los si­
glos precedentes, se mostró en el pasado 
en el lleno de su esplendor. Con igual em­
peño que las lápidas y las medallas mane­
jaron los antiqiiarios todos los otros veŝ  

Dactilio- tigios de la apreciable antigüedad. Xas pie-
tecasi ¿ras preciosas antiguas apenas hablan sido 

tocadas por los eruditos del siglo antece­
dente , para sacar de ellas alguna noticia 
propia de la materia que trataban; pero 
en este siglo Estefanoni:, Liceti , Leonar­
do Apostini y algunos otros se pusieron 
de intento á ilustrar las piedras preciosas 
antiguas , y formaron de algún modo una 
nueva clase de antigüedad. Son famosas 
las dactiliotecas de Gorleo , Smith y otros, 
donde las piedras preciosas y los anillos 

an-
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antiguos se vén expuestos y explicados á 
nuestra curiosidad:. y podrían formarse, 
nuevas bibliotecas: de los escritores de. tat 
les cosas. Con las.fatigas de estosi antiqua-
rios se adquirieron, curiosas? noticias de los 
artífices y grabadores ,. y de sú modo de 
trabajarv, y:también, sei ilustraron mucho 
la mitologia. y la historia antigua, y se pife 
sieron á mas. clara: luiz. muchos pasages dê  
escritores; antiguos. 

E l arco de Tito ^y los; áreos de los obrJ^*' 
emperadores; qiaeíExisten ení iBwOmari: los tiqus 
fragmentos; que se lian conser^ado ide la 
romana. antigüedádr,,algunas antiguas pin­
turas descubiertas en el sepulcro Át los 
Nasones , y varios;, otros; monumentos an­
tiguos fueron ilustrados por.;Bellori, y nos 
dieron: curiosos y átiles; conocimientos de 
Roma. , y de las; cosas romanas. Las igle­
sias antiguas; „ y los mosaycos existentes 
en ellas , que nos ha mostrado Giampini, 
nos presentan un nuevo espectáculo en las 
investigaciones de la antigüedad. Vn. pe­
queño baxo-relieve del apoteosis de Ho­
mero inflamo el entusiasmo de los anti-
quarios, movió la pluma de Fabreti, de 
Spanhemio y de otros eruditos, y nos dio 

par-
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particularmente en manos de Gupero no 
esperadas y preciosas luces. Las antiguas 
lucernas, lós vasos, los baxos-relieves, las 
estatuas y otras reliquias de :k antigüedad 
presentaban á los antiquarios nuevos cam­
pos, donde entretener su erudita curiosi­
dad í y no habia antigualla ̂  tanto peque--
ña como grande, que nbíllamáse ia aten-
cion de los antiquarios ^ y D O fuese enno­
blecida con sus doctas ilustraciones. Con 
tantas preciosas producciones de monu-

w mentos antiguos pudieron otros doctos 
-dscritobes adquirir n̂ as copiosas y seguras 
noticias para formar eruditas obras, e ilus-

Mehutslo. trar con ellas la antigüedad. Mehursio ape­
nas dexd parte alguna de la Grecia que no 
la contemplase con: atención, y continua­
mente tenia puestos los ojos en los arcon-
tes, y en los reyes de Aterías , en el areo-
pago , en las leyes, en la cindadela, en el 
puerto, én las naver, fen las tropas, en la 
literatura , en los juegos, en las fiestas, y 
en todas las cosas griegas, y no sabia apar­
tarse de la antigua Grecia ̂  y singularmen­
te de su amada Atenas. Descendió tam­
bién alguna vez u los Romanos, y nos 
áescribro eruditamente su luxo ; pero en 

"^-í la 
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la Grecia, en la Lacedemonia, y particu­
larmente en la Atica se encontraba mas á 
sil placer, manejando sus cosas con mas 
amor , y desenvolviéndolas con mas ma­
gistral conocimiento, i Qué gratitud no Dom,Mei-
debemos profesar á Doni y a Meibomio bomio y 
por habernos dado á conocer la mtísica 
griega?Si después Burrette,Martini,Brown, 
Eximeno, Burney y otros doctos moder­
nos han acarreado nuevas luces á esta nô  
ble parte de erudición antigua , todas de­
ben derivarse como de su fuente de las 
eruditas colecciones, y de las exquisitas 
noticias de Dohi y de Meibomio. El ves­
tuario de los antiguos, sus lucernas sepul­
crales , sus mármoles, sus gladiatores y sus 
baños pueden excitar justamente nuestra 
curiosidad Í y Octavio Ferrari quiso satis­
facerla tratando estas materias con mu­
cha doctrina y erudición. Cresolio, Wo-
ver, Laurenti, Fabro y otros muchos nos 
hicieron correr con provecho pór las es­
cuelas , y por las academias de los anti­
guos , y ver los exercicios , los estudios, 
los defectos y los méritos de los oradores 
y de los poetas. E l estudio de la antigüe­
dad suministraba á Norris materiales pa-

Tom, VI. Yyy ra 
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ra levantar, como hemos dicho antes, la 
grandiosa fábrica de su cronología , y pa. 
ra aclarar muchos puntos de historia anti­
gua , y de importante erudición. Kustero, 
Baifío , Falconieri c infinitos eruditos de 
todas las naciones, con el auxilio de tan­
tos monumentos, que continuamente se 
ilustraban, pudieron poner á luz mas cla­
ra todos los ramos de la antiquaria. Fru­
to de los estudios antiquarios del siglo pa­
sado fueron las, vastas y preciosas colec­
ciones de las antigüedades griegas y roma­
nas de Grevio y de Granovio , que han 
servido de tanta utilidad y auxilio á los 
aficionados á estas materias , que después 
aun se han ampliado mas por Selengre y 
por Poleni, y que permiten % ó , por me­
jor decir , requieren aun mayores aumen­
tos.. Cerro aquel siglo, y abrid el presen-

Buonarot- te un insigne antiquario, ilustre ornamen-
to de la antigüedad profana y sagrada, el 
juicioso y docto senador Buonarotti.Obra. 
incomparable llena de doctrina y de sa­
ber llama. MafFei (¿z) á su obra Sobre algu­

nos 

{a) OÍS. tett, tom. I I I . 
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nos medallones antiguos , donde mil cosas 
que antes no se entendían se explican ala 
maravilla , y donde nada se afirma sin pa-
sages antiguos para consolidar con ellos la 
explicación. La antigüedad christiana no 
está menos ilustrada en su obra De los va­
sos antiguos de 'vidrio , que lo está en la 
otra la profana. La copia de monumentos 
etruscos con las doctas y discretas expli­
caciones y congeturas que él añade á la 
JEtruria real de Dempstero, ha sido lo pri­
mero, que lia excitado el ardor de los an-
tiquarios para emprender el estudio de las 
antigüedades etruscas. Ypuede decirse con 
seguridad, que jamás hubo quien enten­
diese mas á fondo toda% suerte de antigua­
llas , quien hablase mejor de ellas, y quien 
deduxese mas seguras y mas profundas no­
ticias que el nunca bastante alabado Buo-
narotti. 

Tal vez parecerá una paradoxa y ridí- ?;s i08 
1 A , i antiqu nos 

eula estravagancia, pero con todo no te- ¿ai siglo 
mo decir, que este siglo tan amante de la X V I I I . 
novedad puede justamente llamarse el si­
glo de la antigüedad. Buonarotti, MaíFei, 
Winkeíman, Caylus y otros semejantes 
han introducido la filosofía en la antiqua-

Yyy 2 ria. 
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ria, han abierto nuevos y mas útiles ca-
minos en el estudio de aquella ciencia,y. 
bastan para dar el glorioso título de anti-
quario al siglp en que florecieron. La Aca­
demia de las inscripciones de París , aun­
que tuvo sus pequeños principios en el si­
glo pasado, en este solo es quando ha re­
cibido su engrandecimiento, y ha llegado 
á ser academia de antigüedades. La Socie­
dad antiquaria de Londres, la Academia 
de Cortona, la herculanense, la de la his­
toria de Madrid, y varias otras, que tienen 
por objeto la ilustración de la antigüedad, 
son fundaciones de este siglo , y prueban 
el espíritu antiquario que anima sus estu­
dios. Pero después" de tantas colecciones 
de lápidas , de medallas , de piedras pre­
ciosas , de lucernas, de vasos y toda clase 
de raridades; después de tantas ilustracio­
nes de arcos , de colunas, de baxos-re-
lieves , de estatuas y de otros preciosos 
monumentos; después de tantas obras so­
bre casi todos los objetos de la antigüedad, 

Nuevos po^ia quedar á las posteriores inves-
descübrl- tigaciones de los antiquarios ? Parece que 
mientes de |a natliraieza quiera ostentar su fecundi-
antigue- . •* . 
dad. dad produciendo cada día monumentos 

an-
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antiguos para ocupar á los amantes de ta-s 
les i estudios, y', haciendo n acer de la tier­
ra como frutos suyos lápidas, estatuas , me­
dallas y otras , por decirlo asi, nuevas an­
tigüedades. En este siglo se ha descubier­
to una 1 inmensa- copia de antigüedades 
etruscas , uy se; van encontrando cada dia 
otras muchas i , no solo en el centro de la 
Toscana, sino también en otras muchas 
ciudades. Las antiguas medallas españolas, 
célebres con el nombre de desconocidas, se 
presentan, ahora en tanta copia, que pa^ 
rece que á pesar de la edad quieren hacerse 
conocer y obsequiar de los antiquarios mo­
dernos. Un desconocido monumento vols-
co salió de la tierra de Veletri ,-y cay en ~ 
do por fortuna en manos de Borgia , doc­
to colector de toda especie de antigüeda­
des , nos da ideas del todo nuevas de la ar­
quitectura y de la cultura de aquellas gen­
tes. Solo el sepulcro de los Scipiohes , deŝ  
etibierto recientemente , é ilustrado por 
el inteligente y erudito Visconti, ha pro­
ducido nuevos conocimientos sobre las 
artes, sobre el gusto , y sobre la lengua 
de los antiguos Romanos, y ha hecho mu­
dar en varios puntos las ideas de los antl-

qua-
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quarios. La paleografía griega es obra de 
este siglo, debida á la erudición de Mont> 
faucon y de sus doctos hermaaios , autores* 
del nuevo tratado de diplomática Í y la cé­
lebre inscripción sigea que nos ha dado 
Chishull, y las antiquísimas inscripciones 
griegas producidas por Fourmont,y otras 
mas-recientemente descubiertas^en la Sici­
lia , y publicadas por Castelli, presentan 
conocimientos sobre la lengua y manera de 
escribir de los Griegos , de que carecían los 
siglos precedentes, aunque tal vez mas eru* 
ditos que el nuestro.Dos láminas de bronce 
y un tintero antiguo, hallados en las inme­
diaciones de Ñapóles, han dado á Mazzoc-
chi y á Maftorelli materia para doctos y 
gruesos volámenes , y para curiosos descu­
brimientos en varios puntos de antigüedad. 
Después del gran tesoro de inscripciones de 
Muratori, ¿ quántas nuevas e' importantes 
no ha publicado Maffei, y quántas y a publi­
cadas no las ha reducido á su verdadera lec­
ción en el museoveronés, en las antigüeda­
des de laFrancia , en las observaciones lite-
rarias,y en tantos otros escritos suy os? Solo 
de los monumentos antiguos de la Toscana, 
de las inscripciones de Cataluña, de los már-

mo-



L i b . I l I . Cap. TV. 545 
moles de Pesard, y de las inscripciones de 
casa; iAlhani han sabido Gori,,, Finestres, 
OlmerL \$ JMarilii formar útiles ylpreció-
sas; coJbccióñ«s ̂  y dar im©numentos hue­
vos y descónocidbs hasta entonces.. ¿Y 
cada día no se ven aclarar muchas mate­
rias , y descubrir^iáiievas raridádeáí con 
los; ihdniim€nto$'^üe'icontlát£ámeíite' van 
saliendo de la tierra, y que explican doc-; 
tamente Oderici ,. Visconti , Amaduzzi y 
varios otros antiguarlos ? ¿Y: en la Acade­
mia, de ias? inscripciones; de París ¡no pref 
sentáh todos los xálas? nnev^Silápidas íy jn-ué̂  
vas medallas Belley , ItríBoze-, le Beaü, 
Barthelemy y varios otros doctos acadé­
micos? ¿Quién después de tas riquezas nu­
mismáticas del siglo pasado hubiera, podi? 
do esperar tantas nuevas de MorH , y de 
Havercampio ? Y aun posteriórmente ¿que 
nuevo y rico tesoro no ha dado Pelerin á 
los antiqiiarios ? Nuevo campo ha abier­
to Florez con su copiosa coleceion, y con 
las doctas explicaciones de las monedas de 
España. Nuevas é importantes observacio­
nes sobre la historia civil y la natural, y 
sobre otras partes de la literatura se espe­
ran de la copiosa y selecta colección de las 

mo-
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monedas imperiales del Egypto , que po. 
see Borgia , y que ahora va ilustrando el 
Danés Zoega. Preciosos frutos de nuevas 
y dtiles luces para la numismática j para la 
historia , y para toda la antigüedad pre­
senta Froelik en sus diversas obras. Copio­
sa colección de medallas inéditas é impor­
tantes ha dado 5 posteriormente Eckel; y 
sin embargo se ha visto mas recientemen­
te un nuevo mundo numismático en el 
museo de Huríter; y por todas partes se 
presentan continuamente nuevas meda­
llas , nuevas lápidas y nuevas antigüeda­
des. Y no contentos los antiquarios de es­
te siglo con producir nuevos monumen^ 
tos v Se han abierto otros caminos para 
acarrear nuevos progresos á la antiquaria 
tan adelantada en los siglos precedentes. 
Las inscripciones griegas presentaban ci­
fras muy obscuras, que no se dexaban en­
tender fácilmente de los estudiosos : pro­
bóse primero á explicarlas MaíFei, y vino 
finalmente un Edipo en Corsin^que quito 
la obscuridad á aquellos enigmas,y los puso 
claros é inteligibles; Quien no tiene mucha 
práctica en la antigüedad, se halla- confu­
so para fixar la edad de las medallas de las 

ciu-
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ciudades griegas, que no contienen épo­
ca d inscripción alguna que las dé á cono­
cer : Barthelemy ha procurado quitar este 
embarazo, y ha dado un ensayo de paleo­
grafía numismática para estimular á otros 
ingenios á dar una completa y perfecta. 
Fue sumamente buena y laudable la em­
presa de MaíFei de formar un arte crítica 
lapidaria; empresa, que requería toda la 
erudición y prudencia de un MafFei: pero 
distraído con tantas fatigas literarias , no 
pudo dar á esta el deseado cumplimiento, y 
hubo de dexarla poco mas que bosqueja­
da, sin reducirla á aquella perfección que 
él sabia dar á sus trabajos. Galland en el 
siglo pasado preparaba á la numismática 
el honor ahora común á todas las artes de 
tener su diccionario (a): se lo ha dado re­
cientemente D. Andrés Gusseme, que con 
mucho juicio y erudición ha comprehen-
dido en un diccionario toda la ciencia de 
las medallas, de la qual. va dando ahora 
otro mas vasto y mas completo Raspe. Ad-
disson , Froelik, Bimard y Zacarías han 

Tom. VI... Zzz da-
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dado nuevas luces para la inteligeneia de 
la numismática, aunque tan magistralmen-
te enseñada en los siglos pasados por Agus­
t ín , por Jobert y por otros ilustres anti-
quarios. Las lápidas no tenian como las, 
medallas un panegn ista y maestro: lo han 
encontrado ahora en Zacarías; y por mu­
chos caminos ha adquirido ventajas en es­
te siglo la antiquaria.. No. hablaré de Fu-
rietti , el primer escritor didascálico de los-
mosay eos: nó de iStbsch.,. que aun después 
de tantas dactiliotécas süpo, presentar en 
nuevo aspecto las piedras preciosas anti­
guas , y darnos curiosas noticias de los gra­
badores : no de Gori y de Passeri, que mi­
raron baxo otro aspecto/ las mismas pie­
dras preciosasv las lucernas y otros monu­
mentos antiguos: ño" de Guaseo , que su­
po tratar eruditamente del uso de las esta­
tuas entre los antiguos; porque Montfau-

Montfáuf con , Caylus y Winkelman llaman toda 
nuestra atención. No tenia Montfaucon 
aquella copiosa y selecta provisión de mo­
numentos , ni aquel conocimiento prácti­
co, y aquel tacto fino de antigüedad, que 
era preciso para reducir á su perfección 
una obra tan vasta y erudita qual se la su-

ge-
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geria su zelo por la ciencia andquaria; y 
asi no siempre nos ha dado monumento^ 
incontrastables, y explicaciones bastante 
felices; pero su infatigable diligencia , y 
vasta erudición le han suministrado tan­
tas antiguallas de todas clases , tantas no­
ticias , y á veces tan oportunas explicacio­
nes, que la grande obra De la antigüedad 
explicada de Montfaucon se ha hecho casi 
precisa para lo¥antiquarios eruditos, y da 
honor á los estudios del siglo que la ha 
producido. Toda la antiquaria es deudora 
á Caylus por la preciosa colección , y por Caylus. 
la docta explicación de los monumentos 
egypciacos, etruscos, griegos y romanos; 
pero tal vez le ha acarreado mayores ven­
tajas por el cuidado que ha puesto en ilus­
trar y restablecer las artes de los antiguos; 
y seria ciertamente mas glorioso para la 
antigüedad, y mas provechoso para noso­
tros , si las memorias que ha escrito sobre 
las piedras entalladas, sobre los vasos, so­
bre la arquitectura y sobre otras artes de 
la antigüedad, excitasen los ingenios de 
muchos á exáminar mas atenta y prácti­
camente tales materias, como reciente­
mente lo ha hecho Requeno con la pin-
eRUS ZZZ 2 tU-
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tura al encausto. E l mas sólido, mas pro­
fundo y mas perfecto antiquario , que tal 
vez podrá llamarse por antonomasia el an­
tiquario, es el célebre Winkelmann : 
genio, gusto y erudición se juntaron en él 
felizmente para hacerlo interprete y arbi­
tro de toda la antigüedad. El fuego de su 
fantasía, y la viveza de su ingenio le hi­
cieron caer alguna vez en aserciones poco 
seguras; pero en sus Monumentos inéditos 
ha esparcido tantas luces, y ha hecho tan 
útiles observaciones para la explicación de 
las figuras, y para el conocimiento de las 
artes, que con razón puede decirse que ha 
formado una nueva ciencia de la anaglíp­
tica. Su Ensayo sobre la arquitectura de los 
antiguos, y las otras obritas suyas todas lle­
van impreso el carácter de la antigüedad. 
Pero singularmente su Historia de las ar­
tes del diseño es tal vez la mas noble é im­
portante obra que ha producido la anti-
quaria. Roma ve crecer un hombre per-

' fecto en esta ciencia en el joven Visconti, 
nacido, por decirlo asi, antiquario. El uso 
que desde la infancia hace de las antigua­
llas, el pleno conocimiento que tiene de 
la lengua griega, y de la erudición anti­

gua, 
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gua, y la vida, digámoslo asi, que pasa 
entre los antiguos le hacen dueño y señor 
de las estatuas , piedras preciosas, mone­
das , y de todas las riquezas de la antigüe­
dad ; y se muestra tal en las explicaciones 
que ha hecho de muchas piezas del mu­
seo vaticano , y de otros monumentos an­
tiguos de Roma. Quiera el cielo que, de-
xando para otros inferiores á él estas exé-
géticas vigilias, se dedique á obras de in­
genio mas dignas de su mé'rito antiquario, 
y mas útiles al pdblico. Pero el mas gran­
de , mas portentoso y singular adelanta­
miento de nuestro siglo en esta parte se 
debe al augusto protector de los buenos 
estudios el católico monarca Carlos I I I . 
Las Indias y el Perú de los antiquarios son 
las desenterradas ciudades de Herculano Descubrí, 
y de Pompeya; y el descubrimiento de HeTculí 
este nuevo mundo es obra del zelo por las no. 
letras y por las nobles artes de aquel au­
gusto soberano. Este, superando todos los 
obstáculos de grandes gastos, y de otras 
muchas dificultades, mando hacer exca­
vaciones en Herculano , en Pompeya y en 
Stabia , y no contento con sacar de las t i ­
nieblas tantas preciosas raridades, creo una 

acá-
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academia de eruditos antiquarios que las 
ilustrasen. Dexo aparte las eolunas, esta­
tuas , medallas y otras riquezas antiqua-
rias, que ellas solas bastarían para recom­
pensar todas las expensas y fatigas emplea­
das en aquella difícil excavación, aunque 
no presentan á los eruditos conocimientos 
<lel todo nuevos y originales; pero nuevos 
teatros , templos de mieva forma , calles, 
casas, tiendas, quarteles de soldados, ca­
sas de campo , una escuela, una librería, 
en suma una entera y peregrina ciudad, y 
una nueva arquitectura antigua, de que no 
se tenia idea, se presentó entonces á los 
ojos de los antiquarios. De la pintura grie­
ga, habiéndonos quedado poquísimos mo­
numentos, no hábia mas que conjeturas 
sacadas de los libros por los modernos; 
pero quedaba enteramente desconocida en 
sí misma. Herculano y Pompeya nos han 
presentado tantas pinturas, que ahora se 
empieza á tener alguna luz sobre aquella 
tan poco conocida, y tan celebrada arte de 
los antiguos. La escultura misma, aunque 
la mas conocida de las artes de los anti­
guos, ha recibido particulares ilustracio­
nes por el descubrimiento de Herculano. 

i Las 
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Las estatuas colosales, y otras no colosa­
les, pero de exquisito y fino trabajo, he­
chas de bronce , nos dan las mas claras y 
manifiestas pruebas del mérito de los an­
tiguos en esta parte. ¿ Qué se sabia de los 
rollos o libros de los. antiguos antes de ver 
los que se han descubierto en Herculano? 
Mesas votivas, sillas cumiesyelmos, pe­
tos , trípodes, pateras „ estilos , tinteros,, 
utensilios domésticos, adornos mugeriles, 
los manjares mismos, y todas las. cosas de 
la respetable antigüedad , antes apenas co­
nocidas por el nombre, se ven ahora y se 
tocan en aquella tínica y singular galería.. 
Con el descubrimiento de Herculano pa­
rece que se haya quitado un velo á los ojos 
de los eruditos: ahora oímos con claridad 
las voces de los escritores antiguos, que 
antes no se percibían mas que roncas y 
obscuras; ahora podemos pasear por las 
calles de los antiguos , andar por sus casas,, 
entrar en sus oficinas, asistir á sus mesas, 
introducirnos en el tocador de sus matro­
nas , y vivir y conversar con aquellos que 
antes solo los mirábamos desde lejos sin 
poderlos descubrir bien. Y podremos de­
cir con verdad, que este es el mas precio-

so> 
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so tesoro , esta la mas rica mina, que ja­
mas se ha presentado al insaciable apetito 
de los golosos antiquarios; y nosotros po­
demos contar por una gloria no menos que 
fortuna de nuestro siglo un descubrimien­
to tan grandioso é importante. 

„ Afttl- Los antiquarios de este siglo no se han 
sticd.a.dcs 
etruscas. contentado con manejar las antigüedades 

griegas y romanas; han levantado mas el 
vuelo, y han intentado explicar los miste­
rios etruscos, descifrar los secretos españo­
les y los fenicios, y comunicar sus luces á 
las densas tinieblas de la mas remota anti­
güedad. Parece que quanto mas nos apar­
tamos de aquellos antiquísimos siglos, con 
tanto mas ardor deseamos conocerlos ín­
timamente. Los antiguos Etruscos han si­
do el objeto de las atentas meditaciones, y 
del infatigable estudio de muchos antiqua­
rios de estos tiempos. En el año 1444 se 
hallaron en Gubbio, en una pieza subter­
ránea , siete láminas de bronce escritas con 
caracteres desconocidos, que excitaron la 
curiosidad de los eruditos sin poderla satis­
facer. Por muchos siglos se fatigaron en 
vano los antiquarios para adquirir alguna 
corta noticia de aquellos obscuros carac-

te-
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teres, y se creyó enteramente imposible el 
llegar á explicarlos. Sin embargo se inten­
tó dar varias explicaciones á aquellas la­
minas \ se formaron alfabetos de aquellos 
caracteres derivándolos algunos de los 
orientales, otros de los latinos, y todos 
dando golpes á ciegas, sin conseguir otra 
cosa los eruditos que el desengaño de que 
era inútil todo el trabajo que se empleaba 
en ello. En este siglo se han descubierto 
tantas urnas, tantas pateras, tantos vasos, 
y tantos monumentos de toda clase de an­
tigüedades etruscas, que ahora parece que 
pueda intentarse sin temeridad el penetrar 
los arcanos de aquella antigua nación. A 
principios del siglo pasado se habia dedi­
cado Demsptero á ilustrar las cosas etrus- *̂"18?' 
cas en la grande obra de h Etrziria real, 
donde no dexd parte alguna del gobierno, 
de la religión,-de la milicia , de las cien­
cias, de las artes, de los usos y de quanto 
podía darnos á conocer álos antiguos Etrus-
cos , que no procurase, aunque no siem­
pre con felicidad, ponerlo en todo su es­
plendor. Mas esta obra quedo inédita , y 
solo después del año 1723 fue publicada 
por el inglés Coxe,perb adornada con mo-

Tom. V I . Aaaa nu-
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niimentos, y enriquecida con adiciones 

Buonarot- ¿el docto j juicioso Buonarotti. La copio­
sa erudición de Dempstero , y la mas pur­
gada y correcta de Buonarotti, y mucho 
mas la inspección de tantos raros y no 
vistos monumentos produxeron una sin­
gular conmoción en los ánimos de losan-

Maffa. tiquarios. A l mismo tiempo MaíFei con 
su profunda erudición y penetrante inge­
nio entro á observar los primitivos Italos, 
examino originalmente las láminas eugu-
binas, y otras muchas antigüedades etrus-
cas, y en un breve , pero substancioso 
tratado unido á su Historia diplomática, es­
parcid nuevas luces acerca de los Etruscos, 
que después aumento mucho mas en las 
observaciones literarias (a), y se hizo au­
tor clásico y original en esta parte, como 
lo es en tantas otras. Entre tanto recogía 
Gori con erudita fatiga muchas urnas, pa­
teras , sarcófagos y otras antigüedades 
etruscas, y quiso formar de ellas un mu­
seo: intentó dar un nuevo alfabeto etrus-
co, y se ensayo en explicar de algún mo­

do 

{a) Tom. V I y V I I . 
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do aquellas obscuras inscripciones, y aque­
llas figuras aun no entendidas. Este fer­
mento de antiquaria etrusca no quedo en­
cerrado en Italia, sino que paso los Alpes, 
é inflamo los estudios de los eruditos ul­
tramontanos. Montfaucon presento algu­
nos monumentos etrúseos en su Antigüe­
dad explicada; pero ni íos publico todos 
fielmente, ni supo dar casi á ninguno una 
Justa y satisfactoria explicación. Bour-
guet (¿z) quiso dar una nueva explicaeion 
á una lámina éügubina, y á otra antigüe­
dad etrusca, y también intentó formar un 
nuevo alfabeto etrusco, que después lo 
han abrazado muchos, aunque no entera­
mente. Caylus, sin meterse en conjeturas 
sobre la inteligencia de las figuras, y de 
las inscripciones, que son aun muy in­
ciertas y dudosas, se pone prudentemen­
te á examinar las antigüedades etruscas so­
lo por la parte que toca á los artes , y en 
esta encuentra no poco que estudiar en 
aquella antigua nación. Célebre es tam­
bién la ilustración de los vasos etruscos de 

Aaaa 2 Ha-

(*) Bibl. ital. ti H I , X I V , X V I I I . 
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Hamilton , que ha sabido sacar de ellos 
tantas ventajas para las artes. Todos los 
días salían á luz monedas , urnas y otras 
antigüedades etruscas; y aun fuera de Ita­
lia están llenos los museos de semejantes 
monumentos. Guarnacci, Olivieri, Maz-
zocchi, Guazzesi y otros muchos dedica­
ron sus estudios á ilustrar esta materia; y 
con este fin se fundó una academia en Cor-
tona con el título de Etrusca , la qual, 
aunque ha manejado toda especie de anti­
güedades, ha mirado con mayor amor, y 
con mas estudiosa atención las etruscas. 
Pero el gran promovedor de los Etruscos, 
y el encomiador de sus artes y ciencias ha 

Passcn. S Í ^ Q passeri j quien ademas de haber ex­
plicado muchísimos monumentos, ha tra­
tado con ingenio y erudición de los sellos, 
de la moneda , de la música, de la arqui­
tectura y de otros ramos de la cultura de 
los Etruscos, aunque á veces se ha dexadó 
llevar de sutiles imaginaciones y de erudi­
tos devaneos. ¿ Pero con las fatigas de tan­
tos doctos escritores podremos decir qué 
se aclararon los arcanos etruscos, y se en­
tendió la voz de aquellos antiquísimos mo­
numentos? Es cierto que Pempstero, Buo-

na-



Lib. U t £ap. I V . 557 
narotti, MaíFei , Passeri y otros nos han 
dado muchas noticias de aquella antigua 
nación, y MaíFei, tal vez mas que todos, 
ha esparcido varias luces , que pueden 
guiar á quien quiera internarse en las pro­
fundas investigaciones de las antigüeda­
des etruscas. Pero sin embargo es preciso 
confesar , que aun no están bastante disi­
padas las tinieblas, y que los principales 
puntos de las antigüedades etruscas se ha­
llan todavía envueltos en una muy densa 
obscuridad. Los Etruscos, dueños algún 
tiempo de tan dilatada extensión de tierra 
y de mar, instituidores en parte, y maes­
tros de los Romanos, poseedores de cien­
cias y artes mas que sus coetáneos, que 
han transmitido hasta nuestros dias tanta 
copia de monumentos de varias especies, 
son justamente acreedores al estudio y á 
la atención de los eruditos, singularmente 
de sus descendientes los Italianos. Pero es 
preciso proceder con mucha cautela y re­
serva , para no incurrir en sueños y en r i ­
diculas extravagancias; es preciso estudiar 
con atención y con sosiego sus caracteres 
y su lengua; es preciso fixar la edad de los 
monumentos, y.los confines de los pue­

blos 
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blos etruscos; es preciso examinar con 
cuidado y con constante paciencia quan-
tas memorias han quedado de aquella na­
ción en los libros antiguos, y en otros 
monumentos; es preciso desterrar severa­
mente toda simple conjetura por mas in­
geniosa y lisongera que sea; es preciso no 
adoptar sino aquello que está verificado 
con claros y precisos testimonios de la an­
tigüedad ; es preciso en suma un largo y 
penoso estudio, y una copiosa y vasta eru­
dición gramatical é histórica. 

Antigüe- Las antigüedades samarltanas y las fe-
dades re- . . * i * « • i i « 
nicías y vicias deben empeñar la gratitud de los 
samarita- eruditos por ser ellas de donde derivan su 

origen las griegas. Pero nosotros no po­
demos seguir individualmente su curso, y 
solo diremos, que á este siglo deben di­
chas antigüedades aquellas pocas luces que 
han recibido hasta ahora. Fourmont, Mor-
ton y Pocock nos han suministrado casi 
las primeras ideas de las antigüedades fe­
nicias: la erudita disputa entre Barthele-
my y Swinthon sobre la inteligencia de 
algunas letras y de algunas palabras de 
dichos monumentos ha dado á estos mu­
cho mayores luces, que después ha redu­

ci­

rías 
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cido Bayer á aquella claridad de que por 
ahora parecen capaces. Del mismo modo 
que las letras griegas han nacido de las fe­
nicias x se cree que estas descienden délas 
samaritanas; y este solo mérito, dexando 
aparte los motivos de religión , puede ex­
citar justamente la curiosidad de los eru­
ditos , y animar sus investigaciones para 
ilustrar tales materias. Ya á principios del 
siglo X V I presentó Guillermo Postel una 
moneda samaritana j Arias Montano, Ma-
sio, Agustín,. Villalpando x Walton^ Ho-
tinger y algunos otros publicaron otras, y 
procuraron dar alguna explicación de aque­
llos epígrafes poco entendidos. E l prime­
ro que habló de tales monedas con exac­
titud y con verdad fue Coringio hacia f i ­
nes del siglo pasado, quien supo excluir 
las monedas hebreas con caracteres asiria-
cos, y fixar la verdadera edad de las sa­
maritanas. Hubo sin embargo algunos en 
el siglo pasado y en el presente, como Wa-
genseilio, Basnage, Sperling y otros eru­
ditos , j aun mas recientemente en estos 
años Tycksen y Schloeger, que querian 
desterrar rigurosamente todas las monedas 
hebraicas, aunque estuviesen escritas con 

ca-
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caracteres samaritanos. Henrion y alguti 
otro referían tales monedas al segundo si­
glo de la Iglesia , y las atribuían no á Si­
món Macabeo, sino al célebre impostor 
Simón Barcoceba. Pero Relando , Maffei, 
Froelick, Barthelemy, Bíanconi y otros 
muchos antíquarios de este siglo han con­
tinuado en apreciar justamente tales mo­
numentos , y en sacar de ellos algún pro­
vecho para la paleografía, para la historia 
y para otras materias. Finalmente ha com­
parecido Bayer, y con su obruDe las mo­
nedas hebreo-samaritanas ha fixado la exis­
tencia, la edad, las inscripciones, el valor, 
el peso y todo lo relativo á estas monedas, 
y se ha constituido juez y maestro en esta 
parte de la numismática. 

Antigüe- Con las antigüedades samaritanas y 
dadesdes- fenicias espera Bayer poder aclarar el obs-
d^Espa- curísimo enigma de las medallas descono-
ua, cidas de España. Agustín , Orsino, Wor-

mio, Rudbek , Maudel, Lastanosa , Ra­
jas , Martí y tantos otros hombres doc­
tos , no solo de España, sino de toda la 
culta Europa, se han empleado en facilitar 
la inteligencia de estas medallas , y han 
seguido opiniones tan di versas, creyéndo­

las 
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las unos de caracteres rdnicos, otros la-
tirios ,. otros fenicios y otros españoles 
antiguos, que la historia literaria de estas 
monedas se ha hecho importante para la 
numismática. Pero nosotros remitiendo 
los lectores á la obra de Velazquez (d)9 
donde se dati noticias harto copiosas , so­
lo diremos , que también esta parte de la 
antiquaria debe al siglo presente su ilus­
tración, aunque pequeña hasta ahora, pOr 
medió del citado Velazquez , y la espera 
perfecta y completa del diligente y segur 
ro Bayer , si llega á dar á luz los tres tor 
mós que tiene compuestos sobre este asun­
to , yque mucho tiempo ha los esperan 
con impaciencia los eruditos : su ingenio 
y juicio, su erudición y extremada dilir 
gencia , y la riquísima copia que ha jun­
tado de tales monumentos nos hacen eŝ -
perar una obra digna del autor, y aun su­
perior a las otras suyas tan estimadas del 
alfabeto y de la lengua de los Fenicios, y 
de las monedas hebreo-samaritanas , que 

Tom. V L Bbbb no 

{a) i Ensayo dé las Alfabetos , y de las íetras 
desconocidas &c. 
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•ñú h<a&ísidô  masi que«ptelii«irtíires de. &sZ 
fal Bn Éoiíor:de ÍOSÍ estüdlo&rafttiqu^idá 
de' estó siglo áéberíattTeférirs^ la$ier¿'dis 
tás investigaciones de las antigítedades 

Anti-.áegypcíacas. La nación maestrade losGrie-* 
cg^da- €P§;»escu^a? Je Táles ,¿de Pitágoras ,<d¿ 
cas. -Heíodoto.^ -'de? ;F.latori-:yt-'tteílds "maést̂ oá 

róas^fatíío^íáelíiífliVefsb'tetBer^ido eoíi 
tazón ?el atento estudio de ios erudítóSí 
Pero la estrechez de este yolutnen soló ríOs 
|>erpiteui|sinuar, que .tatófeiéa^t áébefá 
-e&Xp sigloi alguna ¿9d7^^m^acÍGíit^&N-^(| 
antigüedades egypciaGas¿:MuchaS y-CUtfO^ 
sas noticias habia dado Kirker en el MdP> 
ipo egypciaco , y en el Obelisco Patj^lio i ̂ Q' 
*o ni eran bastante correctas en la crMc^ 
l i i estaban libres de ingeniosos devaneos, 
-Más exácto ̂ erudito Marsham ilustro mu-
chas cosas egypciacas; pero ni aun este liá 
bebido siempre de fuentes puras , ni ha 
podido adquirirse pleM auf^ridád eiíaque-
•JiaS naaterias. En 'este sigío los Viageros 
Norden j Pocok, Vood y otros nos han 
suministrado monumentos mas seguros, 
sobre que poder fundar con alguna exac­
titud las investigaciones acerca d i laícul­
tura de aquella antigua nación. Pero sin 

em-
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cftibargo Brothief ntí está bastante satis-
fecho de lás memorias que nos han pre­
sentado estos viageros, y exhorta á otros á > 
blrscarlas mas copiosas y mas exactas, (¿z). 
Gaylus en su Colección de antigüedades ha 
dado lugar á las egypciacas juntamente 
con las etruscas , griegas y romanas; y re­
cientemente Belgrado , escribiendo "de la 
arquitectura de los Egypcios, poiie á: bue­
na luz los conocimientos de las ciencias y 
artes del antiquísimo Egypto. Por otra^ 
^arté^Dépüy en la Academia de-las ins­
cripciones ha ilustrado algunas cosas egyp* 
eiacas ; por ótra Guignes nos ha introdu­
cido de algún modo en el conocimiento: 
dé la lengua , y de las costumbres de lok-
Egypciós^ y las ántlgiiédáíjés de Egypto, 
éémo <iaslí todas; las^de^lás otras^inacioneí 
deben reconocerse aígradecidas á losiéstií^ 
d̂ ios de este siglo. También son dignas de Antigüe-
álabanza las eruditas fatigas de los moder- ¿¿trfonjl 
nos ántiquarios sobre las antigüedades sep- le«. 
téntrionales de Asia y Europa. Los Scitaŝ  
los Cimerios, los Venedos, y los primiti-

¡rí.í^íi J Bbbb 2 vos 
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vos Rusos se ven ilustrados por Bayero tn 
la: Academia de Petersburgo. El diverso 
origen de los FHandos y de los Lapones 
merecen las observaciones de Lindeim en 
la Academia de Upsal. Las lenguas, las 
letras y los monumentos bracmanicoSitan-
gutanos ,;mangiurieos, y otros no menos 
extraños reciben alguna ilustración del 
mismo Bayero en Petersburgo,y de Four-
mont en París. Los trabajos de los doctos 
Suecos y Daneses han hecho que se vie­
sen á; mas clara luz las antigüedades de 
Scandinavia. Y generalmente todas las an-. 
tigüedades de Asia, dé Africa y de Euro­
pa han merecido en este siglo el estudio 
de los eruditos. Pero es preciso confesar, 
que tantas fatigas no han sido dignamen­
te recompensadas con los pocos frutos que 
se han cogido hasta ahora; Aquellos pue­
blos boreales estaban sobrado divididos,y. 
separados de la culta Europa pafa que sus 
noticias pudiesen sernos muy importan­
tes ; y ni los escritores griegos y latinos, 
hablan de ellos quanto se requiere pa­
ra hacerlos conocer bastantemente; ni sus 
pocos y ríísticos monumentos son en tan­
to mimero , ni tan. inteligibles , que nos 

ta-
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hagan esperar grandes luces para la histo­
ria j y para la erudición. Nosotros , aguar­
dando á que una mayor copia de tales an­
tiguallas , y un conocimiento mas funda­
do de sus lenguas y de sus inscripciones 
nos puedan facilitar su inteligencia, y acar­
rear utilidad,volveremos la vista á los Ara-
bes, de quienes nos han quedado mas co­
piosas y claras memorias. 

A qualquier parte que volvamos los Antígífe-
ojos encontraremos copiosos monumen-
tos de antigüedades arábigas. Dexando á 
un lado las provincias de Asia y de Afri­
ca, donde han dominado y dominan los 
musulmanes, que por todas partes no pre­
sentan mas que memorias arábigas, la Eu­
ropa? misma está llenísima de semejantes 
monumentos. ¿Quién no sabe que España 
sola conserva tanta copia de edificios, pin­
turas , esculturas y de toda clase de monu­
mentos, que ellos solos podrían excitar la 
atenta curiosidad de los eruditos ? Se ven 
cmSicilia y en Malta vestigios de fábricas, 
inscripciones, monedas y otras antigüeda­
des de los Arabes: vénse también en Ita­
lia y en Francia algunas inscripciones ará­
bigas ; y todos los museos de Europa es­

tán 
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tan llenos de monedas, sellos, piedras pre-f 
cíosas, patefas y otras antigüedades ará* i 
bigas. Hasta en las inmediaciones del mon- > 
te Caucaso se ven inscripciones aráHigasi i 
y el príncipe Cantemir, como refiere Ba^ 
yero (¿i), encontró algunas visitando por> 
orden del Czar Pedro el famoso muro, caiw 
cáseo. En la extremidad misma del Sep-̂  
tentrion , en la Pomerania, en'la Sueciai 
y en las provincias inmediatas se ha des­
cubierto una inmensa ¿copia de moneda^ 
arábigas eií elisiglo pasado y én el presen̂ -? 
te ^ . T no solo de los musulmanesv sinó? 
que de los christiánoSí mismos escisteh en* 
árabe monedas ^ inscripciones y otras an« 
tigüedades , y por decirlo asi , todaí la tier-; 
ra está Ikn^denmonümentos arábigos.i 
Una nación que por tantos siglo» ha ocu* 
pado el imperio de casi toda la tierra; umr 
nación, que en los siglos de ignorancia hat 
conservado con algún esplendor las cien-s 
das, y ha excitado en Europa las prime* 

• ras-

{a) Acad. Petróp. tóm. I , 
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• I ^ ; cétttdlas del feliz restablecimiento de 
WÁiOáttñá Ilteratuíá í toa ilación , qii^ 
nos ha dexado tantos monumentos de sn 
Éültura en easi todos los ramos dé las ar̂ í 
íes y de las ciencias, tiene todo derecho 
para llamar la atención de los eruHítos 
hácersé eonoCer íntimamente. En efecto, Escritores 
yjá eá el §i¿lo pasado Lastanosa, Hotingef güedades" 
y algún Otro publicaron algunas monedas arábigas, 
arábigas, y nos dieron algunas noticias sô  
bre aquéllas antigüedades; pero singular-
mente en este siglo se ven por todas par­
tes ediciones é ilustraciones de monedaŝ  
de inscripciones , de pateras y de otros ^ 
monumentos arábigos. Relando escribid 
iacerca de una.moneda arábiga una diser­
tación , que esparcid no pocas luces sobre 
'estás materias. ¿ Quántas no publicaron 
Vergara (o) y Paruta ( / ' ) , no solo de los 
musulmanes, sino también de los chris-
tianos? Se ven en mucha copia en el mu-
"Séo epembrokiano , en el museo arrigoni, 
ceh el museo cesáreo, y en otros muchos 
museos. Solo de las monedas encontradas 

'- - iw\ '. i ; en 

(a) Maneta di Majpoli &c. ••{&) Ski. 'Nümistü. 
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en Suecia han, escrito largas disertaciones 
Clewberg (a) y Auriville (p ) . Se leen ins­
cripciones arábigas en la Guia de foraste­
ros de Pozzuolo de Varnelli, en la tíltima 
edición de los mármoles de Oxford , en 
el .museo veronés, y en varios otros libros. 
Muchas ha dado traducidas Peyron en su 
Viage de España, y Swiburne ha presen­
tado en el suyo muchos monumentos ará­
bigos grabados en doce láminas, con mu­
chas descripciones y noticias. Pero tres 
son los escritores á quienes particularment 
te deben mucho las antigüedades arábigas, 

Nlebuhr. Niebuhr, Barthelemy y Adler. Niebuhr (r) 
pone en todo su esplendor las monedas, 
inscripciones y otros monumentos , y los 
cita en testimonio de muchas noticias de 
cosas arábigas ; y aunque principalmente 
se proponga describir la Arabia moderna, 
esparce acá y allá muchas luces sobre las 
costumbres, las artes, la historia y la cul-

Barthele- tura de los árabes antiguos. Barthelemy so-
lo 

(a) De num. Arah. inpatria repertis. 
{b) Act. Ups. tom. IT. (c) Voy. de l'Arar-

hit i et Descript. de /' Arabie* 
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lo quiere ilustrar las monedas arábigas (¿J); 
y sin embargo de que aun en estas se res­
tringe á hablar de los tipos , estos solos 
dan en sus manos muchas luces sobre los 
progresos de las artes entre los Arabes; y 
él recomienda justamente las muchas ven­
tajas qne pueden resultar de la cultura de 
la numismática arábiga. Un buen ensayo 
•de esta nos ha dado Adler en su museo cú- Adler. 
íico borgiano. E l ha formado una breve 
historia de las monedas arábigas, y ha ex­
plicado sus ventajas para poder conocer 
mejor la historia de los musulmanes y de 
los christianos, la geografía , el comercio 
y las costumbres, la paleografía, las cifras 
numerales y varios, otros puntos impor­
tantes para la literatura arábiga, y para la 
europea. A él debemos la publicación dé 
muchas monedas , sellos, pateras y otros 
monumentos arábigos, y nuevas explica­
ciones y nuevas noticias aun de aquellas 
que estaban ya publicadas ; y este en su­
ma puede ser tenido por el primer verda­
dero ensayo de antiqíiaria y numismática 

Tom. V I . Gccc ara-

{a) Acad. des Jnscr. t. X L V . 



57° Historia de las buenas letras.̂  
arábiga. Pero la grande obra en esta ma­
teria, y por decirlo asi la antigüedad ará­
biga explicada debemos esperarla dé dos 
Academias de España, esto es , de la de la 
historia, y de la de los nobles artes inti­
tulada de S. Fernando. Mucho tiempo ha 
que la Academia de la historia tiene reco­
gida , explicada, ilustrada y reducida á mu­
chos voldmenes una inmensa copia de mo­
nedas , de inscripciones y de otras memo­
rias , que con ansia esperan los eruditos de 
toda Europa. Ciento d mas láminas de las 
fábricas, de las pinturas, de los adornos y 
de todas las reliquias de las nobles artes de 
aquella nación se han grabado de orden de 
la Academia de S. Fernando; y si aquellos 
doctos académicos siguen el plan que les 
ha propuesto Jovellanos para la ilustración 
de tales monumentos, nos presentarán una 
justa idea de la arquitectura, de la pinturay 
de la escultura de los Arabes, y las veremos 
parangonadas con las de los Griegos anti­
guos y modernos sus maestros, y también 
con las de los posteriores europeos tal vez 
sus discípulos ; conoceremos los ladrillos 
pintados, los vasos calados, y otros ador­
nos arábigos no despreciabies,y por venturaf 

po 
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podremos aprovecharnos no poco de ellos 
para la parte mecánica de nuestras artes; 
y ciertamente nos podrán dar muchas lu­
ces para la historia de tales artes. La fuer­
za , la población, la riqueza, las comodi­
dades , el luxo 7 la cultura de los Arabes 
presentan una nación digna de la consi­
deración de un erudito filosofo , y nos ha­
cen esperar que serán bien empleadas las 
fatigas de los doctos que se dediquen á ilus­
trarla. 'Lo extraño de la lengua, y lo dis­
tante de la nación hace que miremos las 
antigüedades arábigas como mas remotas, 
y, por decirlo asi, mas antiguas; pero ellas 
pueden y deben realmente referirse á las 
antigüedades de los tiempos baxos , que 
es otro ramo de antigüedad, que tam­
bién debe su ilustración á las luces de es­
te siglo. 

Du Cange se dedico con heroyco va-
lor en el siglo pasado á abrir aquel esca- ]0s t¡em-
broso camino, y poner con algún aseo las pos baxos. 
obscuras y confusas noticias de los tiem­
pos baxos; y no solo en su Glosario, sino 
también en otras obras ilustro varios pun­
tos pertenecientes á aquella edad, dio ade-
naás una numismática de las monedas del 

Cccc 2 im-
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imperio or ien ta ly con razón puede ser 
llamado el antiqiiario de los tiempos ba­
zos. Pero en el presente siglo se ha cono­
cido mas generalmente la utilidad de este 
estudio, y se han buscado con mas indivi­
dualidad todas las noticias que nos pue­
den dar á conocer aquella edad. Los grue­
sos tomos de las antigüedades italianas de 
Muratori presentan un curioso espectácu­
lo á los lectores filósofos, y hacen ver los 
usos , las costumbres, las artes, el comer­
cio , la milicia , las leyes , y todo lo que 
mira á la Italia, y aun á veces á otras na­
ciones en aquellos siglos. Las monedas de 
la Francia publicadas por de Boze, y por 
Saint-Vincent, las noticias de la vida pri­
vada de los Franceses que nos ha dado le 
Grand, y las muchas y varias pesquisas 
de Mr. de la Curne, y de otros indi­
viduos de la Academia de las inscripcio­
nes y buenas letras sobre la caballería, y 
sobre otros puntos semejantes dan á cono­
cer los usos , y aclaran la historia de aque­
lla edad. Flores, Mayans, Campmany y 
otros Españoles han disipado en muchos 
puntos las tinieblas , de que estaba cu­
bierta la España en aquellos tiempos. Schií-

ter, 
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ter (a) , Heineccio (b), el abate Gotwi-
cense y otros Alemanes traen muchas mo­
nedas y otros monumentos, con los qua-
les ilustran la historia y las antigüedades 
de Alemania, y aun de otras naciones. Y 
de este modo por todas partes se ha pro­
curado , y se procura en este siglo dar al­
guna luz á esta clase de antigüedades. Pe­
ro particularmente la Italia, amante de las 
antigüedades sobre todas las otras nacio­
nes , ha cultivado mas que todas ellas las 
de los tiempos baxos. Muratori en las ci-r 
tádas antigüedades italianas hablo algo de 
las monedas de Italia. Mas dilatado y mas 
completo tratado compuso Carlí, quien 
á las miras políticas y económicas junto 
completamente los conocimientos histó­
ricos y antiqüarios, y forme) en esta ma­
teria una obra clásica y magistral. De Ru-
beis, Lirut i , Manni y otros Italianos han 
escrito de las particulares secas d monedas 
de algunas ciudades; pero sobre todos es 
deudor este ramo de numismática á Be-

l l i -

(a) Scrift. rerumGerm, ac. {b) Antiq. Gos~ 
shr, &c. 
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l l i n i , á Argellati y á Zanett i , los quales 
han tratado esta materia con mayor ex­
tensión. Mazzucchelli ha formado un mu­
seo , donde se aprenden muchas noticias 
de los hombres ilustres de los tiempos mo­
dernos. Man n i nos ha dado una vasta é 
importante colección de sellos, de la qual 
se sacan muchas luces para la historia de 
aquella edad. Galleti ha juntado en mu­
chos voldmcnes las inscripciones de los 
tiempos baxos. Garampi, Ol iv ie r i , Inver-
nizzi y algunos otros han ilustrado erudi-. 
tamente sellos, pinturas y otras antigüe-; 
dades de aquellos tiempos; y asi se va exá-
minando en este siglo toda especie de an-

1 tigüedades de los tiempos medios, y se 
forma una nueva antiquaria de aquellas 
noticias , que antes se pasaban por alto, y 
se dexaban abandonadas. 

Dlplomá- Nada ha contribuido tanto á la ilus-
tracion de las monedas de los tiempos ba­
xos , como el estudio de la diplomática; y 
este puede también mirarse como una par­
te de la antiquaria de aquella edad. Dos 
especies diferentes de obras diplomáticas 
han formado esta conío todas las otras cla­
ses de la antiquaria, esto es, las que com-
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